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ADVERTENCIA 


KE, el presente trabajo se realiza un estudio crítico de las operaciones 
militares sanmartinianas, a la luz de los principios de la conducción 
moderna. 

En él se ha considerado la maniobra de invasión a Chile en 1817, 
para liberar a la nación hermana después de haber vuelto a caer bajo 
la dominación española con la pérdida de su independencia en 1814. 

El planeamiento y la realización de esta maniobra de gran enver- 
gadura militar por su concepción y desarrollo, a través de una de las 
sierras más elevadas del globo, constituye una de las concepciones más 
atrevidas de la época, donde se pone en ejecución una de las maniobras 
estratégicas —ruptura del dispositivo adversario— la que se realizó en 
manera armónica y perfecta, lográndose los objetivos militares y polí- 
ticos que fueron previstos en Cuyo por el general San Martín. 

En el desarrollo de esta maniobra se había previsto la reunión en 
el valle de Aconcagua de las dos columnas centrales —centro de gravedad 
de las fuerzas que intervienen en la maniobra— para luego buscar con 
la masa de las fuerzas del Ejército de los Andes, la batalla decisiva 
para lograr la independencia de Chile. 

Una vez concluida la maniobra de ruptura estratégica y reunidas 
las columnas que avanzaron por Los Patos y por Uspallata, se planea 
la batalla de la cuesta de Chacabuco, en la que evidencia el general 
San Martín un perfecto conocimiento de otra maniobra estratégica 
—maniobra de ala— con la que buscó y obtuvo el gran triunfo de 
Chacabuco el 12 de febrero de 1817. 

También se han considerado en este trabajo los acontecimientos 
militares desde la sorpresa de Cancha Rayada hasta la batalla de Maipú 
que puso fin a la dominación española en Chile. En este capítulo se 
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pone de manifiesto la gran capacidad de reacción del general San 
Martín después de un acontecimiento infortunado, para reorganizar 
las fuerzas batidas, rehacer su moral, elevar su espíritu de lucha e 
inspirarles confianza en sí mismos, aspectos éstos que unidos a la eficaz 
concepción y desarrollo de la batalla del 5 de abril de 1818, fueron 
los que dieron el brillante y decisivo triunfo en los llanos de Maipú. 

La concepción sanmartiniana de llevar la guerra al centro del poder 
español en América —el Perú—, necesitaba la formación de una poderosa 
escuadra para neutralizar a la española que dominaba a voluntad en 
el Océano Pacífico, y que tuviera capacidad suficiente para transportar 
un ejército de cinco mil combatientes desde Chile hasta el Perú, dándole, 
en el mar, la seguridad de no ser batido durante la navegación hasta 
lograr el desembarco en tierra peruana, 

Se ha considerado la formación de esta escuadra, sus primeras 
operaciones en el Pacífico, anteriores al transporte y desembarco en 
el Perú de la Expedición Libertadora, como así también la gran tarea 
para lograr su dominio de este océano y el transporte del Ejército 
Libertador hasta Paracas. 

La Campaña Libertadora del Perú fue encarada desde un punto 
de vista estratégico, considerándose los planes de operaciones de las 
fuerzas españolas en el Perú en 1820 y la de los débiles efectivos de 
las fuerzas al mando del general San Martín. En este capítulo se consi- 
deran los órdenes de batalla de realistas y libertadores, su despliegue 
estratégico y las primeras acciones militares después del desembarco, 
como así también las resoluciones posteriores que dan origen a la 
primera campaña del coronel mayor Alvarez de Arenales en las sierras 
del Perú y el posterior traslado de la masa de las fuerzas al norte del 
Callao-Lima. 

Cierra este trabajo el estudio de las dos campañas a las sierras del 
Perú, mandadas y realizadas por el coronel mayor Alvarez de Arenales, 
su ejecución, sus resultados, sus consecuencias y su epílogo, que coin- 
cide con la caída de la ciudad de Lima en poder del general San 
Martín, en julio de 1821, y la declaración de la independencia del 
Perú, lográndose con ello el gran objetivo de la Expedición Liber- 
tadora y el cumplimiento del plan estratégico del Libertador, que lo 
expresó en carta a Rodríguez Peña desde Tucumán el 22 de abril 
de 1814. 

EL AUTOR 
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LA MANIOBRA DE INVASION A CHILE 
Y LA BATALLA DE CHACABUCO LIBRADA 
FL 12 DE FEBRERO DE 1817 


Concepción de la maniobra estratégica previa a la batalla 


ace, el General San Martín, la amplitud del despliegue es- 
tratégico realista en Chile desde Copiapó hasta Concepción inclusive, 
que comprende un frente de más o menos 900 km en línea recta, 
despliegue realizado por agrupaciones de efectivos diferentes, las que 
estaban colocadas en Copiapó, Coquimbo, Ovalle, San Antonio de 
Putaendo, Santa Rosa de los Andes, Santiago, San Gabriel, Rancagua, 
San Fernando, Curicó, Talca y Concepción, se decide por realizar una 
maniobra de ruptura estratégica a través de los Andes, con centro de 
gravedad frente a los valles de Aconcagua y de los Patos. 


Para realizar la maniobra de ruptura estratégica que aspira hacerla 
culminar con una batalla ofensiva entre los valles de los Patos y Acon- 
cagua, mediante una operación combinada entre las dos columnas 
centrales de su dispositivo, despliega su ejército, dividiéndolo en seis 
agrupaciones de efectivos diferentes, y lanza su invasión desde los pri- 
meros días de enero de 1817, por las líneas de invasión de Pismanta 
(Clm. Tenl. Cabot), Come Caballos (Clm. Tenl. Zelada), Los Patos 
(grueso del ejército a órdenes del Gral. San Martín), Uspallata (Clm. 
Cnil. Las Heras), Portillo (Clm. Capitán Lemos) y Planchón (Clim. 
Ten!. Freire); con objetivos sobre Coquimbo, Huasco y Copiapó, 
Valles de los Patos, Santa Rosa de los Andes, San Gabriel y Talca- 
Curicó, respectivamente. 
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Finalidad de la maniobra estratégica 


La maniobra tiende a conseguir la ruptura frente a los ivalles de los 
Patos y Aconcagua donde lleva el centro de gravedad estratégico, pues 
ambas columnas que avanzan por los citados valles llevan las 5/6 partes 
de los efectivos totales del ejército. Con estas dos columnas se propone 
batir a la agrupación realista de Putaendo-Santa Rosa de los Andes; 
para ello fija la misión del Cnl. Las Heras en los siguientes términos: 
«Su objeto es obrar en combinación con la vanguardia del grueso del 
ejército para atacar el valle de Aconcagua; como las avenidas princi- 
pales de este punto son los caminos que bajan por el río Santa Rosa 
y el de Putaendo, procurará atraer al enemigo sin comprometerse y 
amenazarle de flanco, ínterin la vanguardia del Ejército obre de frente 
sobre San Felipe por Putaendo». 


Las fuerzas destinadas al centro de gravedad de la maniobra (Clm. 
Principal 2.950 hombres, sin contar con 1.200 milicianos destinados a 
satisfacer los Servicios, y 750 hombres de la columna Las Heras) buscan: 


1%) Conseguir un éxito estratégico al desembocar con felicidad en 
el valle de Aconcagua, provocando la sorpresa del adversario 
e imponiéndole la iniciativa. 

2%) Cortar en dos partes al Ejército realista de Chile, al norte y 
sur del valle de Aconcagua. 


3%) Batir en detalle a las tropas realistas divididas, haciéndolo 
primeramente y por sorpresa a la agrupación Putaendo-Santa 
Rosa de los Andes. 

4%) Batidas las fuerzas del valle de Aconcagua tomar inmediata- 


mente Santiago, capital política de Chile y principal base de 
Operaciones. 


Esta operación del centro de gravedad de la invasión sería facili- 
tada por la acción de las cuatro columnas secundarias cuya finalidad 
puede establecerse así: 


a) Procurar que los realistas mantengan la amplitud de su des- 
pliegue estratégico para facilitar la acción exitosa del centro 
de gravedad (columnas de Los Patos y Uspallata), mediante 


b) 


c) 


ataques aferrantes y la difusión de falsas noticias respecto a 
la intervención de la masa de las fuerzas patriotas. 

Provocar la insurrección contra el gobierno y fuerzas realistas 
de Chile. 

Ocupar el territorio chileno deponiendo los gobiernos realistas 
locales y sustituyéndolos por patriotas afectos a la causa de la 
independencia. 


La maniobra de invasión realizada, y que termina el 8 de febrero 


de 1817 


para las columnas de Los Patos y Uspallata, con su llegada a 


San Felipe y Santa Rosa, respectivamente, no culmina en la batalla 


prevista 


en el valle de Aconcagua, pues el adversario se sustrae por una 


maniobra en retirada a la acción de ambas columnas patriotas; no 


ofrece lucha seria para evitar el desemboque de éstos en el valle, y 
se repliega sobre la hacienda de Chacabuco eludiendo la batalla. 

No obstante el fracaso de la proyectada batalla, el desemboque 
alcanzó el éxito esperado, lográndose: 


19) 
29) 


3%) 
49) 


20) 


La sorpresa estratégica en la invasión. 

Desembocar en el valle de Aconcagua con la masa del ejército 
y operar la reunión de sus dos columnas principales. 
Producir la ruptura estratégica del dispositivo realista. 
Apoderarse del valle de Aconcagua, rico en recursos y favo- 
rable para la organización de una base de operaciones. 
Cortar las comunicaciones entre Santiago y Valparaíso. 
Aislar el norte de Chile de la región central y sur. 
Amenazar la capital con las fuerzas reunidas y con elevada 
moral por el franco éxito de la invasión. 

Atraer sobre Santiago a las fuerzas del sur, facilitando la misión 
de las dos columnas secundarias que operaban por el Portillo 
y Planchón. 

Despertar un sentimiento favorable a la causa patriótica y 
lograr el engrosamiento de sus filas con patriotas chilenos. 


Faz preparatoria o preliminar de la batalla 


Los combates de Picheuta (24.1.1817), de Potrerillos (25.1.1817) 
y de Guardia Vieja (4.11.1817) de la columna de Uspallata, al mando 
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del coronel Las Heras; y los de Achupallas (4.11.1817) y Las Coimas 
(7.11.1817), de la columna de Los Patos, a órdenes directas del Gral. 
San Martín, le dieron a éste la certidumbre de que el adversario no 
estaba en fuerzas suficientes para hacer fracasar la reunión de sus dos 
columnas en el valle de Aconcagua, y menos oponerse, eficazmente, 
al avance sobre Santiago una vez que el ejército patriota estuviera 
reunido en el valle, luego de trasponer Los Andes, y pudiera desplegar 
la totalidad de sus medios. 


La exploración realizada por su caballería y la información propor- 
cionada por sus agentes del Servicio Secreto durante los días 9, 10 y 
11 de febrero en que tuvo reunidas las columnas de Los Patos y la de 
Uspallata en proximidades de Santa Rosa, le dieron las bases para 
apreciar: 


1%) Que la agrupación adversaria del valle de Aconcagua parecía 

ispuesta a oponerse al avance patriota hacia sur, desde la 

dispuest ponerse al ce patriota | el sur, desde 1 
serranía de Chacabuco. 


2%) Que esa agrupación no había sido reforzada aún, pero podía 
serlo fácilmente por las tropas que apreciadas en 1.000 hom- 
bres guarnecían la capital, y cuya distancia era escasamente 
55 km, que representaba una, o a lo sumo dos jornadas de 
marcha. 


Dy 
o] 
ur” 


Que en conocimiento del avance de las fuerzas principales 
patriotas por el valle de Aconcagua y Putaendo, el gobierno 
de Santiago había alertado sus tropas escalonadas en Ranca- 
gua, San Fernando, Curicó y Talca y había ordenado su 
avance urgente hasta Santiago. 


4%) Que estas tropas sumaban algo más de 2.000 hombres, y las 
últimas fracciones, las de Talca, estaban a 300 km del valle 
de Aconcagua, lo que permitía apreciar que, a lo sumo, para 
el 20 de febrero los realistas tendrían en proximidades de 
dicho valle más de 4.000 hombres de línea con abundante 
artillería; y si los realistas situados en Chacabuco retrocedían 
hacia Santiago el tiempo de reunión disminuiría. 


5%) Que los reconocimientos del terreno de Chacabuco efectuados 
por los ingenieros adscriptos al Estado Mayor, y por fracciones 
de caballería, informaron al Comandante en Jefe con todo 
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detalle las características del terreno de Chacabuco, de los 
caminos de avance más favorables para abordar la cresta de 
la serranía. así como también le dieron las bases de la situa- 
ción del enemigo en la cresta; y en consecuencia estaba en 
buena aptitud el comando patriota para hacer la distribución 
de las suyas en caso de decidirse por la batalla contra las 
tropas de la cresta. 


Resolución de ambos comandos 


EJERCITO ARGENTINO DE LOS ANDES 


El 11 de febrero de 1817 a mediodía, debido a la información 
de que Marcó del Pont había ordenado el 5 de febrero que las fuerzas 
del sur de Santiago (San Fernando-Rancagua-Curicó y Talca más o 
menos 2.000 hombres) avanzaran inmediatamente sobre Santiago, y 
ante la posibilidad que las fuerzas realistas de Chacabuco fueran 
reforzadas considerablemente, a pesar de que la artillería de batalle 
patriota que marchaba por el camino de Uspallata no llegaría a Chaca- 
buco sino el 14 ú 15 de febrero; y teniendo en cuenta que a pesar 
de la falta de esa artillería podría tentar con éxito batir en detalle 
a una de las fracciones enemigas tal como concibió su plan de opera- 
ciones, y evitar que esta parte del ejército realista se sustraiga a un 
fácil y seguro golpe, mediante un repliegue sobre Santiago, lo que 
le permitiría reforzarse con los efectivos de la Capital y los del sur, 
y entonces los resultados de la batalla fueran más dudosos; en vista de 
estas consideraciones y estando su ejército ya descansado, resolvió 
apresurar la batalla para el día 12 a la madrugada. 

Como consecuencia de su apreciación San Martín se resolvió a 
mediodía del 11 por la batalla ofensiva, a cuyo efecto convocó a todos 
los jefes de cuerpos, y les dio a conocer su plan de acción, fijando el 
orden de batalla de las divisiones y las misiones que les correspondería 
al día siguiente a cada una. 


La resolución nos parece sumamente acertada, puesto que le permi- 
tiría presentarse en la batalla con una importante superioridad numé- 
rica, y estar así en mejores condiciones para lograr el éxito. 
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La reunión de los jefes para desarrollar con ellos, sobre la carta, 
su plan de batalla es otro éxito del comando y era indispensable por 
tratarse de una acción nocturna que se proyectaba. realizar. 


EJERCITO REALISTA 


El día 5 de febrero de 1817, ante las noticias que le dieron base 
a Marcó del Pont para apreciar que la masa de las fuerzas argentinas 
venían por el valle de Aconcagua, se resolvió a defender Santiago; a 
este efecto ordenó el avance sobre dicha ciudad de las tropas del sur, 
y nombró el coronel Maroto, el día 10 de febrero, comandante de las 
tropas del norte de Santiago, incluidas las de Aconcagua; dispuso, 
asimismo, el avance el mismo día 10 del resto de los batallones Tala- 
vera y Chiloé y 50 húsares hacia Chacabuco, para reforzar las fuerzas 
allí existentes, y retardar el avance argentino hasta el día 14 ó 15 en 
que podrían reunirse aproximadamente 4.000 hombres para buscar 
entonces la batalla con probabilidades de éxito. 

Por lo expresado puede inferirse que el Comandante en Jefe, vale 
decir Marcó del Pont, no estaba decidido a empeñar la batalla en 
Chacabuco, pero le faltó firmeza para expresar al coronel Maroto sus 
verdaderas intenciones, debido a que mo había tomado un partido 
definitivo respecto a la actitud a seguir, por cuyo motivo no le dio 
instrucciones precisas y lo mandó a que conjurara, de la mejor manera 
que le fuera posible, una situación difícil en Chacabuco; por lo tanto 
la resolución de la batalla había escapado de las manos de la autoridad 
del Comandante en Jefe, delegándola tácitamente en un comando 
subordinado. 

El 11 de febrero llegó Maroto a Chacabuco y en base a las defi- 
cientes informaciones sobre la situación del adversario, resuelve que 
su división ocuparía definitivamente el día 12 la cresta de la cuesta de 
Chacabuco, para aceptar la batalla en forma defensiva si el ejército 
argentino avanzara. 

El día 12 de febrero cuando su división avanzaba para ocupar 
la cuesta citada, ya se había desencadenado el avance argentino y, 
en consecuencia, la batalla había empezado, y habiendo sido sobre- 
pasado por los acontecimientos resolvió a las 9.30 hs. ocupar la línea 
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de cerros al norte de la Hacienda de Chacabuco, aceptando la batalla 
en forma defensiva y un tanto improvisada. 

No obstante los reconocimientos efectuados desde el 9 al 11 de 
febrero, el comandante del ejército patriota no consiguió la fijación 
exacta en el terreno de la masa de las fuerzas realistas; su impresión 
fue equivocada al considerarque la masa de las fuerzas del valle de 
Aconcagua habían ocupado una posición defensiva en la cresta de la 
serranía de Chacabuco, cuando lo que estaba emplazado allí, en reali- 
dad, no eran más que débiles fracciones de seguridad adelantadas 
permaneciendo la masa, reforzada ya con los efectivos que afluían 
desde la Capital, en las casas de la Hacienda de Chacabuco. 

Esta equivocada fijación de la masa adversaria fue la que motivó 
la resolución inicial de atacar por un doble envolvimiento a la Loma 
de los Bochinches, por las quebradas de los Morteros, del Corral de 
Pircas y de los Bochinches. Desde la citada Loma recién se comprobó 
la iverdadera situación de las tropas realistas en el pie norte del Cerro 
Quemado y quizá en el Morro del Chinque, lo que originó la varia- 
ción del plan de ataque por parte del Comando en Jefe. En este 
momento, más o menos 8.00 horas del 12 de febrero de 1817, puede 
considerarse definitivamente fijado el enemigo, y por lo tanto, el 
comando tenía recién las bases necesarias para una adecuada distri- 
bución de las fuerzas para la batalla, en la hipótesis fundada que los 
realistas defenderían el desemboque al valle central desde las últimas 
estribaciones de la serranía de Chacabuco jalonadas por las alturas 
del Morro del Chinque —Co. Quemado— Cerro Largo y Cerro Taquil 
Taca. 


Al comando realista le faltó la suficiente información, pues durante 
los días 8, 9, 10 y 11 que permaneció en Chacabuco: no supo la total 
reunión del Ejército de San Martín a su frente; sus efectivos fueron 
calculados muy reducidamente más o menos en 800 hombres, y los 
órganos de exploración que enviaron al norte de la cuesta de Chaca- 
buco, cayeron en manos de los patriotas o bien se pasaron a sus filas, 
circunstancia que les impidió estar bien informadas respecto a la situa- 
ción y composición del ejército invasor, por cuyo motivo el día 12 
de febrero a la mañana, fue sorprendida su avanzada de la cumbre, 
y su jefe el capitán Mijares se retiró sobre las casas de Chacabuco. 
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Por este motivo, aceptan la batalla el día 12 de febrero sin sufi- 
ciente conocimiento del enemigo y a pesar de ello, descuidan total- 
mente la exploración del combate, lo que les ocasionará luego la sor- 
presa llevada por la división Soler, que les costó la batalla en definitiva, 

También el comando en Jefe en Santiago fue sorprendido por 
los acontecimientos y acciona tardíamente, no obstante que a mediodía 
del 4 de febrero llegó a conocimiento de Marcó del Pont el avance 
de las columnas de Los Patos y de Uspallata, y de haberse apreciado el 
día 5 que por allí marchaba la masa del ejército argentino, sólo se 
recurre al llamado de algunos cuerpos del sur sobre Santiago, y recién 
el día 10 de febrero a la mañana se nombró al coronel Maroto jefe 
de las fuerzas del norte de Santiago, incluidas las de Aconcagua, y se 
pone en marcha sobre Chacabuco el resto de los batallones Talavera 
y Chiloé y 50 húsares que guarnecían Santiago. 


ler. Plan de batalla 


Informado falsamente San Martín que los realistas ocupaban con 
la masa de sus fuerzas la cresta de la serranía de Chacabuco, se decidió 
por la acción nocturna sobre ella, en razón a que de día, y con amplia 
wisibilidad sobre el terreno de avance, el ataque a la cresta sería suma- 
imente difícil, costoso y sangriento. 

En mérito a ese punto de vista nos parece muy acertado el avance 
nocturno de su ejército para atacar la posición con las primeras clari- 
dades del día 12. 

La manera como proyectó la operación, un doble envolvimiento 
de la posición de la cresta por las divisiones O'Higgins y Soler, sin 
previo aferramiento frontal, también es una excelente resolución, puesto 
que durante la noche y por las dificultades del terreno frente a la supues- 
ta posición de la masa enemiga, el aferramiento no era indispensable; 
y la maniobra de doble envolvimiento a caer por los flancos y retaguar- 
día de la posición enemiga le aseguraba un éxito completo y aniquilador, 
máxime cuando la oscuridad de la noche le permitiría desplazar sus 
fuerzas a cubierto de las vistas y, por ello, podría atacar la cresta por 
sorpresa. 
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2do. Plan de batalla 


Cuando el Comando en Jefe patriota estuvo bien informado de la 
verdadera situación de la posición realista, se resuelve por la batalla 
ofensiva, pero varía su primitivo plan concebido para el ataque a la 
cresta de la serranía de Chacabuco y lo tramsforma en una acción 
frontal, aferrante, con la división O'Higgins de 1.600 hombres y otra 
acción principal, de ala, con la división Soler de 2.350 hombres, con la 
que buscará la decisión. 

El nuevo plan, concebido de esta manera, lo llevaría a la batalla 
empleando la manicbra de ala, lo que le permitiría colocar en el flanco 
realista la masa de sus fuerzas (división Soler) para buscar con ella 
la decisión. 

La maniobra proyectada por el general San Martín respondió a 
un estilo clásico de conducción, y la distribución de fuerzas destinadas 
a la acción preparatoria o secundaria de la batalla (división O'Higgins), 
respondió perfectamente a su objeto consiguiendo hacer la mayor eco- 
nomía posible para llevar al flanco todas las tropas restantes disponibles. 

El camino elegido para el desplazamiento de la división Soler, a 
cubierto de las vistas de la posición realista, le aseguraba a ésta la 
sorpresa, tan necesaría en este tipo de maniobra, para que ella consiga 
el resultado aniquilador que se buscaba. 

La amplitud del envolvimiento proyectado para la división Soler 
le aseguraba caer en el flanco y retaguardia realista, y conseguir con 
ello un éxito decisivo, puesto que obligaría al adversario, con esta 
acción, a modificar sustancialmente el dispositivo y podría aprovechar 
ese momento de aguda crisis para atacarlo en medio de su improvi- 
sación general. 

La amplitud proyectada para el envolvimiento no solamente le 
permitiría atacar la posición desde una dirección donde la defensa 
no preparó su plan de fuego, sino que le afectaría la línea mormal de 
sus comunicaciones, obligaría a los realistas a modificar su plan primi- 
tivo y le cortaría las líneas de abastecimientos y retirada. 

Para llevar a cabo con éxito tan excelente plan de maniobra era 
indispensable coordinar bien en tiempo y espacio la acción secundaria 


con la principal. 
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San Martín proyecta un ataque frontal que tiende al aferramiento 
de la posición realista, y dispone que éste se desate en manera armó- 
nica con el progreso del avance de la división Soler, de manera de 
proporcionarle a ésta el tiempo suficiente para que pueda realizar su 
proyectada maniobra y hacer sentir su acción en la profundidad de la 
posición enemiga. 

La coordinación de tiempo y espacio entre la acción principal y 
secundaria fracasó inicialmente, debido, en primer término, al ataque 
apresurado de la división O'Higgins y su empeñamiento a fondo en 
vez de hacer solamente un ataque demostrativo, lento, para dar tiempo 
a que se desarrolle la acción principal de Soler; en segundo término 
el Comando en Jefe debió llevar las riendas de esta coordinación, ya 
que de ella dependería el éxito de la batalla y quizá la suerte del ejér- 
cito y de la independencia de Chile. 


Al fracasar el primer ataque frontal aferrante de la división O'Hig- 
gins, éste emprende un segundo ataque precipitado como el primero. 
Faltó al jefe de esta división la mesura suficiente, la reflexión adecuada 
para comprender su precipitación y las consecuencias que ella acarrea- 
ría para los resultados generales de la batalla; empero, se lanza sobre 
la posición en busca de una definición de la lucha, olvidando que el 
éxito de ésta estaba fiado en primer término a la acción del centro de 
gravedad (columna Soler). 

Es en este momento, en el desarrollo del segundo ataque de la 
división O'Higgins, cuando interviene el Comandante en Jefe, orde- 
nando, no la demora del ataque de la acción frontal como hubiera sido 
lo conveniente, por ser imposible su realización en este momento, sino 
para impulsar a la acción principal, para acortar la amplitud del envol- 
vimiento de la división Soler, a fin de que intervenga en la batalla lo 
antes posible para salvar de un nuevo fracaso a la acción aferrante, y 
evitar que los desenlaces de la batalla sean infortunados para sus tropas. 


Es ésta una buena medida por parte del Comandante en Jefe, ella 
le permite retomar en sus manos las riendas de la conducción de la 
batalla, y con singular acierto ordenar el ataque de Soler, que traería 
como consecuencia la iniciación de la retirada realista y el comienzo 
de la derrota general. 

Al ser sorprendido en la cresta de la serranía de Chacabuco, el 
12 de febrero al amanecer, el destacamento Mijares, que cubría como 
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avanzada de combate el frente de la posición, echaba por tierra el propó- 
sito del coronel Maroto, comandante español, de ocupar en la mañana 
del 12 la cresta de Chacabuco, con todo su ejército, para realizar desde 
allí la defensa del acceso al valle central. 

En vista de la nueva situación, el comando realista resuelve ocupar 
defensivamente la línea jalonada por los cerros Guanaco, Quemado 
y Chinque. 

La ocupación de la nueva posición resultaba así improvisada, sin 
preparación previa del terreno ni organización adecuada de los planes 
de fuego. Tenía asimismo el inconveniente serio de quedar dividida 
por el Estero de las Margaritas, que impedía el libre movimiento de las 
fuerzas de una a otra ala, lo que representaba un inconveniente grave 
para el apoyo recíproco. 

Este error en la elección y ocupación de la posición se debe impu- 
tar, más que al coronel Maroto, al mayor Marqueli, quien mandaba 
las fuerzas realistas el día 8 de febrero cuando se resolvió abandonar 
el valle de Aconcagua y retroceder hasta Chacabuco. Este jefe con- 
centra sus fuerzas en la Hacienda de Chacabuco, cuando debió en cam- 
bio ocupar la cresta de la serranía con todas sus fuerzas, a pesar de los 
inconvenientes para la provisión de agua, puesto que allí favorecía 
el terreno para la defensa mucho más que las alturas de los cerros de 
más al sur. 

El coronel Maroto pudo ocupar la cresta de la cuesta solamente 
en la noche del 11-12 de febrero; la ocupación en esa oportunidad 
hubiera sido más peligrosa puesto que el ataque de la madrugada 
del 12 sobre la cresta lo hubiera tomado a todo el ejército realista en 
plena ocupación de la posición y organización de la misma, de manera 
que la sorpresa hubiera sido mayor y de más grave consecuencia para 
los realistas que lo que resultó horas más tarde en la Hacienda. La 
batalla se hubiera definido favorablemente para los patriotas con un 
doble envolvimiento, hubiera sido una batalla de cerco. 

Debe imputarse al comando realista una grave falla inicial, que 
trajo como consecuencia la sorpresa de sus avanzadas: faltó a éste un 
verdadero deseo de obtener buena y cierta información del adversario. 
Faltó al comando la realización de la exploración estratégica y lo que 
es más grave aún, después de la sorpresa inicial de la cresta, no arbitró 
los medios para realizar una adecuada exploración táctica en el campo 
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de batalla, especialmente por la zona donde se desarrollaba el camino 
de la cuesta nueva, comunicación fácil y que permitía rodear a cubier- 
to el ala izquierda de la improvisada posición y caer sobre la retaguardia. 

La falta de exploración de combate realista se agravó más por la 
escasa guarnición del Morro del Chinque, que constituía la llave de 
la posición, y cuya pérdida equivalía a la caída de la posición, puesto 
que era fácil dominarla desde allí. 

A esta serie de errores se suma otro quizá más grave que los expre- 
sados, cuando a las 12.00 horas fracasa el primer ataque de O'Higgins 
a la posición realista y es rechazado hasta el Cerro de las Tórtolas 
Cuyanas, y a pesar de que el comando realista ignora por completo 
el avance de la división Soler por el camino de la Cuesta Nueva, los 
realistas no pasan al ataque sobre las tropas de O'Higgins en retirada, 
lo que hubiera provocado su derrota, y quizá de esta manera se habrían 
producido dos acciones separadas en tiempo y espacio, cuyos resultados 
no eran difíciles de prever: derrota de la división O'Higgins y lucha 
difícil para los realistas contra la división Soler, intacta. 

El comando patriota se mostró más decidido tanto en la iniciación 
como en el curso de la batalla, ante el fracaso inicial de O'Higgins, se 
decide emplear a fondo todas sus fuerzas en un ataque general en pro- 
cura de la victoria, y la consigue alrededor de las 16.00 horas. 

El desarrollo tan vertiginoso de los acontecimientos del fin de la 
batalla sorprendieron al comando realista, y por ello no pudo interrum- 
pir ordenadamente la lucha y maniobrar en retirada, transformando 
en una fuga su precipitado repliegue. 


Al comando patriota le faltó, empero, una más vigorosa voluntad 
de perseguir hasta el último aliento de hombres y ganado a pesar del 
cansancio. La persecución realizada puede ser clasificada como restrin- 
gida, tanto por la cantidad de las fuerzas empleadas cuanto por la limi- 
tación de su alcance, es por ello que no se explotó debidamente el éxito, 
y se sustrajo del alcance patriota una buena cantidad de fuerzas que, 
más tarde, harían frente nuevamente. 


Esta batalla puede ser considerada como una batalla de encuentro, 
donde uno de los adversarios se decide por la previa ocupación de una 
posición defensita. 


Puede decirse que no existe solución de continuidad entre la manio- 
bra de ruptura estratégica en el valle de Aconcagua y la de Chacabuco, 
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por eso fue necesario que el comando patriota previera el desarrollo 
del plan que trazó el 16 de enero de 1817 en Mendoza, y que aparece 
en las instrucciones de Soler y Las Heras para ponerlo en ejecución en el 
momento que se produjera la prevista crisis de Aconcagua. 


Enseñanzas 


En Chacabuco el Comando en Jefe patriota ejecuta una batalla 
ofensiva mediante el empleo de la maniobra de ala. 


La repartición de las fuerzas hecha por el general San Martín 
puede ser considerada como muy buena, puesto que destina un tercio 
para la acción secundaria de aferramiento y casi dos tercios para la prin- 
cipal que busca la decisión, formando de esta manera un poderoso centro 
de gravedad. 

El comando patriota, ante un terreno difícil como era la cumbre 
de la cuesta, se resuelve avanzar de noche, para atacarla por sorpresa en 
la madrugada, así evitaba que los realistas eludieran la batalla y busca 
un más fácil éxito. 


A los patriotas les faltó coordinación en tiempo y espacio entre la 
acción frontal y de ala, durante la ejecución de la batalla, lo que no 
disminuye el valor de su inteligente planeo. 


El comando patriota fue ágil e inteligente para variar y elaborar 
un nuevo plan, cuando la situación de la posición realista se descubrió 
en los cerros próximos a la Hacienda de Chacabuco. 

Faltó al comando patriota organizar y realizar una persecución más 
a fondo para explotar el éxito obtenido en el campo de batalla. 

Al comando realista le faltó realizar más a fondo la exploración 
estratégica y hacer la táctica en el campo de batalla, por eso tuvo sorpre- 
sa estratégica y táctica que le originaron la derrota. 

Las batallas puramente defensivas no pueden culminar con una 
victoria a no ser que se combinen con un procedimiento ofensivo, a 
los realistas les faltó desarrollar este concepto luego del rechazo de 
O'Higgins. 

Al comando realista, por la inferioridad numérica de sus tropas, 
no le convenía dar una batalla de decisión en Chacabuco, sino concre- 
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tarse a retardar lo más que pudiese el progreso patriota hacia el sur, 
procurando juntar más fuerzas en la proximidad de Santiago para 
ofrecer allí batalla general en condiciones más favorables. 
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Consecuencias 


Las consecuencias de la batalla de Chacabuco pueden sintetizarse así: 


19) 
29) 


6%) 
79) 


Se aseguró la ruptura del valle de Aconcagua. 

Se consigue destruir y desorganizar gran parte del ejército 
realista en Chile. 

Se minó la moral del resto del ejército realista, y a pesar de 
contar con fuerzas, no presenta resistencia en la capital hu- 
yendo hacia el sur. 

Cae Santiago, capital política de Chile y principal base de 
operaciones, en poder de los patriotas. 

Los patriotas se apoderan de la rica región del Valle de Acon- 
cagua y del puerto de Valparaíso. 

Se reconquista nuevamente la independencia de Chile. 

Las masas de nativos se adhieren al movimiento revolucionario 
dando carácter nacional al gobierno. 


DESDE CANCHA RAYADA HASTA MAIPU 


E, virrey Pezuela envió a Chile, en diciembre de 1817, desde el 
Perú, una fuerza expedicionaria destinada a la reconquista de aquel 
país, compuesta de tres batallones, un regimiento de artillería con diez 
cañones, dos escuadrones de caballería y una compañía de zapadores 
y armamentos de repuesto, los que sumaban tres mil cuatrocientos 
hombres bien adiestrados y equipados, que se unirían a los mil sete- 
cientos que, bajo las órdenes del brigadier Ordóñez, estaban en Tal- 
cahuano, haciendo un ejército de cinco mil cien plazas con cerca de 
veinte piezas de artillería, fuerza bastante respetable, y sobre todo bien 
instruida y mandada por jefes con mucha experiencia y capacidad; esta 
fuerza se reúne en Talcahuano en la primera quincena de enero de 
1818. En esta fuerza estaban incluidos los famosos batallones Infante 
Don Carlos y Burgos que sobresalieron en las luchas contra las tropas 
de Napoleón 1. 

Además de estas fuerzas terrestres, cooperaban con eilas cuatro 
navíos y fragatas con doscientos treinta y cuatro cañones y una tripu- 
lación de más o menos trescientos hombres. 


Comandaba la expedición el brigadier Osorio, jefe éste que en 1814 
había reconquistado a Chile para las banderas del rey. 


A fines de enero de 1818 se decide Osorio por iniciar la campaña 
contra el ejército del Sur, que al mando de O'Higgins se retiraba por 
orden de San Martín desde Talcahuano hacia el norte, y festejaba en 
Talca, el 12 de febrero, el primer aniversario del triunfo de Chaca- 
buco y la nueva proclamación de la independencia de Chile, ordenada 
por O'Higgins. 

En Chimbarongo, aproximadamente el 8 de marzo de 1818, se 
operó la reunión de las tropas que San Martín aproximó desde el norte 
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con las que O'Higgins traía desde Talcahuano (ejército argentino- 
chileno), y desde este lugar marchó hacia el sur con el propósito de 
batir al ejército español, que, a las órdenes de Osorio, marchaba hacia 
el norte. 


Osorio, al saber el avance patriota y la potencia del Ejército Unido 
argentino-chileno y apreciando que se había alejado mucho de su base 
de operaciones —Talcahuano—, resolvió retroceder hacia el sur, alcan- 
zando el 19 de marzo de ciudad de Talca, hasta donde lo sigue San 
Martín con el propósito de buscar la batalla, aplastándolo sobre el río 
Maule, caudaloso, que quedaba a las espaldas de los realistas; empero, 
este propósito no pudo realizarse el día 19 porque estaba ya oscure- 
ciendo, y acampó sus fuerzas al norte de Talca con el objeto de atacar 
a las tropas de Osorio al día siguiente. En situación desesperada, los 
realistas planearon un golpe de mano nocturno, que lo realizaron con 
todo éxito esa misma noche del 19, circunstancias en que el Ejército 
Unido estaba efectuando un cambio de posición. De esta manera, la 
sorpresa fue total y se produjo, como consecuencia, el desbande del 
ejército patriota, acontecimiento que se denomina Cancha Rayada. 

En medio de esta confusión, el coronel Gregorio de Las Heras se 
había hecho cargo de la División Quintana, por ausencia de éste, y 
emprendió la retirada para no comprometer esta fuerza en medio de 
la oscuridad de la noche y de la confusión que existía; colocó a la cabeza 


de la retirada la artillería de Blanco Encalada —catorce piezas—, y con 
una fuerza de tres mil quinientos hombres emprendió, en orden, la 
retirada desde Cancha Rayada, en silencio, hacia el norte, cruzando 
el río Lircay. 

En la madrugada del 20 de marzo llegó a Pelarco y luego a Cama- 
rico, donde afectuó un breve descanso, continuando la marcha hasta 
alcanzar Quechereguas, donde hizo campamento ese día, habiendo mar- 
chado dieciocho leguas en dieciséis horas. 

El 22 de marzo la columna de Gregorio de Las Heras, a la que se 
unieron otros dispersos, llegó y acampó en la plaza San Fernando, 
habiendo tomado contacto con San Martín en este lugar. 

El 23 de marzo, por la noche, llegó O'Higgins a Santiago y se hizo 
cargo del gobierno, que interinamente desempeñaba el coronel Luis 
de la Cruz. 
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El 25 de marzo por la mañana entró en la capital San Martín, 
«dlespués de haber reunido sus tropas en las inmediaciones de Rancagua 
'y haber adoptado las medidas de protección y defensa de Santiago. 

Los días siguientes a Cancha Rayada fueron de incertidumbre, de 
pánico y de confusión para el pueblo, y especialmente para la capital, 
pues se creía que la causa de la independencia estaba perdida; esta idea 
la estimulaban los españoles residentes en Santiago con el propósito de 
abatir el espíritu de resistencia y de reacción del pueblo chileno. 

En Cancha Rayada se perdieron veinticuatro piezas de artillería, 
tres obuses, trescientos mil cartuchos para fusil, cuatro banderas, varias 
cajas de munición de artillería y el parque. 


Parte del 21 de marzo de 1818, de la sorpresa de Cancha 

Rayada, de San Martín al coronel de la Cruz, en ejercicio 

- del gobierno de Chile, y al gobierno argentino, presidido 
por Pueyrredón: 


«Acampado el ejército de mi mando en las inmediaciones de Talca, 
fue batido por el enemigo y sufrió una dispersión casi general, que me 
obligó a retirarme. Me hallo reuniendo la tropa con feliz resultado, pues 
cuento ya cuatro mil hombres desde Curicó a Palequén. Espero muy 
luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada hasta Rancagua. Perdi- 
mos la artillería de Los Andes, pero conservamos la de Chile». 
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El día 22 de marzo contestó a San Martín el Director interino de 
Chile, coronel Luis de la Cruz, el parte de Cancha Rayada del día 
y le expresó: 
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«No puedo significar a Ud. el gusto que he tenido con su apre- 
ciable comunicación. Me ha hecho llorar al ver su letra. Tiene mucho 
imperio en el corazón humano la amistad. El pueblo se ha manifestado 
tan gustoso por la existencia de Ud. y reunión de tropas que es inde- 
cible. Yo he hecho repicar las campanas, hacer salvas de artillería y 
que la música corriera por las calles; se animó tanto la gente, que la 


plaza se ha llenado de pueblo». 


En otra carta del coronel de la Cruz a San Martín, entre otras cosas, 
le decía: . 


«El entusiasmo del pueblo es imponderable desde que salió de la 
profunda incertidumbre que tenía respecto de su suerte, y que sólo su 
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nombre le asegura la victoria y la libertad. La grande alma de Vuestra 
Excelencia debe recibir esta gloría como un presente íntimo y gratitud 
de los verdaderos patriotas que esperan con ansia sus ulteriores órdenes». 


El Director Supremo de las Provincias Unidas, general Juan Martín 
de Pueyrredón, le contestó el parte de Cancha Rayada diciéndole: 


«Nada de lo sucedido en la poca afortunada noche del 19 vale un 
bledo, si apretamos los puños para reparar los quebrantos padecidos. 
Nunca es el hombre público más digno de admiración y respeto que 
cuando sabe hacerse superior a la desgracia; conservar en ella su sere- 
nidad y sacar todo el partido que pueda al arbitrio de la diligencia. 
Una dispersión es suceso muy común; y la que hemos padecido cerca 
de Talca será reparada en muy poco tiempo». (Archivo de San Martín, 
tomo IV, página 591.) 


La sorpresa de Cancha Rayada y sus consecuencias inmediatas no 
hicieron desistir a San Martín de su propósito de buscar a los realistas 
para batírlos; este hecho actuó, por el contrario, como un poderoso 
estímulo de su voluntad de lucha. 


En una proclama dirigida al pueblo de Santiago, San Martín 
expresaba: 


«Ya estaréis persuadidos que el contraste del Ejército de la Patria 
en la noche del 19 (de marzo de 1818), es una sombra del horrible apa- 
rato con que algunos cobardes consternaron los pueblos. Es verdad que 
por un accidente imposible de prevenir, el resultado no fue afortunado, 
pero la dispersión de las tropas, principal desgracia de aquella jornada, 
está en gran parte remediada. Cerca de cuatro mil hombres se repliegan 
a la margen derecha del Maipú y otros cuerpos de línea y milicias se 
preparan para incorporárseles... corramos a las armas... Escarmente- 
mos a los tiranos y la vida sea sacrificada, si fuere necesario, por la liber- 
tad de la patria.» San Martín se decide por la búsqueda de la batalla. 


El 31 de marzo de 1818 el ejército realista contaba con cinco mil 
quinientos hombres; el 2 de abril alcanzó la margen sur del río Maipo 
y el 3 lo cruzó y acampó en La Calera, que fue una antigua hacienda 
jesuita; luego llegó a la hacienda de Espejo, donde se estableció. 
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El día 4 de abril el brigadier Osorio comprende que a su frente 
tiene al ejército patriota que derrotara en Cancha Rayada, y que segu- 
ramente debía luchar con él si continuaba -su avance hacia Santiago; 
pero su carácter poco resuelto lo obliga a convocar un consejo de guerra, 
al que le propone dirigir el ejército hacia Valparaíso, donde quedaría 
bajo la protección de la escuadra que tenía bloqueado el puerto, para 
organizar allí una nueva base de operaciones, donde creía actuar con 
mejor éxito. 

El brigadier Ordóñez y Primo de Rivera se opusieron tenazmente 
a esta resolución, inclinándolo a Osorio a dar batalla el 5 de abril con- 
tra los que ellos creían restos del ejército patriota, destruido, a juicio de 
ellos, material y moralmente en la noche de Cancha Rayada. 

El terreno que San Martín eligió para dar batalla a los realistas era 
una llanura próxima a la ciudad de Santiago, a más o menos diez kiló- 
metros de ella, y limitada al sur por el río Maipú o Maipo; esta llanura 
era salpicada por una serie de lomas que tomaban diversos nombres: 
Lomas Blancas, hacienda de Espejo, etc. San Martín ubicó su ejército, 
días antes de la batalla, en las Lomas Blancas, y el general realista Oso- 
rio ocupó, el 4 de abril de 1818, la hacienda de Espejo, y el 5, muy 
temprano, sus divisiones ocuparon las mejores alturas de la loma. De 
esta manera, las tropas de los patriotas y de los españoles quedaron 
frente a frente, separadas por un valle estrecho y adecuado para la 
lucha, especialmente para la maniobra de la caballería. 

Antes de entrar en combate, el día 5 de abril, San Martín dio a sus 
jefes, para que las difundieran en la tropa, estas ¿mstrucciones: 


«1% — Cada soldado, para batirse, llevará cien tiros y seis piedras; 
la mitad consigo y la otra mitad detrás de su respectivo cuerpo. 

»2? — Antes de entrar en batalla, se les dará una ración de vino o 
aguardiente, prefiriendo lo primero. Los jefes perorarán con denuedo 
a la tropa antes de entrar en batalla, imponiendo pena de la vida al 
que se separase de su fila, sea al avanzar, sea al retirarse. 

»32 —Se dirá a los soldados, de un modo claro y terminante por 
sus jefes, que si un cuerpo se retira es porque el general en jefe lo ha 
mandado así por astucia. 

»42 —Si algún cuerpo de infantería o caballería fuere cargado con 
arma blanca, no será esperado a pie firme, sino que le saldrá cincuenta 
pasos al encuentro con bayoneta calada o con sable. 


»5% — Los heridos que no puedan andar con sus pies no serán sal- 
vados mientras dure la batalla, porque necesitando cuatro para cada 
uno, se debilitaría la línea en un momento. 


»6? — En el lugar donde estará el general en jefe habrá una ban- 
dera tricolor y donde el parque de reserva, una encarnada. 


»7% — Cuando se levanten, en donde se halle el general, tres bande- 
ras a un mismo tiempo, a saber: la tricolor de Chile, la bicolor de Buenos 
Aires y una encarnada, gritarán todas las tropas "¡Viva la Patria!”, y 
en seguida cada cuerpo cargará al arma blanca al enemigo que tenga 
al frente. 


»8? —Se perseguirá con calor, y luego que esté rota la línea ene- 
miga y al toque de llamada, todos estarán en línea: Los señores jefes 
del Estado deben estar persuadidos de que esta batalla va a decidir la 
suerte de toda la América y que es preferible una muerte honrosa en 
el campo del honor, a sufrirla por mano de nuestros verdugos. Yo estoy 
seguro de la victoria con la ayuda de los jefes del Ejército, a los que 
encargo tengan presentes estas observaciones.» 


Concluye San Martín las precedentes instrucciones de esta manera: 


«Recomiendo a los jefes de caballería llevar a retaguardia un pelo- 
tón de 25 a 30 hombres para sablear a los soldados que vuelvan cara, 
así como para perseguir al enemigo mientras se reúne el resto del escua- 
drón. Siendo el carácter de nuestros soldados más propio para la ofensa 
que para la defensa, los jefes mo olvidarán que en caso apurado deberán 
tomar la primera». 


Para la batalla de Maipú las fuerzas del Ejército Unido argentino- 
chileno estaban divididas en tres divisiones, a las Órdenes de los coro- 
neles Juan Gregorio de Las Heras, Rudecindo Alvarado e Hilarión de 
la Quintana (los dos primeros argentinos y el último nacido en Mal- 
donado, hoy República Oriental del Uruguay). 


La división izquierda de Alvarado compuesta de los batallones N? 1 
de Cazadores de los Andes, N* 8 de los Andes y N? 2 de Chile. 


La división derecha de Juan Gregorio de Las Heras con los bata- 
llones N* 11 de los Andes, Cazadores de Coquimbo e Infantes de la 
Patria de Chile. 
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La división reserva de Hilarión de la Quintana, con los batallones 
N?* 7 de los Andes, N* 5 de Chile y N? 1 de Chile. 

Artillería chilena: Nueve piezas a órdenes de Borgoño y ocho pie- 
zas mandadas por Blanco Encalada. 

Artillería de los Andes (argentina): Cuatro piezas de grueso cali- 
bre a órdenes de Regalado de la Plaza (el resto de la artillería argentina 
se perdió en Cancha Rayada). 


Batallón N? II de Cazadores de los Andes a órdenes de Alvarado. 


Escuadrones de Lanceros de Chile y Escolta de O'Higgins a órde- 
nes de Freire. 


Batallón N* 4 de Chile, a órdenes de López. 


Escuadrones de Cazadores de los Andes y Escolta de San Martín, 
a Órdenes de Freire, en ausencia de Necochea, que estaba herido. 

Escuadrones de Granaderos a Caballo mandados por Zapiola. 

Toda la infantería estaba a órdenes del general Antonio Gonzá- 
lez Balcarce. 

Los Realistas tenían el 5 de abril de 1818: la división derecha, a 
órdenes de Ordóñez; división centro, a órdenes de Morla; la divi- 
sión izquierda, mandada por Morgado. 

Batallones: Infante Don Carlos, Concepción, Arequipa y Burgos. 
Reserva de Granaderos. 

Escuadrones de Lanceros del Rey y de Dragones de la Frontera. 
Compañía de Cazadores con reserva de granaderos. 

Artillería y zapadores: Veinte piezas y las tomadas en Cancha 
Rayada. 

Total del Ejército Realista, alrededor de cinco mil quinientos hom- 


bres bien equipados e instruidos, con jefes y oficiales con mucha ex- 
periencia. 


La batalla de Maipú empezó su ejecución alrededor del mediodía 
terminando con la puesta del sol del 5 de abril; fue ésta un conjunto 
de hechos heroicos de los cuerpos que formaron el Ejército Unido, 
donde se luchó con ardor, pasión y bravura, tanto las fuerzas patriotas 
cuanto las realistas que se defendieron tenaz y vigorosamente hasta que 
sus fuerzas fueron destruidas material y moralmente. 
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O'Higgins, que concurrió desde Santiago hasta el campo de batalla 
de Maipú, llegó en el momento en que se definía victoriosamente ésta, 
y acercándose a San Martín en su puesto de comando, tendióle su brazo 
izquierdo al cuello y ahogado de emoción, díjole: «Gloria al Salvador 
de Chile», a lo que San Martín contestóle: «General, Chile no olvidará 
jamás el nombre del ilustre inwálido que en el día de hoy se presenta 
en el campo de batalla». 


Primer parte de la victoria de Maipú: 


«Acabamos de ganar completamente la acción. Nuestra caballería 
los persigue hasta concluirlos. La patria es libre. Cuartel general en el 
campo de batalla, hacienda de Espejo, 5 de abril de 1818. San Martín.» 


Pérdidas en Maipú: 


Realistas: Mil quinientos muertos; toda la artillería (más o menos 
cuatro mil fusiles); mil doscientas tercerolas; gran cantidad de muni- 
ciones; un hospital; la caja del ejército con todo su equipaje y seis 
banderas; tres estandartes; cerca de tres mil prisioneros, entre ellos 
ciento noventa oficiales y jefes. El comandante del Ejército, brigadier 
Osorio, logró escapar del campo de batalla y llegar a Talcahuano. 


Patriotas: Más o menos mil hombres, entre muertos y heridos. 


El brigadier Osorio se refugió en Talcahuano y el 8 de agosto 
renunció al mando de los restos de las fuerzas realistas salvadas de Mai- 
pú, embarcándose en este puerto de regreso al Perú con más o menos 
seiscientos hombres, que constituían el resto del ejército que trajo a 
Chile con el propósito de reconquistarlo para la corona de España. 


Segundo parte de San Martín al gobierno de Chile sobre Maipú: 


«Acabamos de triunfar completamente del audaz Osorio y sus 
secuaces en el llano de Maipú: desde la una hasta las seis de la tarde 
se ha dado la batalla, que sin aventurar, podemos decir, afianza la 
libertad de América. El general de infantería don Antonio González 
Balcarce, los jefes de división de la derecha, don Juan Gregorio de Las 
Heras; de la izquierda, don Rudecindo Alvarado; de la reserva, don 
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Hilarión de la Quintana, y, en fin, todos los comandantes de los cuer- 
pos se han portado con un denuedo y bizarría inimitables. 

»El enemigo quedó destrozado enteramente; toda su artillería y 
parque están en nuestro poder. Pasan de mil quinientos los prisioneros; 
entre ellos más de cincuenta oficiales, el general Ordóñez y el jefe de 
su Estado Mayor, Primo de Rivera. Los muertos no pueden calcularse; 
sus dispersos aún siguen acuchillándose por nuestra valiente caballería. 

»Nuestra pérdida ha sido muy escasa. Todo corona la victoria de 
este gran día.» 


En otro comunicado del 5 de abril a las Provincias Unidas le dice 
San Martín: 


«Nada existe del ejército enemigo; el que no ha sido muerto es 
prisionero. La artillería, ciento sesenta oficiales, todos sus generales, 
excepto Osorio, están en nuestro poder. Yo espero que este último me 
lo traigan hoy. La acción del 19 (Cancha Rayada) ha sido reemplazada 
con usura: en una palabra, ya no hay enemigo en Chile» («Archivo de 
la Nación Argentina», tomo Il, página 267). 


Política y militarmente el triunfo de Maipú tuvo una enorme tras- 
cendencia tanto como Boyacá, Carabobo y Ayacucho. Con Maipú se 
afianzó la independencia argentina y se consolidó definitivamente la de 
Chile, y abrió un rumbo vulnerable para lograr más tarde la libertad 
del Perú, pues el poderío español en América quedó herido de muerte 
por las pérdidas sufridas, quedando su moral debilitada sensiblemente, 
como lo expresó el virrey Pezuela a las principales corporaciones 
de Lima. 

Con el paso de los Ándes, con Chacabuco y especialmente con 
Maipú, el empuje ofensivo de la revolución argentina se vigoriza y se 
hace más dinámico y más activo, al mismo tiempo que afianza podero- 
samente la alianza de las fuerzas argentinas y Chilenas que no se diso- 
ciarían más hasta lograr la independencia del Perú. 

A la semana del triunfo de Maipú, San Martín inició desde Santiago 
un viaje con destino a Buenos Aires, con el objeto de conseguir que el 
gobierno de las Provincias Unidas acordara los medios necesarios para 
la organización de la expedición libertadora del Perú, para dar allí el 
último golpe al poder español en América. 
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Durante el viaje se detuvo tres días en Mendoza, donde pueblo y 
gobierno le hicieron objeto de significativos agasajos por el gran triunfo 
de Maipú, a los que San Martín no pudo sustraerse. 


Sabedor el gobierno central de que San Martín venía en viaje a 
Buenos Aires, el jefe del gobierno, Pueyrredón, con el propósito de 
depararle una entrada triunfal, le escribió el 1% de mayo de 1818, y 
entre otras cosas, le dice: 


«Usted me dice que no quiere bullas ni fandangos —por su llegada 
a Buenos Aires—; es preciso que se conforme a recibir de este pueblo 
agradecido las demostraciones de amistad y ternura con que está pre- 
parado. Si yo quisiera evitarlas, haría un insulto al más noble senti- 
miento; ni usted puede tampoco resistirse sin ofender la delicadeza de 
toda esta ciudad que prepara la carrera de su entrada con arcos y ador- 
nos al héroe de Maipú. Es pues de absoluta e indispensable necesidad 
que usted mida su jornada para entrar de día, y que desde la última 
jornada me anticipe usted un aviso de la hora a que gradúe que debe 
llegar, para que el Estado Mayor, etc., etc., salgan a recibirlo a San José 
de Flores...» («Archivo de San Martín», tomo IV, página 593). 


El Cabildo de Buenos Aires dispuso un embanderamiento general 
y levantar un arco de triunfo en la desembocadura de las calles de las 
Torres a la Plaza de la Victoria, decretando tres noches de iluminación. 

El Director Supremo lo elevó a San Martín al grado de brigadier 
general y el 20 de abril le remitió los despachos correspondientes. 

El coronel Matías Irigoyen, ministro de Guerra, al enviarle el des- 
pacho de su ascenso, le dice: «...es de esperarse se convenza V. E. de 
que si por una justa consideración a su generoso desprendimiento 
de ejemplar moderación, se decidió la superioridad a admitirle la renun- 
cia que en tiempos anteriores hizo V. E. del citado empleo (por el triunfo 
de Chacabuco), ha llegado el caso de que se preste a aceptar esta con- 
decoración, seguro de que en ello nada menos se interesa el decoro del 
Gobierno y el honor y dignidad de la Nación.» 

Sabedor San Martín de todos los preparativos realizados en Buenos 
Aires para recibirlo triunfalmente, el 11 de mayo, al alba, entró solita- 
rio en la ciudad, eludiendo así el recibimiento oficial y popular que 
rechazaba su naturaleza y su innata modestia. 
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El Congreso lo recibió en sesión especial, a la que no pudo sus- 
traerse; entró en él con Pueyrredón, quien presentó a San Martín al 
Cuerpo. El presidente del Cuerpo se dirigió al vencedor de los Andes, 
Chacabuco y Maipú, de esta manera: 


«General: El soberano congreso, penetrado de los más vivos senti- 
mientos de gratitud por la victoria que han obtenido nuestras armas 
en unión con las del Estado de Chile a vuestro mando en los llanos de 
Maipú, os da las gracias y os manifiesta el alto aprecio y consideración 
que le han merecido los servicios que acabáis de hacer con tanto honor 
del nombre americano. La formación y disciplina del Ejército de los 
Andes bajo vuestra conducta y la serie de sucesos gloriosos en su marcha 
desde que se abrió la campaña de Chile hacían esperar una victoria 
decisiva sobre la fuerte expedición enviada desde el asilo de los tiranos, 
la capital de Lima, que habrán preparado luego que sintieron el golpe 
con que el ejército de vuestro mando, vencedor en Chacabuco, restituyó 
a aquel país su libertad...» 


San Martín, al agradecer el homenaje del Congreso, lo hizo con 
su modestia habitual, aceptando estos honores para el Ejército Unido 
argentino-chileno, a quien, a su elevado y generoso juicio, correspondía 
este honor tributado a su persona. 


Después de tratar con Pueyrredón el empréstito para la organiza- 
ción de la expedición libertadora del Perú, que se propuso realizar con 
la participación del gobierno de Chile, emprendió viaje de regreso a 
Santiago, deteniéndose en Mendoza hasta que las nieves andinas le 
franquearon el paso. 
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CREACION DE LA ESCUADRA LIBERTADORA 
Y SUS CAMPAÑAS EN EL PACIFICO, 
PREVIAS A LA LIBERACION DEL PERU 


La conquista de la superioridad naval en el Pacífico es una 
de las etapas del plan sanmartiniano para liberar el Perú. 
El pasaje de los Andes y la liberación de Chile, primero, 
y la operación marítima sobre el Perú, después, son los 
acontecimientos que ponen de relieve los profundos y 
amplios conocimientos militares que poseía San Martín y 
su capacidad para planificar y ejecutar poniendo al servicio 
de sus ideas —con habilidad y perseverancia— las volun- 
tades de los hombres y de los gobiernos. 


Pp ARA cumplir con la concepción sanmartiniana «...pasar por mar 
a tomar a Lima» era indispensable la creación de la Escuadra 
Libertadora. 


Hasta después de la victoria de Maipú, el 5 de abril de 1818, la 
escuadra española dominaba totalmente el Pacífico, debido a la caren- 
cia de fuerzas navales patriotas. 


El nuevo gobierno chileno organizado con O'Higgins después de 
la victoria de Chacabuco, inició los primeros pasos para la formación 
de la escuadra. Poco después de esa acción de guerra, e ignorando los 
españoles la suerte de sus armas y que Valparaíso estaba en poder del 
ejército de San Martín, entró a ese puerto el bergantín español de 
220 toneladas «Aguila» y no bien atracó fue apresado. De esta manera 
macía la primera unidad de la mueva marina libertadora que tantos 
excelentes servicios debió prestar luego para la realización del plan de 
campaña continental proyectado por San Martín. 


Este bergantín fue armado luego con 16 cañones y bautizado con 
el nombre de el «Pueyrredón», como homenaje al general argentino y 
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Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, que 
tanto ayudó para realizar la Expedición Libertadora a Chile en 1817. 

El 30 de marzo de 1818, el gobierno de Chile compró la fragata 
«Windham», de 800 toneladas y armada con 44 cañones, que pertenecía 
a la compañía de las Indias Orientales, la que tomó el nombre de 
«Lautaro». 

Con el «Pueyrredón» y la «Lautaro» se empezó a organizar la 
escuadra libertadora, después que San Martín reconquistó definitiva- 
mente la independencia de Chile, en la batalla de Maipú. Hasta el 5 de 
abril de 1818 una escuadra española compuesta por las fragatas «Esme- 
ralda» y «Venganza» y el bergantín «Pezuela» bloqueaba el puerto 
de Valparaíso; en vista de ello, el Director Supremo ordenó a la fla- 
mante escuadra que se hiciera a la mar para forzar el bloqueo español 
despejando la entrada de Valparaíso y dejando libre el acceso para el 
comercio, que estaba muy perjudicado debido al bloqueo. 

En la segunda quincena de abril de 1818 las fuerzas bloqueadoras 
quedaron debilitadas como consecuencia que el comandante de la escua- 
dra española, capitán Luis Coig, dispuso que la fragata «Venganza» 
fuera al Callao evacuando enfermos de los tres buques. Este fue el 
momento aprovechado por la nueva escuadra libertadora para procurar 
romper el bloqueo y batir las naves realistas. 


El 26 de abri! de 1818 se dan a la vela el «Pueyrredón» y la «Lau- 
taro»; al día siguiente la escuadra, que llevaba bandera inglesa, se en- 
contró con la «Esmeralda», y hallándose el «Pezuela» alejado de la 
fragata, ésta fue atacada y abordada por la «Lautaro» al mando del 
capitán O'Brien, mientras el «Pueyrredón» se dirigió para atacar al 
«Pezuela». Todo hacía presumir un éxito completo para la escuadra 
libertadora, quien contó con la más absoluta sorpresa, pero una grave 
imprevisión, la de no amarrar la «Lautaro» a la «Esmeralda» mientras 
se la abordaba; por cuya causa aquélla se separó y aisló a los que abor- 
daron de su propio buque, y por ello fueron dominados; la muerte de 
O'Brien durante el abordaje y la superioridad mumérica de la tropa 
española, hicieron fracasar el ataque libertador y los buques realistas 
escaparon para "Talcahuano, consiguiéndose empero despejar el puerto 
de Valparaíso y hacer levantar el bloqueo que éste sufría desde 
tiempo atrás. 
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El gobierno chileno dedica todo su esfuerzo para incrementar la 
naciente escuadra, y es por ello que en julio de 1818 compró la corbeta 
«Coquimbo», de 20 cañones, la que fue bautizada con el nombre de 
«Chacabuco», como homenaje a la batalla ganada por el Ejército Ar- 
gentino de los Andes, a órdenes del general San Martín. 

En agosto de 1818 se incrementa nuevamente la escuadra mediante 
la compra del bergantín «Columbus», de 16 cañones, quien fue bauti- 
zado como «Araucano», y del navío «Cumberland», de 56 cañones y 
1.200 toneladas, que se bautizó como el «San Martín» en honor al ven- 
cedor de Chacabuco y Maipú y libertador de Chile. 


De tal suerte, en breve tiempo la escuadra libertadora contaba con 
dos bergantines, una corbeta, una fragata y un navío, y su comando le 
fue confiado al teniente coronel Manuel Blanco Encalada, nacido en 
Buenos Aires e hijo de madre chilena, quien después adoptó la ciuda- 
danía chilena, y al que se le otorgara la jerarquía de vicealmirante; 
Blanco Encalada había sido también alférez de navío en la armada 
española. 


Campaña de la Escuadra Libertadora a Talcahuano 


Organizada ya la escuadra y sabiendo el gobierno chileno por 
informes suministrados por el gobierno de Buenos Aires, que una expe- 
dición marítima española que zarpó el 21 de mayo de 1818 del puerto 
de Cádiz, compuesta de la fragata de 50 cañones «Reina María Isabel» 
y 10 transportes, que conducían a dos batallones del Regimiento Can- 
tabria con 1.600 hombres, un escuadrón de dragones con 300 hombres 
y una compañía de artillería volante con 180 hombres: total 2.080 hom- 
bres, que componían este destacamento, y que estaba a las órdenes del 
coronel Fausto del Hoyo, el que en viaje al Callao debía pasar por la 
Isla Mocha, se dispuso que la nueva escuadra atacara este convoy. 

A este efecto ordenó al vicealmirante Blanco Encalada que zarpara 
con la escuadra para apresar el convoy español; ésta salió de Valparaíso 
el 9 de octubre de 1818. 

Mientras tanto, el gobierno de Buenos Aires ordenó que los ber- 
gantines «Intrépido», argentino, y «Lucy», chileno, de 18 cañones cada 
uno, salieran del puerto de Buenos Aires y, pasando por el Cabo de 
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Hornos, se sumaran a la escuadra libertadora, que se suponía saldría 
al mar para interceptar, apresar o destruir el convoy español, que se 
sabía, por informaciones de un buque inglés, no navegaba ya en con- 
junto sino fraccionado como consecuencia de tormentas y vientos que 
debió soportar durante la navegación en el Atlántico. 

El 9 de octubre de 1818, a mediodía, partió de Valparaíso, a las 
órdenes del vicealmirante Blanco Encalada, la escuadra libertadora com- 
puesta por el navío «San Martín», a órdenes del capitán Wilkinson, en 
el que enarboló su insignia el jefe de la flota; el bergantín «Araucano», 
a Órdenes del capitán Worster, y la corbeta «Chacabuco» bajo el mando 
del capitán Díaz. La escuadra debía anclar en la Isla Mocha, por 
donde, según informes, pasaría el convoy español, para interceptarlo allí. 


El 26 de octubre la escuadra llegó a la isla Santa María, en el 
paralelo de Concepción; como navegaba con bandera española, engañó 
a la guarnición de la isla, y por ello le enviaron un sobre con las ins- 
trucciones que el jefe del convoy español había dejado para ser entregado 
a los transportes que fueran reuniéndose. También supo aquí el viceal- 
mirante Blanco Encalada, que la fragata «María Isabel», de 50 cañones 
que conducía el convoy, había tocado la isla el 21 de octubre juntamente 
con los transportes «Escorpión», «Atocha», «Especulación» y «San Fer- 
nando», siguiendo rumbo a Talcahuano. Se supo asimismo que los res- 
tantes transportes que integraban el convoy fueron rezagándose al pasar 
el Cabo de Hornos, a los que se esperaba en los próximos días. 


Ante estas noticias, Blanco Encalada decidió ir a Talcahuano para 
apresar a la «María Isabel» antes que llegara a este puerto el resto del 
conivoy español. Diías antes envió al «Araucano» para reconocer la bahía. 


Cuando la noche del 27 de octubre de 1818 llegó con el «San Mar- 
tín» y la «Lautaro» a la bahía de Talcahuano, supo que los cuatro 
transportes habían continuado su navegación para el Callao, y que sola- 
mente la fragata «María Isabel» estaba en el puerto. 


El 28 de octubre penetraron los dos buques libertadores al puerto 
y abordaron a la «María Isabel», la que encalló en tierra para permitir 
la fuga de su tripulación; empero no pudo evitar que los patriotas 
tomaran cerca de ochenta prisioneros del Regimiento Cantabria. Como 
consecuencia de la encalladura de la fragata, ésta no pudo ser sacada 
del puerto, por cuyo motivo se entabló un recio combate entre los 
buques chilenos y las fuerzas realistas que guarnecían Talcahuano. 
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Durante toda la noche del 28 al 29 de octubre se trató en vano de 
poner a flote a la fragata, mas como esto no se consiguiera, se tuvo que 
proseguir el combate por el fuego el día 29, hasta que un ¡viento favora- 
ble en la mañana permitió zafar de su encalladura a la «María Isabel», 
y como consecuencia de ello sacarla de la bahía; pero una encalladura 
del «San Martín» lo obligó a permanecer en Talcahuano el 29 y 30 de 
octubre, hasta que consiguió zafar tras largos y agotadores esfuerzos. 

Recién el 1? de noviembre consiguió reunirse la escuadra liberta- 
dora en la isla Santa María, a la que se le sumaron la fragata «María 
Isabel» recién apresada, y que luego se llamaría la «O'Higgins», el ber- 
gantín argentino «Intrépido» (o «Maipú») y el «Galvarino», que fue 
enviado desde Valparaíso para reforzar la flota de Blanco Encalada. 

Durante la permanencia de una semana en la isla Santa María, la 
escuadra pudo atrapar a los cinco tramsportes españoles que faltaban 
llegar a Talcahuano, pues éstos se aproximaban confiados en la ban- 
dera española que enarbolaban los buques de la escuadra Libertadora, 
y atracaban al lado de la «María Isabel» de acuerdo a las señales que 
desde ésta se les impartía. Estos transportes fueron: «Dolores», «Mag- 
dalena», «Helena», «Jerezana» y «Carlota». 


Una vez apresado el último transporte del convoy español, regresó 
la escuadra a Valparaíso, a donde entró el 7 de noviembre de 1818, en 
número de trece buques en lugar de los cuatro que salieron el 9 de 
octubre. 

La captura del convoy español fue un hecho de tanta trascendencia 
para la flamante escuadra Libertadora, que contribuyó a fortalecer el 
sentimiento nacional y la confianza en el poder marítimo que recién se 
creaba. Las consecuencias de esta operación naval pueden resumirse así: 


1%) Se logró el levantamiento definitivo del bloqueo español a 
Valparaíso. 

2%) Se apresó una fragata de 50 cañones y cinco transportes para 
reforzar la escuadra Libertadora. 

3%) Se capturaron 700 prisioneros de la tropa que conducían los 
transportes. 

4%) Se rompió definitivamente la absoluta preponderancia naval 
española en el Pacífico, lo que sirvió de punto de partida para las pró- 
ximas campañas nawales ofensivas sobre el Perú, donde se quebraría 


41 


definitivamente a la escuadra realista, conquistando la superioridad en 
el dominio del mar, que en definitiva permitiría el transporte de la 
Expedición Libertadora del Perú. 


Primera campaña de la Escuadra Libertadora al Perú 


El 28 de noviembre de 1818 llegó al puerto de Valparaíso, contra- 
tado en Londres por los emisarios del gobierno chileno, Lord Thomas 
Cochrane, marino inglés de gran prestigio por su temeridad, valor, san- 
gre fría y habilidad marina. 

El gobierno chileno lo nombró vicealmirante y comandante de la 
flamante escuadra recientemente creada. A Blanco Encalada, que hasta 
ese momento la comandó y quien tuvo éxitos tan señalados en la reciente 
campaña de Talcahuano, lo nombró segundo comandante, cargo que 
éste aceptó en virtud de los méritos con que contaba Cochrane. 

El éxito tan trascendente de Blanco Encalada sobre la escuadra 
española en Talcahuano y la isla Santa María estimuló al gobierno 
chileno para desarrollar su primera ofensiva formal sobre el Callao, pri- 
mer puerto fortificado de la América del Sur. 

En 1818 el recinto del fuerte estaba cercado por una muralla de 
piedra y ladrillo, en la que se encontraban cuatro castillos circulares 
con diez bastiones; cada uno de estos bastiones tenía un polvorín 
subterráneo. 


Distribución de la artilleria 
en el fuerte del Callao, en 1818 


—Puerta principal que mira a San Miguel: 4 cañones de a 4. 
—Baluarte del Rey: 4 piezas de 4, 2 de 6, 2 de 8 y 2 de 12. 
—Torreón que mira al mar: 4 piezas de 18. 

—Baluarte de la Reina: 4 piezas de 4 y 9 de 24. 
—Torreón de la reina: 4 piezas de 18. 

—Castillo del Rey Felipe: 4 piezas de 4. 

—Puerta del Perdón: 4 piezas de 8. 

—Baluarte del Principe: 6 piezas de 12 y 2 de $. 
—Casamatas frente a Magdalena: 4 piezas de 2 y 6 de 12. 
—San José: 4 piezas de 4, 2 de 6 y 8 de 12. 

—San Miguel: 6 piezas de 12 y 2 de 18. 


—San Joaquín: 7 piezas de 24. 
—San Rafael: 1 pieza de 18 y 11 de 24. 
—Arsenal inmediato al muelle: 8 piezas de 24. 


En dicho puerto se encontraban, a fines de 1818 y enero de 1819, 
las siguientes unidades españolas: Fragatas: «Esmeralda» y «Venganza», 
de 44 cañones cada una; corbeta «Sebastiana», de 34 cañones; bergan- 
tines: «Pezuela», de 22 cañones, «Maipú» y «Potrillo», de 18 cañones 
cada uno; goleta: «Montezuma», de 7 cañones; pailebote: «Aranzazu», 
de 5 cañones; buques mercantes armados: «Resolución», con 36 caño- 
nes; «Cleopatra», con 28 cañones; «San Francisco», con 26; «Mocha», 
con 20, y «Huarmey» y «San Antonio», con 18 cañones cada uno; ade- 
más, 26 lanchas cañoneras. *? 

Para hacer posible la realización de la Expedición Libertadora del 
Perú que preparaba el general San Martín, era indispensable contar 
con el dominio del Pacífico; ésta era una de las exigencias estratégicas 
a lograrse antes de mover hacia el Perú un solo soldado. El éxito obte- 
nido por Blanco Encalada en Talcahuano y la isla Santa María, que 
logró aumentar la escuadra Libertadora con una nueva y poderosa fra- 
gata, juntamente con cinco transportes, y la suma del «Intrépido», 
argentino, con el chileno «Galvarino» recientemente adquiridos, for- 
taleció el poder naval libertador, de tal manera que se estaba en cir- 
cunstancia propicia para buscar a la escuadra española en sus propias 
bases, retándola a duelo por el dominio del mar. 

Con este propósito, y además con el de reconocer las costas perua- 
nas para futuras operaciones militares; sondear el ambiente popular del 
Perú por la independencia, distribuyendo proclamas de San Martín y 
O'Higgins, y vigilar la actividad naval española para asegurar la reciente 
reconquista de Chile por San Martín, el 16 de enero de 1819 zarpó de 
Valparaíso (% la escuadra Libertadora a las órdenes del vicealmirante 
Lord Cochrane, compuesta de los siguientes buques: fragata «O'Higgins» 
de 50 cañones, ex «María Isabel», comandada por el capitán Forster; 
en ésta enarboló su bandera el Jefe de la Escuadra. Navío «San Martín» 
de 56 cañones, al mando del capitán Wilkinson; fragata «Lautaro» de 
44 cañones, a órdenes del capitán Guise; corbeta «Chacabuco» con 20 


(1) Memorias de Lord Cochrane, págs. 15, 17 y 18. Memorias del General Miller, 
tomo 1, pág. 219. Obras completas de Bartolomé Mitre. Historia de San Martín y de la Eman- 
cipación Sudamericana, tomo II, pág. 102. 


(2) Memorias de Lord Cochrane, pág. 14. 
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cañones, al mando del capitán Carter. En Valparaíso quedó el viceal- 
mirante Blanco Encalada con la orden de seguir hacia el Perú con el 
«Galvarino», «Pueyrredón» y «Araucano». (*? 

El vicealmirante Cochrane, con su temperamento audaz, concibió 
entrar en el puerto del Callao durante la festividad de Carnaval, y 
mediante un golpe enérgico y bien planeado, apoderarse de las fragatas 
«Esmeralda» y «Venganza» que estaban ancladas bajo la protección de 
las baterías de los castillos del fuerte. La entrada de la «O'Higgins» y 
de la «Lautaro» para abordar las fragatas españolas se haría con ban- 
dera de los Estados Unidos, por coincidir que, según informaciones 
veraces, en esos días se esperaba la llegada al Callao de dos fragatas de 
esta nacionalidad. Los otros dos buques debían quedar ocultos detrás 
de la isla de San Lorenzo. 

Como consecuencia de una niebla que es común en el Callao, la 
fragata «Lautaro» se separó de la «O'Higgins», no pudiendo juntarse 
nuevamente con ésta hasta después de cuatro días, fecha en que el Car- 
naval ya había pasado, lo que obligaba sin duda a posponer el plan en 
razón de creerse que los buques estarían ya con su dotación completa y, 
en consecuencia, el golpe sería con mayores riesgos y con menores pers- 
pectivas de triunfo. 

Efectivamente, el día 29 de febrero de 1818 la escuadra española 
era revistada en el Callao por el virrey Pezuela, y todos los buques esta- 
ban alertas y con su dotación completa, lo que dificultaba e imposibili- 
taba realizar el ataque tal como se había proyectado. Empero, el viceal- 
mirante Cochrane decidió, a pesar de los riesgos de la operación, atacar 
con sus fragatas a las españolas para no envalentonar a la escuadra 
realista con su retirada sin disparar un tiro. 

El 29 se desencadenó el ataque de los dos buques libertadores, pero 
la superioridad de fuego de los fuertes del Callao y de toda la escuadra 
española fue tan poderosa que obligó a las dos fragatas libertadoras a 
abandonar el combate y retirarse hasta detrás de la isla San Lorenzo, sin 
ser perseguida, juntamente con una lancha cañonera que capturó. 

El 1% de marzo entraron de nuevo en la rada del Callao la «O'Hig- 
gins» y la «Lautaro» en procura de batir las lanchas cañoneras que esta- 
ban más cerca de la entrada de la bahía, pero éstas escaparon a buscar 
refugio bajo la protección de los cañones de la flota y de los fuertes. 


(3) Memorias de Lord Cochrane, pág. 14. 
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Al día siguiente el capitán Forster se apoderó de la isla San Lo- 
renzo, liberando algunos prisioneros patriotas allí recluidos. En esta 
isla, que estuvo en manos de los libertadores hasta el 22 de marzo de 
1819, se construyeron brulotes para atacar con ellos a los buques realis- 
tas del Callao, lo que se ensayó pero con malos resultados este día, en 
vista de lo cual, de la impotencia de la escuadra Libertadora para poder 
atacar con éxito el Callao y de la carencia de víveres y agua potable, 
Cochrane decidió ir a Huacho con la escuadra, dejando frente al Callao 
a la corbeta «Chacabuco» en vigilancia. 

Huacho recibió muy bien a la escuadra Libertadora, facilitándole 
su abastecimiento. Aquí se unió a la escuadra el vicealmirante Blanco 
Encalada, que llegó con el «Pueyrredón» y el «Galvarino». 


El 4 de abril, la «O'Higgins» y el «Galvarino» con Lord Cochrane 
se dieron a la vela para el norte, dejando los otros buques en Huacho 
a las órdenes de Blanco Encalada. Esta incursión de Cochrane le per- 
mitió abastecerse en Supe, Paita y Pativilca; tomar cerca de $ 150.000 
pertenecientes a los españoles y difundir las proclamas de libertad traí- 
das desde Chile, para ir preparando el terreno de la independencia para 
cuando llegara la Expedición Libertadora que preparaba San Martín, 
con la brillante y eficaz colaboración de O”Higgins. 


Cochrane apreció que el poder de la escuadra a sus órdenes no le 
permitiría Operaciones de mayor envergadura, sino los pequeños e 
intrascendentes golpes que acababa de dar, por cuyo motivo decidió 
volver a Valparaíso, donde llegó el 16 de junio de 1819. 


La primera campaña de la escuadra al Perú logró en parte los 
objetivos propuestos, tales como reconocer puertos y espíritu nacional 
de los peruanos por la independencia; en cambio, no logró ventajas 
materiales para debilitar el poder naval realista, debido a que las naves 
españolas estaban bajo la protección segura de los fuertes del Callao, 
que Cochrane comprobó ser una fortaleza tan importante que «sería 
empresa de gran dificultad el acercarse a ellos (los fuertes) sin otros 
medios más eficaces que los cañones de los buques, los cuales eran muy 
inferiores en número a los que el enemigo tenía en las fortalezas y ern- 
barcaciones combinadas, en tanto que su experiencia en el manejo de 
la artillería era mayor que el de nuestras tripulaciones». (*? 

(4) Memorias de Lord Cochrane, pág. 25. 
(5) Mitre. Obras completas. Historia de San Martín y de la Emancipación Sudameri- 


cana, tomo HI, pág. 108. Memorias de Lord Cochrane, pág. 29. Memorias del General Miller, 
tomo l, pág. 234. 
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Esta campaña, además, logró hacer que la flota española abando- 
nara la vigilancia y comunicaciones de las costas del Pacífico, y se 
refugiara al abrigo de sus fuertes (Callao), evidenciando por primera 
vez su inferioridad moral y la pérdida del dominio del mar que tuvo 
en su poder durante tres siglos de coloniaje. 


Segunda campaña de la Escuadra Libertadora al Perú 


La escuadra Libertadora se vio reforzada en julio de 1819, al mes 
siguiente de su entrada en Valparaíso procedente de su primera cam- 
paña al Perú, con la fragata «Curacio», de 28 cañones, que compró el 
gobierno chileno en los Estados Unidos y la bautizó con el nombre de 
«Independencia». 

Además se introduciría en la escuadra una nueva y poderosa arma 
mandada construir por Cochrane, el «cohete a la Congreve», que lo usó 
Nelson en Copenhague y el propio vicealmirante en el ataque de Aix. 
Este cohete tenía un gran poder incendiario, y su fabricación la enco- 
mendó Cochrane al ingeniero Goldsack, que él trajo desde Inglaterra. 


Con la escuadra ya reforzada, mejor adiestrada como consecuencia 
de su primera campaña, y con un arma nueva y tan poderosa, el go- 
bierno de Chile le ordenó hacerse a la mar, para el Callao, con la misión 
de destruir por incendio a la escuadra española refugiada al amparo de 
los fuertes, misión sugerida por el mismo Cochrane, que había deposi- 
tado absoluta fe en el éxito de los cohetes, y había asegurado a O'Higgins 
que en breve plazo destruiría la escuadra realista. 


El 12 de setiembre de 1819 zarpó de Valparaíso la escuadra Liber- 
tadora a órdenes del vicealmirante Cochrane, llevando como segundo 
al vicealmirante Blanco Encalada. La escuadra estaba integrada por: 
las fragatas «O'Higgins», «Lautaro» e «Independencia»; navío «San Mar- 
tín»; bergantines «Galvarino», «Araucano» y «Pueyrredón», y las em- 
barcaciones «Victoria» y «Jerezana», que servirían para brulotes. Ade- 
más se llevaban 400 soldados como tropa de desembarco, fuera de otra 
cantidad que se embarcaría en Coquimbo, al paso de la escuadra. (”? 


(5) Idem. 
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El 16 de setiembre la escuadra entró en Coquimbo “” donde sólo 
embarcó un centenar de soldados para reforzar la tropa de desembarco, 
dándose a la vela luego, para llegar el 29 del mismo mes a la isla de San 
Lorenzo, próxima al Callao. 


El 1% de octubre el vicealmirante Cochrane ordenó ejecutar los 
reconocimientos necesarios para efectuar el ataque con cohetes a la 
«Congreve»; en base a estos reconocimientos se inició el ataque el día 2, 
pero sin lograrse más resultados que la destrucción de una lancha ene- 
miga. El fracaso de los cohetes, en los que tanta esperanza se fió, se 
debió especialmente a una deficiente fabricación y a la falta de alcance 
adecuado, pues las embarcaciones que servían de base para su lanza- 
miento no podían acercarse lo necesario a la escuadra realista que cons- 
tituía su objetivo, debido a que los cañones de los fuertes del Callao 
hacían imposible un acercamiento mayor sin el riesgo de ser blanco 
seguro de más de doscientas piezas de todos los calibres dirigidas por 
buenos artilleros. 


En vista del fracaso de los cohetes, Cochrane resolvió atacar los 
buques españoles con brulotes, pero este sistema de ataque también fra- 
casó debido a la falta de viento en algunos casos, en otros a las defensas 
de empalizadas organizadas como protección por los realistas, y también 
por efectos del fuego eficaz de los fuertes, que hundían los brulotes antes 
de llegar hasta el objetivo. Este tipo de ataque fue abandonado el 5 de 
octubre, y con él se renunciaba definitivamente a atacar a la escuadra 
española en el Callao y a dicho puerto, como consecuencia de la impo- 
tencia de la escuadra Libertadora. 


Abandonado el ataque a la escuadra española del Callao, Cochrane 
se fue a Arica con sus buques, en busca de una nueva escuadra realista 
que se esperaba como refuerzo desde la península. Al no encontrarla 
aquí regresó a la isla de San Lorenzo el 8 de ncrwiembre de 1819. 

El 5 de noviembre resolvió enviar una división de la escuadra, com- 
puesta por la fragata «Lautaro», el bergantín «Galvarino» y el trans- 
porte «Jerezana», con 250 hombres de desembarco a órdenes del capitán 
Guise, para atacar Pisco, abastecerse allí a costa de los españoles y des- 
truir todos los recursos que no pudieran ser embarcados. La división 


(6) Memorias de Lord Cochrane, pág. 26. 
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naval tuvo pleno éxito, logrando íntegramente sus objetivos a pesar de 
la resistencia ofrecida por la guarnición española, apreciada en 1.000 
hombres. 


Después de varios días de permanencia en Pisco, la división naval 
a Órdenes de Guise abandonó este puerto y se dirigió al norte, llegando 
el 16 de noviembre a Santa, cuyo puerto estaba ya en poder del grueso 
de la escuadra Libertadora, pues Cochrane había abandonado ya la 
isla de San Lorenzo. 

El 21 de noviembre Cochrane resolvió despachar para Valparaíso, 
de regreso, al navío «San Martín», fragata «Independencia» y el ber- 
gantín «Araucano» juntamente con un transporte con enfermos; y con 
el resto de la escuadra, o sea las fragatas «O'Higgins» y «Lautaro» y 
los bergantines «Galvarino» y «Pueyrredón», se dirigió a Guayaquil en 
busca de la fragata española «Prueba», de 50 cañones, que durante 
el asedio que mantuvo en el Callao intentó entrar a dicho puerto, pero 
viendo la imposibilidad de burlar la vigilancia de la escuadra Liberta- 
dora optó por refugiarse en el puerto de Guayaquil, El día 27 de noviem- 
bre de 1819 entró Cochrane a la ría de Guayaquil y tomó a los buques 
españoles de 800 toneladas «Aguila», de 20 cañones, y «Vigonia», de 
16, tras un breve combate. 


La fragata «Prueba» había abandonado Guayaquil y, aligerada, 
remontó la ría para ponerse a protección al amparo de los fuertes, por 
cuya circunstancia no fue posible capturarla. 

El 13 de diciembre salió de Guayaquil para Valparaíso la fragata 
«Lautaro» conduciendo las dos presas tomadas en aquel puerto “”, que- 
dando el mayor Miller en la fragata «O”Higgins». El «Galvarino» y el 
«Pueyrredón» quedaron en Guayaquil en vigilancia de la fragata 
española. 

Así terminó esta segunda campaña de la escuadra Libertadora en 
las costas del Perú, sin lograrse el objetivo propuesto, cual era la des- 
trucción de la escuadra realista refugiada en el Callao. Este fracaso 
obedeció sin duda a las fallas de los cohetes a la «Congreve», en los que 
se fiaba el éxito de la operación, a la adecuada protección que los fuer- 
tes del Callao daban a la escuadra española, lo que no permitía acer- 


(7) Memorias de Lord Cochrane, pág. 37. 
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carse lo suficiente a ella para lanzar los cohetes o colocar brulotes, y en 
último término a la debilidad de la escuadra Libertadora para afrontar 
una lucha directa contra los fuertes y la escuadra al mismo tiempo. A 
esto debe agregarse que las naves españolas no osaron salir del Callao 
para ofrecer combate a los patriotas. 

No obstante el fracaso en el logro del objetivo propuesto, se logra- 
ron dos nuevos barcos para reforzar la escuadra Libertadora, se vivió 
un tiempo del enemigo; se lo obligó a éste a vivir bajo la protección de 
sus fuertes, privándolo de la libertad de acción de que había sido dueño 
hasta poco tiempo atrás, y se logró contagiar, en varios puertos, las 
ideas de libertad para unir los esfuerzos en un futuro próximo, cuando 
la expedición que organiza el general San Martín en Chile llegara a 
tierra del Perú. 

A pesar de estos resultados, Cochrane estimó que la campaña había 
fracasado, y después de resolver que todos los barcos que componían su 
escuadra volvieran a Valparaíso, concibió un golpe audaz con su único 
buque, la «O'Higgins», sobre Valdivia, para en caso de éxito conmover 
hondamente a la opinión pública en su beneficio y compensar así el 
fracaso del Callao. 


campaña de Valdivia y Chiloé 


Con el propósito de no volver a Valparaíso sin un éxito que com- 
pensara el fracaso de la campaña al Perú, Cochrane proyectó atacar 
Valdivia, que a la sazón estaba gobernada por los españoles y tenían allí 
un puerto fortificado de primera clase, bien artillado, siendo defendida 
Valdivia por efectivos aproximados a 1.000 hombres y constituyendo 
esta ciudad el baluarte de la resistencia española en el sur de Chile. 

En viaje desde Guayaquil llegó Cochrane con sólo la fragata 
«O'Higgins» frente a los fuertes que defienden la boca de entrada a 
Valdivia, el día 18 de enero de 1820. 

Al entrar con bandera española logró en un principio engañar a 
la guarnición realista del fuerte, la que le mandó un práctico para 
conducirlo, pero como éste fue hecho prisionero y se lo utilizó para 
conducir a la «O'Higgins» por los canales, en vista de esto la guarni- 
ción española, en la certidumbre de que se trataba de un buque ene- 
migo, concentró sus tropas para oponerse a un probable desembarco. 
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«Las fortificaciones de Valdivia están situadas a los dos lados de 
un canal; su ancho es de tres cuartos de milla y dominan la entrada del 
surgidero y el río que conduce a la población, cruzando sus fuegos en 
todas direcciones de un modo tan efectivo que, con alguna cautela por 
parte de la guarnición, ningún buque podría entrar sin ser molestado, 
mientras que al áncora su exposición es igual. 


»Los principales fuertes de la ribera occidental están colocados en 
el orden siguiente: El Inglés, San Carlos, Amargos, Chorocamayo Alto 
y Castillo del Corral. Los del lado oriental son Niebla, frente por frente 
del Amargo, y Piojo, en tanto que la isla de Manzera es un fortificado 
castillo, montado con piezas de grueso calibre, dominando toda la exten- 
sión de la entrada del canal.» “*? 


En vista de las dificultades encontradas en la boca de entrada a 
Valdivia, y viendo la imposibilidad de tomar los fuertes sin tropas de 
desembarco y con la sola protección de la fragata «O"Higgins», después 
de dos días de reconocimientos Cochrane resolvió ir hasta Talcahuano 
para pedir al general Freire, que gobernaba Concepción, la ayuda de 
tropas para hacer factible la toma de Valdivia y de los fuertes que 
la defendían. 


Antes de salir para Talcahuano, el 20 de enero de 1820, apresó al 
bergantín español «Potrillo», de 16 cañones, que conducía 20.000 pesos 
para efectuar el pago de la guarnición Valdivia. 

El 22 de enero llegó Cochrane a Talcahuano, donde una vez 
expuesto su plan al general Freire, éste le ayudó con 250 soldados a 
las órdenes del mayor Beaucheff. También aquí se plegaron para re- 
alizar la operación el bergantín argentino «Intrépido» y la goleta chilena 
«Moctezuma», con los que el vicealmirante salió del puerto, rumbo a 
Valdivia, el 25 de enero de 1820. 

El día 29 de enero, en viaje a Valdivia, la «O'Higgins» chocó con 
una roca abriéndose un rumbo y estuvo en grave peligro de naufragio 
a 40 millas de la costa; empero, las dificultades fueron superadas y la 
división naval pudo llegar frente a Valdivia el 3 de febrero, iniciando 
su ataque al fuerte Inglés, el que fue tomado en la noche. 


El ataque nocturno tuvo éxito por la sorpresa y logró poner en 
fuga hacia Valdivia a la guarnición de los fuertes Inglés y Castillo del 


(8) Memorias de Lord Cochrane, pág. 43. 
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Corral; esto proporcionó la caída sin lucha, en la mañana del 4, del 
resto de los fuertes, quedando de esta manera expedita la entrada a 
la ciudad. 

En la lucha intervinieron el «Intrépido», la «Moctezuma», no así 
la «O'Higgins» en razón del gran rumbo abierto la noche del 29 de 
enero, lo que no le permitió navegar hasta su reparación efectuada pos- 
teriormente en Valdivia. 

Debido al choque contra unas rocas se abrió un rumbo tan impotr- 
tante en el «Intrépido», que trajo como consecuencia su naufragio el 
día 4 de febrero. 

El día 6 cayó Valdivia sin lucha en poder de Cochrane; su guarni- 
ción fugó en dirección de Chiloé previo saqueo al comercio y casas par- 
ticulares, dejando empero abandonado al vencedor 1.000 quintales de 
pólivora, 10.000 balas de cañón, 170.000 cartuchos de fusil, 128 cañon+s, 
armas livianas, $ 16.000 en plata labrada y el buque «Dolores». 

Tomada Valdivia por las fuerzas libertadoras al mando de Cochrane, 
Miller y Beaucheff, se organizó un gobierno patriota elegido por los mis- 
mos habitantes, y se encargó al mayor Beaucheff que organizara la 
defensa de la ciudad contra probables contraataques, que se suponían 
traerían los realistas después de pasada la sorpresa de las primeras 
operaciones. 

El vicealmirante Cochrane creyó poder asegurar la conquista de 
Valdivia mediante una operación de limpieza a efectuar en la isla de 
Chiloé, el refugio más austral de la residencia española en Chile. 

El vicealmirante tenía informes del peligroso estado de descompo- 
sición disciplinaria en que se encontraban las tropas realistas de Chiloé; 
esta circunstancia y su éxito fácil en Valdivia lo indujeron a acometer 
la empresa de tomar la isla con la «Moctezuma» y la «Dolores» y con 
sólo 200 hombres al mando del mayor Miller. 

El 16 de febrero de 1820 se hizo a la vela desde Valdivia para la 
isla de Chiloé, llegando a Huechucucul al día siguiente, pero encontró 
aquí una resistencia bien organizada por el gobernador Quintanilla; 
empero, mediante una hábil maniobra de Miller, éste consiguió vencer 
la primera resistencia y desembarcar en la isla al caer la tarde. Las dis- 
posiciones para el ataque nocturno, a pesar del extravío, no le permitió 
tomar sino al amanecer del 18 el fuerte Corona, y al proseguir su ataque 


(9) Memorias de Lord Cochrane, pág. 47. 
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en pleno día al fuerte Aguy, se encontró con una enorme superioridad y 
con una resistencia tan obstinada que no le permitió resistir hasta 
la noche para emprender la retirada, debiendo hacerlo con luz, lo que 
ocasionó muchas bajas hasta el momento del reembarco. 

En vista de las escasas fuerzas que le quedaban a Cochrane y del 
vigor y éxito de los defensores de la isla, el vicealmirante resolvió aban- 
donar la empresa y regresar a Valdivia, y de allí siguió viaje en la 
«Moctezuma» hasta Valparaíso, donde llegó el 27 de febrero de 1820, 
después de cinco meses y medio de campaña. 

La conquista de Valdivia eclipsó al fracaso del Callao y Chiloé y 
aseguró un tanto más la autoridad de Chile sobre una provincia que 
entraba a formar parte del territorio reconquistado. Además privó a 
los españoles de un importante puerto fortificado en el Pacífico Sur, que 
constituía una excelente base de operaciones, un seguro lugar de reca- 
lada y abastecimiento de los barcos que provenían del Atlántico, por 
la ruta del Cabo de Hornos, o “desde Lima y Guayaquil hacia el sur. 

Las armas, pólvora y municiones tomadas a los realistas en Valdivia 
les privó de importantes recursos para dar golpes sobre el territorio 
reconquistado de Chile y para prolongar su resistencia. También los 
españoles tuvieron una doble comprobación, a saber: que su escuadra 
había perdido el dominio del mar y la libertad de acción en el Pacífico, 
y que sus puertos ya no eran inexpugnables ante ataques sorpresivos y 
bien preparados de los patriotas. 

Esta campaña reconfortó el sentimiento de los libertadores y les 
otorgó fe y confianza en las operaciones ofensivas; empero, ella marca 
el comienzo de disensiones entre el vicealmirante Cochrane con sus jefes 
subordinados y con el gobierno chileno, que irán acrecentándose en el 
futuro hasta la hora en que, aumentadas con las muevas que surgirán 
entre él y el general San Martín, en Lima, harán crisis más adelante, en 
salvaguardia del principio de autoridad y en perjuicio de la cohesión 
disciplinaria de la escuadra y de su integridad, para cooperar en la con- 
clusión de la guerra de la Independencia. 

También el conjunto de las dos campañas del Perú, las de Blanco 
Encalada y de Cochrane al sur de Chile, dieron la pauta de que la 
escuadra Libertadora estaba, desde ese momento, en condiciones de po- 
der custodiar con éxito el transporte de la Expedición Libertadora que 
preparaba el general San Martín para abatir el poder español en su 
reducto más vigoroso: el Perú. 


52 


a 


CAMPAÑA LIBERTADORA DEL PERU 


Causas y objetivo político de la guerra 


Pp ODRÍA sintetizarse, diciendo que son las mismas causas que llevaron 
a empuñar las armas a todos los pueblos hermanos del continente, 
en procura de su constitución como naciones libres y soberanas, des- 
pués de tres siglos de dominio español. 

Es inspirado en tan altísimo propósito que el gobierno de las 
Provincias de Río de la Plata, se desprende, en el momento más dolo- 
roso y crítico de su existencia, en las horas trágicas de la lucha con 
el enemigo exterior y de su mayor convulsión interior, de la única 
fuerza organizada que le era absolutamente necesaria para su existencia 
misma, y la envía, junto al valiosísimo aporte chileno, para redimir 
a sus hermanos del Perú y constituir un gobierno democrático cuando 
este país se halle en condiciones de elegir su representación popular. 


El teatro de la guerra 
(Ver Anexos Nos. 1 y 2) 


Formado por el actual Estado del Perú y limitado por el Virrey- 
nato del Río de la Plata y la Capitanía General de Chile al sur, por 
el Océano Pacífico al oeste, por la Presidencia de Quito al norte y 
por Brasil al este, comprende en su territorio a una de las montañas 
más extensas y elevadas del planeta, característica predominante del 
terreno, donde se desarrollarán las operaciones militares. 
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Los Andes constituyen, sin duda alguna, el elemento más desta- 
cado del relieve del teatro de guerra, diríase la arista de una larguísima 
techumbre a dos aguas que divide y separa las vertientes que se dirigen 
hacia el Atlántico y el Pacífico. 

Este grandioso murallón, de formas compactas y vigorosas, de cimas 
enhiestas y desafiantes, de laderas escarpadas y abruptas, cortado por 
profundas fosas, gargantas y desfiladeros, tiene una altura media que 
sobrepasa los 4.000 metros. 


La Cordillera de los Andes entra por el sur del Perú dividida en 
dos cadenas: la occidental o cordillera Real, que sube de Chile paralela 
a la costa con rumbo nordeste y la oriental o cordillera Volcánica, que 
parte del nudo de Apolobamba y que, separada en un principio de 
la otra, se dirige hacia el oeste para encontrarse con ella en el macizo 
o mudo de Vilcanota. La línea de altas cumbres se mantiene a más 
de 5.000 metros sobre el nivel del mar. Ambas cadenas encierran la 
depresión o altiplanicie peruana, que es continuación de la boliviana. 


Desde el nudo de Vilcanota, los Andes avanzan, abriéndose en una 
serie de cadenas que constituyen una red bastante complicada, empero 
pueden establecerse tres cadenas principales demominadas Oriental, 
Central y Occidental y que llegan a reunirse en el nudo de Pasco, 
verdadero centro de dispersión de las aguas fluiviales hacia tres vertien- 
tes. A partir de Pasco la cordillera forma cadenas más marcadas, 
denominadas: occidental o de la costa, central y oriental. La occidental 
es grandiosa e imponente, alcanzando sus cimas alturas enormes que 
están siempre nevadas. Su vertiente desciende hacia el Océano Pací- 
fico en terrazas escalonadas, dejando una angosta faja costanera, 
desértica, arenosa y extremadamente seca. 


La oriental degrada suavemente hacia la llanura amazónica en 
una serie de mesetas, valles y quebradas, que se llama la región de la 
«montaña». Esta palabra no se refiere para nada a esta forma del 
relieve terrestre, sino que con ella quieren significar «espesuras de la 
selva», por estar cubierta de una vegetación densa, exuberante, del tipo 
tropical. Esta cadena concluye en la frontera peruano-ecuatoriana. 
Penetran pues al Ecuador solamente la cadena occidental y central 
que se juntan en el nudo de Loja. 


Conviene informarnos que los peruanos denominan «sierra» a los 
altos valles situados entre 1.500 y 3.500 metros de altitud; de los 3.500 
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hasta los 4.500 metros se encuentra el dominio de la «puna», o sea 
región alta, fría, llana y desolada y más arriba de los 4.500 metros se la 
denomina «puna brava» o morada de la nieve persistente. 

La zona de las «sierras» peruanas goza de un clima templado y 
agradable. 

G) En la costa, el nexo de la geología con el clima, ha ejercido un 
influjo aún más decisivo sobre la civilización. Es necesario tener siempre 
en cuenta que los conquistadores españoles 'vinieron por el mar y se 
aventuraron desde la costa hacia el interior. Sus líneas de penetración 
fueron perpendiculares, de la costa a la Cordillera, verdaderas pun- 
ciones inferidas a la montaña para abrir las vetas metálicas y hacer 
afluir su contenido a los galeones anclados cerca de la playa. Contra- 
riamente, las civilizaciones que precedieron a la hispana maduraron 
en el interior, siguiendo líneas de comunicaciones paralelas a la costa, 
a lo largo del curso de los valles andinos e ignorando todo el mar, 
hasta los mismos principios de la navegación. 

La forma de la costa es el resultado de complejos movimientos 
geológicos, a los que también se deben en definitiva sus pobres condi- 
ciones portuarias. 

De aquí resulta el aspecto liso e impenetrable de la línea costanera. 
En aquellas zonas del mundo donde la costa se ha hundido, la parte 
que aún emerge de las aguas conserva la apariencia recortada, mellada, 
que le dieron las intemperies, los accidentes climáticos y el efecto corro- 
sivo de los ríos. Las tierras bajas de la orilla del mar han sido devoradas 
por él, y las altas han visto transformarse sus valles en fiords, sus colinas 
en islotes pegados a la costa, los pliegues del terreno en puertos pro- 
fundos. 

Adviértese todo lo contrario en donde el mar se ha retirado, o, lo 
que es lo mismo, en donde la costa se ha levantado. Esta ofrece entonces 
el aspecto rectilíneo y cepillado que le ha impreso la acción constante e 
igual de las olas. 

Sin estuarios de grandes ríos, sin tajaduras de puertos y sin una 
franja de islas costaneras «sobrevivientes», un litoral como el peruano 
se presenta con un aire pobre y mesurado que da testimonio de la 
reciente y todavía ardua conquista; aparece realmente como un paisaje 
submarino, apenas emerso y enjugado a prisa. Hasta donde las más 


(1) El Perú en marcha, págs. 18, 21, 23 y 24. 
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avanzadas estribaciones de los Andes llegan al mar, interceptando así la 
faja costeña, las terrazas y las puntas rocosas surgen cortadas y limadas 
por las olas, señal indudable de recientes emersiones. 

El litoral ofrece escasas entradas; es inhospitalario, poco favorable 
para la vida del hombre en forma estable, se nota una ausencia de refu- 
gios y sus puertos están situados en las desembocaduras que vierten sus 
aguas en el océano. 

Las montañas como los Andes no se prestan para la realización de 
grandes operaciones militares; son, por lo general, zonas de tránsito 
para alcanzar los valles que constituirán los campos de batalla. 

Las operaciones militares estaban sujetas a las escasas vías de comu- 
nicación existentes en esa época, pues la transitabilidad era difícil y a 
veces imposible fuera de los caminos y sendas, salvo para infantes o jine- 
tes aislados. 


Situación militar general de la América del Sur en 1820 
(Ver anexo N9 1) 


FRENTE NORTE: 


1. — Capitanía General de Venezuela. — Las armas libertadoras del 
norte siguen la lucha con los restos de la expedición de Morillo, 
a quienes deben vencer para consolidar definitivamente la 
independencia. 


2. — Virreynato de Nueva Granada. — Se encuentra aún en lucha; 
las fuerzas de Bolívar aseguraron la independencia con la vic- 
toria de Boyacá el 7 de agosto de 1819, pero se están reali- 
zando operaciones de limpieza para acabar con los restos realis- 
tas y poder seguir su marcha libertadora hacia el sur. 


3. — Presidencia de Onito. — Aislada en este momento de los focos 
de lucha, pero amenazada desde el norte por Bolívar y desde el 
sur por San Martín. Este territorio está entregado a sus propias 
fuerzas, que en número de 5.000 hombres están a órdenes del 
marqués de Aimerych. 

4. — Guayaquil, Piura y Trujillo. - Fríos a la causa realista y con 
simpatías por los libertadores, deben ser vigilados para evitar 
su defección a breve plazo. 
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FRENTE SUR: 


1. — Provincias Unidas del Río de la Plata. — El gobierno y las 
fuerzas de este territorio están en plena anarquía, entregados 
a luchas fratricidas con olvido del enemigo exterior. Las fuerzas 
del Río de la Plata no constituyen un peligro en la frontera 
sur del Alto Perú. 

En esta frontera solamente se realiza una guerra de mon- 
toneras, guerra irregular y de alcances restringidos en cuanto 
a la magnitud e importancia militar de sus objetivos. 

Las fuerzas realistas del Alto Perú solamente deben con- 
tener a los caudillos que desde Salta y Jujuy tienden a insurrec- 
cionar el Alto Perú y deben precaverse del orden interno, que 
en esta época se encuentra relativamente tranquilo. 


2. — Chile. - Después de Maipú y de la campaña de limpieza del 
Sur, sólo se safvaron los restos realistas que empujados por las 
tropas independientes se han refugiado en Chiloé, donde tie- 
nen una cabeza de puente, por cierto muy restringida, que 
aunque no es una preocupación para las fuerzas chilenas, 
podría servir de base para un nuevo intento de reconquistar 
este territorio. 

En cambio, en el campamento de Rancagua se está reu- 
niendo y terminando su organización el Ejército Unido ar- 
gentino-chileno, para lanzarse contra el virreynato del Perú. 


FRENTE MARÍTIMO: 


El Océano Pacífico es dominado, en este momento, por la escua- 
dra chilena. Esta escuadra no estableció bloqueo de los puertos realis- 
tas en el Perú, por lo que la escuadra realista tiene libertad para 
realizar la navegación de cabotaje en sus costas, sin mayores riesgos, 

La situación marítima es de inferioridad para los realistas, de 
manera que los independientes tienen dominio del mar, circunstancia 
que los capacita para ensayar o realizar golpes sobre cualquier parte 
del extenso litoral del Perú. 
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Antecedentes de la emancipación 


Como en los otros pueblos de la América del Sur, el Perú estaba 
dominado por los españoles y era en aquella época el centro del poder 
realista y la más importante base de operaciones de los ejércitos que 
luchaban para sofocar los movimientos de emancipación que se desata- 
ron en el sur y norte del Continente. 

El descontento de los nativos después de más de tres siglos de 
dominación seguía ganando adeptos a la causa de la independencia, 
y sus motivos estaban, como en los otros virreinatos, fundados en la 
desigualdad que se establecía entre españoles y criollos. 


Como consecuencia de esta situación política y social, en el Perú 
empezaron a producirse revoluciones indígenas, aunque aisladas, que 
se escalonan desde la de Manco Il en el Cuzco en 1536, a la de Tupac 
Amaru en 1780 y otras que tendieron a rehabilitar al antiguo imperio 
de los Hijos del Sol. 


En el siglo XIX se produjeron otros movimientos de emancipa- 
ción desde 1805 a 1815, que, con sus esfuerzos y sacrificios, ilumi- 
naron muchas páginas de historia del Perú. Todos estos esfuerzos 
no fueron vanos y dejaron en los pueblos los jalones, muchas veces 
ensangrentados, por donde se encauzaría el golpe definitivo contra 
la opresión. 


Resolución estratégica 


Los conductores de la política argentina de los días de la Revo- 
lución de Mayo comprendieron que, para asegurar la emancipación 
de los pueblos del continente, será necesario, antes, vencer y destruir 
al ejército realista del Perú; que mientras esto no se lograra, las nuevas 
naciones en formación no encontrarían la seguridad necesaria, base 
indispensable de su consolidación. Es por esto que la política se re- 
solvió por la ofensiva estratégica; y con tal propósito se organizaron 
las expediciones por la línea de invasión del Alto Perú, a órdenes 
de González Balcarce, Belgrano, San Martín y Rondeau. 

El General San Martín comprende también que la guerra debe 
llevarse en forma ofensiva, para cumplir sus altos propósitos y el 
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objetivo político fijado por el gobierno central de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata y el Senado chileno, de «libertad al Perú y 
constituir su gobierno». 

Su resolución estratégica de llevar la guerra al Perú, no es una 
consecuencia de la superioridad numérica o de medios de las fuerzas 
argentino-chilenas, sino de dos importantes factores, a saber: 


1%) La superioridad moral del Conductor y del Ejército, que ha- 
cen factible la ofensiva y su desenlace victorioso, como lo 
atestiguan innumerable ejemplos en la historia militar y los 
resultados finales de esta campaña. 

2%) El objetivo político trazado, es decir “la necesidad de libertar 
al pueblo del Perú”, para lo cual era indispensable llevar la 
guerra a su propio territorio; por lo tanto, la ofensiva era 
un mandato, aunque se estuviera en evidente inferioridad 
numérica, 


Estos dos aspectos caracterizan particularmente la ofensiva estra- 
tégica del General San Martín, que, con un ejército de sólo 4.300 
hombres, se lanzará contra un adversario que contaba 23.000 hombres, 
único caso en la historia de guerra. Por estos motivos, la ofensiva táctica 
en tierra peruana ha de hacerse circunspecta; ésta se llevará a cabo 
aprovechando el estado de relativa debilidad en que se encuentra su 
adversario, debido a la amplitud de su despliegue estratégico y ha de 
procurar, por la habilidad de la maniobra, hacer el número en el lugar 
decisivo para batir en detalle a su adversario, en busca del equilibrio 
de fuerzas, a fin de tomar la ofensiva táctica posteriormente en todos 
los sitios. 


Orden de batalla del Ejército Libertador del Perú 
en agosto de 1820* 


Comandante: General D. José de San Martín. 
Ayudante General: Coronel D. Juan Paz del Castillo. 


(2) Mitre, tomo II, pág. 431; Barros Arana, tomo 12, pág. 645; Dellepiane, tomo I, 
pág. 62; Angel Moreno Guevara, pág. 42; Bonilla, pág. 45; Paz Soldán, «Historia del Perú 
Independiente»; Odriozola, «Documentos Históricos del Perú» y «Boletín del Ejército Li- 
bertador». 
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Jefe del Estado Mayor: General D. J. Gregorio de Las Heras. 

Edecanes: Coronel D. Tomás Guido, Coronel D. Diego Paroissien, 
Capitán D. José Caparros y Tte. D. José Arenales. 

Secretarios: Dr. Bernardo Monteagudo, D. Juan García del Río, 
D. Dionisio Viscarra y Oficial 1? D. Salvador Iglesias. 

Intendente General: D. Juan Gregorio Lemos. 

Jefe del Servicio Sanitario: Dr. Santiago Deblin. 

Vicario General Castrense: D. Cayetano Requena. 

Generales de División: Coronel D. Juan Antonio Alvarez de Are- 
nales y Coronel Mayor D. Toribio de Luzuriaga (peruano). 

Estado Mayor: Auxiliares, ayudantes y agregados: 28 jefes y oficiales. 


DIvIsIÓN ARGENTINA (DE LOS ÁNDES) 


Oficiales Tropa 


Batallón de Artillería: Comando vacante, 1 ayudante, 1 
abanderado, 1 capellán, 4 capitanes, 3 tenientes 1ros., 
3 tenientes 2dos., 2 subtenientes, 3 sargentos lros., 11 
sargentos 2dos., 9 cornetas, 11 cabos 1ros., 10 cabos 
los y DA GIRAS scr rr 15 198 


Batallón N* 7 de Infantería: 1 Coronel Jefe, D. Pedro 
Conde (argentino), 1 teniente coronel, 1 sargen- 
to mayor, 2 ayudantes, 4 capitantes, 5 tenientes 
Iros., 5 tenientes 2dos., 3 subtenientes, 4 sargentos 
lros., 3 sargentos 2dos., 10 tambores, 5 cornetas, 
11 cabos 1ros., 15 cabos 2dos. y 390 soldados .... 22 439 


Batallón N* 8 de Infantería: 1 Coronel Jefe, D. Enri- 
que Martínez (argentino), 1 teniente coronel, 
1 sargento mayor, 2 ayudantes, 1 abanderado, 1 ca- 
pellán, 6 capitanes, 4 tenientes 1ros., 2 tenientes 2dos., 
4 sargentos lIros., 10 sargentos 2dos., 10 tambores, 
4 cornetas, 7 cabos lros., 15 cabos 2dos. y 412 sol- 
AAA TN 19 462 


Batallón N* 11 de Infantería: 1 Sargento Mayor, jefe in- 
terino D. Román A. Deheza (argentino), 2 ayudantes, 
1 abanderado, 1 cirujano, 8 capitantes, Ó tenientes 
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Oficiales Tropa 
lros., 5 subtenientes, 6 sargentos lros., 12 sargentos 
2dos., 13 tambores, 5 cornetas, 15 cabos lros., 22 ca- 

boa Dos, Y EN Oda ¿ecc ir 24 562 
Regimiento de Granaderos a Caballo: 1 Coronel Jefe. D. 
Rudecindo Alvarado (argentino), 2 tenientes coro- 
neles, 1 sargento mayor, 3 ayudantes, 2 abanderados, 
6 capitanes, 11 tenientes lros., 4 subtenientes; 20 
sargentos 1ros., 10 cornetas, 29 cabos 1ros. y 330 sol- 


CIÓN tr A rio a REE AE 30 391 


Regimiento de Cazadores a Caballo: 1 Coronel Jefe, D. 
Mariano Necocheta (argentino), 1 teniente coro- 
nel, 1 sargento mayor, 1 ayudante, 2 abanderados, 1 
cirujano, 5 capitantes, 5 tenientes lros., 6 subtenien- 
tes; 11 sargentos lros., 6 cornetas, 32 cabos lros. y 
¿ASA 23 261 


Total General de la División Argentina, excluido el 
Estado Mayor: 2.446 hombres. 133 2313 


DivisIóÓN CHILENA 
Oficiales Tropa 
Batallón de Artillería (de Chile): 1 Teniente Coronel 
Jefe, D. José M. Borgoño (chileno), 1 sargento ma- 
yor, 1 ayudante, 1 abanderado, 3 capitantes, 4 tenien- 


tes 1ros., 1 teniente 2do., 4 subtenientes; 2 sargentos 
lros., 6 sargentos 2dos., 8 cornetas, 4 tambores, 8 


cabos 1ros., 10 cabos 2dos. y 177 soldados ........ 16 215 
Batallón N*? 2 de Infantería (de Chile): Jefe, sargento 
mayor D. Santiago Aldunate (chileno) .......... 30 600 


Batallón N*? 4 de Infantería (de Chile): 1 Teniente Co- 
ronel Jefe D. José Santiago Sánchez (chileno), 2 ayu- 
dantes, 2 abanderados, 6 capitanes, 5 tenientes lros., 
6 tenientes 2dos., 6 subtenientes; 6 sargentos lros., 
14 sargentos 2dos., 2 cornetas, 12 tambores, 10 pitos, 
12 cabos 1ros., 19 cabos 2dos. y 576 soldados ..... 28 651 
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Oficiales Tropa 


Batallón N? 5 de Infantería (de Chile): 1 Coronel Jefe, 
D. Mariano Larrazábal (argentino), 1 teniente co- 
ronel, 1 sargento mayor, 1 ayudante, 1 abanderado, 
4 capitanes, 4 tenientes lros., 4 tenientes 2dos., 3 
subtenientes; 5 sargentos 2dos., 9 tambores, 4 corne- 
tas, 4 cabos Iros., 8 cabos 2dos. y 294 soldados .... 20 
Batallón N? 6 de Infantería (cuadros): 1 Coronel Jefe, D. 
Enrique Campino, 2 ayudantes, 3 abanderados, 8 
capitantes, 8 tenientes 1ros., 7 tenientes 2dos., 11 sub- 
tenientes; 4 sargentos lros., 1 sargento ldo., 1 cabo 
lro. y 7 soldados. ......ooooooommorrrrrrraranar ro 40 13 
Regimiento N? 2 de Dragones (Cuadros): 1 Teniente Co- 
ronel Jefe, D. Diego Guzmán, 3 ayudantes, 2 aban- 
derados, 1 capellán, 5 capitantes, 10 tenientes lros., 
7 tenientes 2dos., 1 sargento 1ro. y 1 soldado .... 29 2 


'Dy 
ho 
no 


A A 163 1.805 


Total general de la División Chilena, 1.968 hombres. 
Compañía de artesanos ....ooooocooccornrnnrrnn mo.» 3 50 


Total general del Ejército Libertador del Perú (excluido 
el Estado Mayor, Parque, Maestranza y Hospital) .. 299 4.168 


Las piezas de artillería del Parque sumaban 35; además 
había 15.000 fusiles, 2.000 sables de repuesto y 
4.000 equipos. 


EFECTIVOS DE LA ESCUADRA LIBERTADORA 
EN AGOSTO DE 1820 “”” 


Comandante de la Escuadra: Almirante Lord Tomás Cochrane (inglés). 


Navío «San Martin» 


Comandante: Guillermo Wilkinson. 
1.300 toneladas; 64 cañones; 492 hombres de tripulación. 


(3) Mitre, t. 1, pág. 432; Barros Arana, t. 12, pág. 647; Bonilla, «Epopeya de la 
Libertad», pág. 49; Moreno Guevara, «Historia Militar de la Expedición Libertadora al Perú 
en 1820», pág. 46; Dellepiane, t. L pág. 64: Documentos del Ejército Libertador. 
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Fragata «0'H1ggims» 

Comandante: Tomás Crosbie. 

1.220 toneladas; 44 cañones; 516 hombres de tripulación. 
Fragata «Lautaro» 

Comandante: Martín Jorge Guise. 

850 toneladas; 46 cañones; 353 hombres de tripulación. 
Corbeta «Independencia» 

Comandante: Roberto Foster. 

380 toneladas; 28 cañones; 256 hombres de tripulación. 
Bergantín «Galvarino» 

Comandante: Juan Spry. 

398 toneladas; 18 cañones; 114 hombres de tripulación. 
Bergantín «Araucano» 

Comandante: Guillermo Carter. 

270 toneladas; 16 cañones; 110 hombres de tripulación. 
Goleta «Moctezuma» 


Comandante: Jorge Young. 
200 toneladas; 7 cañones; 87 hombres de tripulación. 


Flotilla de transportes: Comandante, Capitán D. Pablo Delano. 


Transportes: 
Dolores Mackenna Libertad 
Gaditana Perla Argentina 
Consecuencia Jerezana Hércules 
Emprendedora Peruana Potrillo 
Santa Rosa Golondrina Nancy 
Aguila Minerva Zaragoza 


Tonelaje total de los transportes: 7.178 toneladas. 


Lanchas cañoneras: once. 
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Organización y repartición de las fuerzas para la 
navegación de la escuadra en su viaje de invasión 
al Perú en 1820 


A los efectos del viaje marítimo, el Ejército Libertador del Perú 
se dividió en tres «divisiones», que se denominaron: Vanguardia, Centro 
y Retaguardia, cuya organización es: (2 


DIVISIÓN VANGUARDIA 


Jefe: Coronel D. Rudecindo Alvarado. 
Tropas: Batallón N* 2 de Chile. 

Batallón N* 11 de Los Andes (argentino). 
1 Compañía de Artillería de Chile. 


Regimiento de Granaderos a Caballo (argentino) (1 Escuad.) 


DIVISIÓN CENTRO 


Jefe: Coronel D. Juan Antonio Alvarez de Arenales. 


Tropas: Regimiento de Cazadores a Caballo (argentino). 
Batallón N* 8 de Los Andes (argentino). 
Batallón de Artillería de Los Andes (argentino). 
Batallón N* 4 de Chile. 
1 Compañía de Artillería de Chile. 


Parque y Maestranza. 


DIVISIÓN RETAGUARDIA 


Jefe: Coronel! D. Francisco Antonio Pinto. 


Tropas: Batallón N* 7 de Los Andes (argentino). 
1 Compañía de Artillería de Chile. 
Cuadros del Regimiento N* 2 de Dragones. 


(4) «La Epopeya de la Libertad»; M. C. Bonilla, pág. 51; «Historia Militar de la 
Expedición Libertadora al Perú en 1820»; Moreno Guevara, pág. 55. 
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1 Escuadrón de Granaderos a Caballo (argentino). 
Cuadros de Batallón N? 6 de Chile. 


Hospital. 


El 20 de agosto de 1820 la división Vanguardia estaba embarcada 
en los transportes: Minerva, Dolores, Gaditana y Consecuencia; la 
división Centro en: Emprendedora, Santa Rosa, Aguila, Potrillo y Nancy 
y la división Retaguardía en: Jerezana, Perla, Mackenna, Peruana y 


Golondrina. 


El resto de los transportes fueron cargados con el Parque, Maes- 


tranza, Hospital, ganado y abastecimientos. 


Formación de la expedición para el viaje marítimo 


1% Línea: 


Bergantín Galvarino Fragata O'Higgins 


Minerva 
Dolores 
Gaditana 
Consecuencia 


Emprendedora 


Libertad 


2% Linea: 


Goleta Moctezuma 


Bergantín Araucano 


Transportes de tropas 


Santa Rosa 
Aguila 
Potrillo 
Nancy 


Jerezana 


Transportes de material 


Argentina 


Zaragoza 


Fragata Lautaro 


Golondrina 
Peruana 
Mackenna 
Perla 


Hércules 


Navío San Martín 


Once lanchas cañoneras 


Corbeta Independencia 
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Orden de batalla del Ejército Realista en el Perú, 


por agrupaciones, al promediar el año 1820, antes del 
desembarco de los libertadores en Paracas, el 8 de setiembre 
de 1820 *” 


(Ver Anexo N9 3) 


Comandante en Jefe: Capitán General, el virrey don Joaquín de la 
Pezuela. 

Jefe del Estado Mayor: Coronel Gerónimo Valdés. 

Secretario de la Capitanía General: Toribio Acébal. 

Auditor de Guerra: Dr. Bartolomé Bedoya. 

Fiscal: Dr. Manuel Fuente Chávez. 

Subinspector General: Mariscal de Campo José de la Mar. 

Comisario de Guerra y Marina: Don Manuel Serna por ausencia 
del titular, marqués de Torre Tagle. 


Agrupación Lima 
Comandante: el Virrey Joaquín de la Pezuela. 


INFANTERÍA 
Oficiales Tropa 
Guardia del virrey, compañía de Alabaderos, Jefe: Cnel. 
CONS dde la DMaequiaa «o csiontrronier ros ón 24 


Regimiento del Infante Don Carlos: 5% de Línea, Jefe 
Cnel. brigadier Juan Antonio Monet de Barrio. 


I Batallón: Coronel Antonio María del Valle ........... 45 1.045 
II Batallón: "Teniente Coronel Pedro Martín ........... 52 968 
Compañía de Cazadores de «Cárdenas» anexa .......... 5 129 
II Batallón del Cantabria: Coronel Rafael Cevallos .... 22 465 
1 Batallón del Numancia: Coronel Ruperto Delgado .... 24 704 
Batallón de Arequipa: Coronel José Ramón Rodil .... 28 536 


(5) Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana; Bartolomé Mitre; 
M. C. Bonilla, Epopeya de la Libertad 1820-1824; A. Moreno Guevara, Historia Militar de 
la Expedición Libertadora del Perú en 1820; Memorias del General García Camba. 
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Oficiales Tropa 

I Batallón del RKto. Burgos: Coronel Agustín Otermín 15 419 

Batallón de Victoria: Coronel brigadier Rafael Maroto 25 689 
Milicias españolas o Batallón, del Número: Cnel. marqués 

A A 15 380 


CABALLERÍA 
Oficiales Tropa 
Guardia del virrey: Capitán Ramón de la Pezuela ... 34 
Dragones de Lima (Milicias) (Rto. de 4- Escuadrones 
de 3 compañías cada uno, con 725 plazas nomina- 
les); Jefe: Coronel Francisco Zárate .............. 11 50 
Escuadrón Dragones del Perú: Coronel Ignacio Landázuri 24 343 
Regimiento de Dragones de Carabaillo (Milicias): Coro- 


E AA 16 272 

Escuadrón de Caballería Ligera del Rey: Teniente Coro- 
DEL DAOO DA 115 dra a a e 12 298 
TU an rr ió dit 63 997 


ARTILLERÍA 


Subinspector: Mariscal de Campo Manuel Llano y Nájera. 
Comandante de la brigada: Coronel Fulgencio Toro. 
Dd EE LE es rr ns 33 650 


Nota: De esta brigada dependían las compañías de artillería de Chiloé y Guayaquil y las 
fortalezas del Callao. 


INGENIEROS 
Oficiales Tropa 
Director: Mariscal de Campo Manuel Olaguer Feliú. 
Jefe: Coronel Miguel María Atero. 
Maestro de Obras de fortificación: Juan Herrera. 


Compañía de zapadores minadores .....oooo.ooo... 3 54 
Compañta de CIFERÍORES s.rsosmerceaninia amen 5 204 
DUE. stataóynis depre ias. 8 258 


RESUMEN DE LA AGRUPACIÓN LIMA 


TOPRORCS dep rrarr rra 231 oficiales 5.359 tropa de línea 
Caballería cc oros 63 5 cc 
E 33 a A O 
o A 8 si 238 e dh" 


335 oficiales 7.264 tropa de línea 


De las unidades de la Agrupación Lima se hallaban destacadas 
algunas fracciones en los puntos que se indican a continuación no 
entrando sus efectivos en las cifras totales de la citada agrupación. 


Oficiales Tropa 


Del 1 Batallón de Infantes, en Huamanga ............ 6 183 
Del II Batallón de Infante, en Andahuailas ........... . 119 
Del Batallón Burgos, en Chancay .......oooooooomo.o.... 17 362 
Zapadores Minadores, €n Huacho ...ooooommmomommo... — 100 
Zabadores cargadores, el Santa ...ococornisorionanomss — 100 


Escuadrón del Rey, 180 


o 
Compañía del Cte. Bazo en Cañete, 
150 hombres ..... con Valleumbroso .... — 399 
Compañía de Yauyos, 65 
o 
Fuerzas de Coronel Quimper en PisCO ................ — 600 


Unidades de Milicia de la Agrupación Lima 


INFANTERÍA 


Hombres 
«Voluntarios distinguidos de la Concordia»: 
Comandante el virrey Pezuela. 
1 Batallón: Jefe, José Cavero y Salazar. 
II Batallón: Jefe, Francisco Xavier de Izcué. 
Total de EñOOS s.ercrarsarencns 1.230 
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Hombres 
Batallón de Pardos Libres (9 compañías): Jefe, Teniente 
Coronel Joaquín Sánchez. 
Total de BÍECUNOS seorcimecasn pen on 1.250 
Compañía de Morenos Libres: Jefe, Teniente Coronel Ignacio 
Molina. 


Total dde .EÉECUIVÓS ..oonsañiniaracin 505 
Total de efectivos ».isucmompmoss 2.985 


CABALLERÍA 


Hombres 

Enmatron de Pardos EXBR ¿ciar mi 240 
Compañía de Morenos LEDrES ..<toscosncnciriciar a 60 
Total de caballería ...ioomopminscns. 300 

ARTILLERÍA 

Hombres 

$ SHADETSS SOERSS ¿coca aa 500 
Total de las milicias de la Agrupación Lima .........o.o.o... 3.785 
Total de la Agrupación Lima, incluidas las milicias ........ 11.384 


Agrupación Arequipa 


(Ejército de Reserva) 


Comandante: Brigadier Mariano Ricafort. 
2% Comandante: Coronel José Carratala. 
Comandante General de Caballería: Coronel José Melchor Lavin. 


TROPAS 
Hombres 
Batallón Extremadura «Imperial Alejandro»: 'Tnte. Cnel. 
o AAA A A 600 
Dragones de Arica: Comandante Anselmo Gajo ............. 330 
Dragones de Arequipa: Coronel Pablo Echeverría .......... 160 


Hombres 


Granaderos a Caballos de San Carlos: Coronel Manuel F. 


SAO MA 140 
Escola Teniente Manuel Cost «iconos casardranra ra ño 10 
Artillería: Capitán Francisco Duro ...oommmoormsmorsoosssno 38 
o TA 40 

DI ¿MAI RAI 1.318 


Nota: De las 1.318 plazas del «Ejército de Reserva» o Agrupación Arequipa, sólo están en 
Arequipa 848; del resto, 470 están «en "Tacna, Arica y otras guarniciones pequeñas 
en la costa. 


El batallón de Arica que consta de 330 hombres y los Granaderos 
de San Carlos están en Arica y Tacna, respectivamente. 

Todos estos cuerpos son integrados por americanos, pues no llegan 
a 150 los europeos que hay en sus filas. 


MILICIAS DE LA AGRUPACIÓN AREQUIPA 


Hombres 
1 Cuerpo de Infantería, Comandante: Cnel. José Barrera, con 
A MM 100 
1 Cuerpo de Caballería, Comandante: Cnel. Francisco de la 
DUIS 2199 reo er EFCA NANA A ER 720 
1 Cuerpo «Concordia», Comandante: el Gobernador ....... 7 300 
Los cuerpos tienen poca disciplina y escaso armamento. 
TOBA ses 1.120 
Total de la Agrupación ArequiDA ..ormorsarssrnrer cin ozo 2.438 
Agrupación Álto Perú 
Batallón Cárdenas: B. Castro ....... 
Batallón de Partidarios ..........:.. Total 5.500 
ler. Regimiento de Infantería ........ 0 AOS 
Batallón de Cazadores ............... ] 
2 Escuadrones de Lanceros ........... 
Granaderos de la Guardia ............ po EL cr ero 700 
Dragones Americanos .....o.som.osss ] 
Total Agrupación Alto Perú ........ 6.200 
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Agrupación Norte 
Hombres 
1.— Guarnición de Guayaquil: 
Jefe de la Guarnición Guayaquil: Brigadier de marina 
don José Pascual Vivero y Salavaría. 
29 Jefe: Coronel José Elizalde. 


Batallón Granaderos de reserva: Cnel. Benito García del 


DEA: rra A 600 
Milicias Urbanas: Teniente Coronel José Carbo ......... 200 
Escuadrón Daule: Teniente Coronel Joaquín Magallar 150 
Brigada de Artillería: Teniente Coronel Manuel Torres 

VOMLTIE «ridad ii NAELAGRA CADA 200 
Fuerzas útiles: Teniente Cnel. Joaquín Villalva (navales) 350 

o AAA 1.500 

7 lanchas cañoneras. 
2 GErarnición de PA «<< mininisncicr ce 870 
3 Guarnición de Tragóllo .oommmmnsomsoscrr cc rs desa 730 
Total de la Agrupación Norte ....... 3.100 


Total general entre tropas de línea y milicias de las agru- 


paciones Lima, Arequipa, Alto Perú y Norte ........ 23,123 


Escuadra realista en el Perú 


Las fuerzas navales a órdenes del virrey del Perú, en agosto de 
1820, se componía de: 


Fragata Esmeralda con 44 cañones 


» Venganza » 44 » 
» Prueba » 37 » 
Corbeta  Sebastiana » 34 » 
Bergantín Pezuela » 18 » 
» Maipo » 18 » 
» Aranzazú » 5 » 


71 


27 Lanchas cañoneras, con un cañón cada una. 
1.800 hombres de tripulación. 


En Guayaquil había 7 lanchas cañoneras, fuera de las citadas. 


Toda esta fuerza naval estaba en el Callao, con excepción de las 
fragatas Venganza y Prueba que, por impedirle el bloqueo su entrada 
al Callao, debieron refugiarse en Guayaquil. 


Puerto fortificado del Callao 


El puerto del Callao era en 1820 el mejor fortificado de América 
del Sur. Su recinto estaba cercado por una muralla de piedra y ladrillo, 
en la que se encontraban cuatro castillos circulares con diez bastiones; 


cada uno de estos bastiones tenía un polvorín subterráneo. 


Distribución de la artillería en el Callao a principio de 1820: 


Puerta principal que mira a San Miguel: 4 cañones de 4. 
Baluarte del rey: 4 piezas de 4; 2 de 6; 2 de 8 y 2 de 12. 
Torreón que mira al mar: 4 piezas de 18. 

Baluarte de la reina: 4 piezas de 4 y 9 de 24. 

Torreón de la reina: 4 piezas de 18. 

Castillo del Real Felipe: 4 piezas de 4. 

Puerta del Perdón: 4 piezas de 8. 

Baluarte del Príncipe: 6 piezas de 12 y 2 de 8. 
Casamatas frente a Magdalena: 4 piezas de 2 y 6 de 12. 
San José: 4 piezas de 4; 2 de 6; y de 8 y 4 de 12. 

San Miguel: 6 piezas de 12 y 2 de 18. 

San Joaquín: 7 piezas de 24. 

San Rafael: 1 pieza de 18 y 11 de 24. 


Arsenal inmediato al muelle: 8 piezas de 24. 
Esta fortaleza era atendida por tropas de la Agrupación Lima. 
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Plan de operaciones 


A) DEL EJÉRCITO LIBERTADOR 


Las expediciones argentinas por la línea de operaciones del Alto 
Perú, después de suerte varia, de resultados de vaivén, terminaron 
todas agotadas, sin alcanzar el logro de los objetivos estratégicos fija- 
dos, en razón del desmesurado alargamiento de sus líneas de opera- 
ciones, que alejaban a los ejércitos libertadores a miles de kilómetros 
de sus bases de operaciones y, como consecuencia de ello, éstos se 
debilitaban rápidamente, reduciendo su capacidad combativa, y a la 
agresión climática de la altura sobre los hombres de llanura o viceversa. 

San Martín, que comandó el Ejército del Norte, estaba convencido 
de que todas las operaciones que se llevaran por la línea de invasión 
del Alto Perú, irían a un fracaso, como las anteriores, pues mientras los 
ejércitos libertadores se debilitaban por la causa ya citada, los realistas, 
por el contrario, aumentarían su poder, por actuar junto a sus bases 
de operaciones y en clima propicio a la naturaleza de sus hombres y, 
por lo tanto, harían presa fácil del adversario que se introdujera en 
su territorio, en su búsqueda. 

Descartada la línea de invasión del Alto Perú, San Martín elige la 
marítima del Océano Pacífico. 

La línea de invasión del Pacífico tenía la ventaja de asegurar el 
flanco oeste del territorio argentino y el aporte inestimable de las 
fuerzas chilenas, que para asegurar la libertad de su propio país, nece- 
sitaban batir definitivamente a las fuerzas realistas concentradas en el 
Perú, pues sin este requisito su independencia no estaría asegurada, 

Este plan necesitaba contar con la superioridad naval en el Paci- 
fico y el dominio de este océano, para poder llevar la ofensiva estraté- 
gica sin dificultad. 

Una invasión por la vía marítima sobre un país que tiene un dila- 
tado litoral, en general promete éxito, pues ésta permite elegir el punto 
y el momento más convenientes para emprender la ofensiva táctica 
terrestre, que en definitiva será la que ha de aniquilar al enemigo. 

La ofensiva terrestre al Perú a través del territorio chileno no era 
posible, debido a la naturaleza hostil del suelo, a la falta de caminos, 
de recursos y hasta de agua; en cambio, la vía marítima permitía el 
fácil desplazamiento de las tropas, ahorrando sus energías para la 
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batalla; además, establecía una fácil línea de comunicaciones para 
hacer llegar al ejército, los abastecimientos de toda clase que él nece- 
sitaría para el desarrollo de las operaciones, hasta tanto pudiera esta- 
blecer bases secundarias de operaciones en el territorio libertado. 

La decisión de invadir el Virreinato del Perú por la vía marítima, 
fue un acertado acto estratégico del General San Martín; en efecto, 
aunque los ejércitos libertadores se sucedieron por la línea de inva- 
sión del norte, sus conductores militares no habían visto hasta entonces 
la conveniencia de buscar otra línea de invasión más segura, para 
evitar el debilitamiento de los ejércitos, a fin de llevarlos a la batalla 
con su más elevada potencia material y moral. 


La escuadra realista que se encontraba en el Callao, contaba con 
tres fragatas y 27 lanchas pequeñas, de manera que la escuadra al mando 
de Cochrane tenía sobre ella superioridad en navíos y tonelaje y por 
lo tanto era presumible el dominio del mar a favor de la flota liber- 
tadora. Conquistada la superioridad naval en el Pacífico, es evidente 
que la iniciativa estratégica pasaría a manos de los libertadores. 


Con el dominio del mar se aseguraba la llegada de los transportes 
y el desembarco del ejército en territorio peruano, evitándose todas 
las contingencias que sufrieron las expediciones por la línea de invasión 
terrestre, sin que éstas hayan conseguido jamás sentar pie sobre tierras 
del Bajo Perú. 


Dominada o derrotada la escuadra realista, el Ejército Libertador 
podría desembarcar en cualquier punto del dilatado litoral peruano y 
asestar con sus fuerzas reunidas, golpes al adversario desplegado en 
agrupaciones aisladas y sin posibilidades de prestarse apoyo recíproco 
oportuno y, en caso necesario, embarcarse muevamente para repetir 
sus golpes en otros lugares elegidos, o bien combinar los golpes sorpre- 
sivos reales con golpes simulados, en otros sitios, destinados a atraer 
hacía allí la atención del adversario. 


San Martín se siente atraído por Lima, capital política del Virrei- 
nato del Perú, porque sabe que su conquista será el más rudo golpe 
político que recibirá el poder realista; además, siendo la ciudad prin- 
cipal del Virreinato y asiento del gobierno, su caída en poder del 
Ejército Libertador tendrá repercusión en todo el interior del terri- 
torio, excitando el sentimiento de los peruanos nativos y simpatizantes 
en favor de la causa libertadora. 
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Este objetivo político influyó, sin duda alguna, en la preparación 
y realización de la ofensiva por la vía marítima, la que conduciría 
directamente a las puertas del mismo, evitando a su ejército penosas 
marchas a través de un territorio difícil y geográficamente hostil. 


Cochrane y los comandantes de los barcos de la escuadra piden a 
San Martín que se elija al Callao como «punto de invasión», para tomar 
este puerto y luego Lima; pero San Martín, debido a su gran inferio- 
ridad numérica y sin perspectivas de éxito, no quiere arriesgar en un 
solo golpe la suerte de su ejército, organizado tras largos sacrificios; 
por otra parte, juzga que la toma de los fuertes del Callao no compen- 
sarán realmente los riesgos de una operación tan delicada y difícil. 


San Martín juzga importante la toma de Lima, pero no en el 
momento inicial de la invasión, puesto que sabe que dicha ciudad está 
guarnecida con la masa del ejército realista y que el suyo no estaba 
en potencia para afrontar una batalla decisiva con abrumadora infe- 
rioridad numérica. 


San Martín deseaba un «punto de invasión» alejado de Lima, 
por los siguientes motivos: 


1%) No verse obligado a batirse inicialmente con manifiesta inferio- 
ridad numérica y jugar en una sola batalla la suerte, no sólo del ejército 
expedicionario, sino también la de la independencia del Perú y las de 
la Argentina y Chile, ya logradas. 


2%) Conseguir una base secundaria de operaciones que, a la vez 
que le proporcionara recursos necesarios para la subsistencia de su ejér- 
cito, estuviera un tanto alejada de Lima para evitarle un golpe sorpre- 
sivo desde esta ciudad, donde estaba la masa del ejército realista; y 
ese mismo alejamiento le diera el tiempo indispensable para prevenirse 
de la sropresa, o reembarcarse en la escuadra eludiendo la batalla si 
así convenía a la situación estratégica, o bien, mientras el Virrey 
buscaba la batalla en la base elegida por San Martín, él, embarcándose 
rápidamente, podría caer sobre Lima desguarnecida, consiguiendo sin 
esfuerzos la toma del objetivo político más importante deseado por 
sus planes estratégicos. 


32) Para poder imsurreccionar los pueblos difundiendo las ideas 
de la independencia en las masas criollas, a fin de conseguir engrosar 
su propio ejército con patriotas voluntarios del Perú, al mismo tiempo 
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que debilitar al enemigo provocando la deserción en sus filas, mediante 
las ventajas de orden político ofrecidas, a los esclavos especialmente; y 
recién entonces, elevado el número de su ejército y disminuido el del 
adversario, buscar la batalla decisiva con la mayor suma de posibili- 
dades favorables, aunque en sus concepciones estratégicas no estaba 
tampoco desaprovechar las oportunidades propicias que se le presen- 
taran para derrotar en detalle al enemigo. 


Basado en estos motivos fundamentales, es que en la junta de 
guerra reunida para dar satisfacción a Lord Cochrane el 4 de setiembre, 
durante la travesía se resolvió elegir Paracas, en la región de Pisco, 
como «punto de invasión». 

Este lugar tenía la ventaja de estar desprotegido, pues solamente 
había una débil guarnición en Pisco. Además, la zona contaba con 
abundantes recursos para las subsistencias de las tropas y ganado; 
estaba lo suficientemente alejada de Lima para evitar una sorpresa 
realista y lo relativamente cerca para llegar a la capital en pocas jor- 
nadas cuando fuera necesario; y, por otra parte, el «punto de invasión» 
elegido, permitiría introducir una cuña entre las tropas de Lima y las 
que cubrían el sur del Perú (Agrupación Arequipa) y el Alto Perú, 
la que permitiría interceptar las comunicaciones de la capital con el 
sur del Virreynato y hasta separar las fuerzas realistas en caso necesario. 

El plan de operaciones de San Martín contemplaba también los 
siguientes aspectos: 


1%) Insurreccionar a los peruanos contra el poder real, hacién- 
dolos abrazar la causa de la independencia, para lo cual necesitaba 
inicialmente aparecer ante el pueblo como vencedor, para inspirarle 
confianza y apoyo en la fuerza, por cuyo motivo no debía exponerse 
a ser derrotado en sus comienzos por un enemigo dotado de manifiesta 
superioridad numérica, 

Conseguida la insurrección y el apoyo de los pueblos, declararía 
la independencia del Perú, golpe político que agruparía alrededor 
de su causa a la masa del pueblo peruano, la que con su aporte le 
permitiría alcanzar sus objetivos militares con más facilidad. 


2%) Un buen éxito en la insurrección le traería, seguramente, un 
valioso aditamento de patriotas peruanos para engrosar las filas de su 
ejército; por ello es que San Martín, que solamente contaba con 3.200 
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infantes en su ejército, llevaba 15.000 fusiles, para organizar nuevas 
unidades de infantería y poder así equilibrar a los 23.000 hombres 
que tenía el ejército realista. 


3?) Un desembarco a pocas jornadas de Lima le permitiría llamar 
la atención y representar un peligro para el Virrey y la capital; de 
esta manera lo obligaría a mo distraer las fuerzas de Lima, las que 
esperarían de un momento a otro el avance del Ejército Libertador 
sobre ellas; mientras tanto, San Martín aprovecharía la permanencia 
de las tropas realistas en la capital, para despachar rápidas expedi- 
ciones al interior del Perú, para cumplir el propósito de insurreccionar 
sin el peligro de que éstas lo impidieran. 


4?) Trataría de evitar la toma de Lima a viva fuerza, mientras 
su ejército estuviera en evidente inferioridad numérica con relación al 
realista; entretanto, procuraría hacer caer la capital mediante su acción 
política. 


B) DEL EJÉRCITO ESPAÑOL 
(Ver Anexo N9 3) 


La debilidad de la flota realista en el Perú impidió al Virrey 
adoptar la ofensiva estratégica contra los revolucionarios de Chile; 
en cambio; tuvo que adoptar la defensiva, esperando durante mucho 
tiempo que tarde o temprano le traerían las fuerzas que se organizaban 
en dicho país, después del día glorioso de Maipú (5.1V.1818). 

Esta misma debilidad de la flota le impedía oponerse con eficacia 
a que la flota enemiga maniobrara con libertad y realizara desem- 
barcos en cualquier parte del dilatado litoral marítimo, por cuyo 
motivo el Virrey se vio en la necesidad de dividir más sus fuerzas en 
el campo estratégico, para dejar guarniciones en Guayaquil, Trujillo, 
Supe, Huaura, Chancay, Callao, Cañete, Pisco y Arica, a fin de res- 
guardar los citados puertos, impedir el desembarco del Ejército Liber- 
tador e informar a Lima si éste se producía, mientras tanto se retar- 
daría el avance de los libertadores. 

Por esta incertidumbre sobre el momento y el lugar del ataque, 
el Virrey divide sus fuerzas principales en cuatro grandes agrupaciones: 
la de Lima, la de Arequipa, la del Alto Perú y Guayaquil-Trujillo 
las que estarían en condiciones de reforzarse recíprocamente, pero cuya 
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gran separación por caminos relativamente malos, no permitiría actuar 
conjuntamente, si los libertadores desembarcaban en proximidad de 
una de ellas con el propósito de atacarla lo más rápidamente posible, 
para no dar tiempo a la otra de acudir oportunamente en su ayuda. 


Además, las tropas que guarnecían el Alto Perú para conjurar un 
ataque desde esa línea de invasión, fueron distribuidas entre Puno y 
Tupiza, para, en caso necesario reforzar a los núcleos principales. 


La defensiva estratégica adoptada por Pezuela no radicaba, como 
normalmente ocurre en quien la adopta, en una manifiesta inferio- 
ridad de fuerzas, sino, como dijimos ya, en la debilidad de la escuadra 
para llevar las fuerzas realistas hasta Chile, aniquilar al Ejército Liber- 
tador en plena formación y reconquistar dicho país recientemente 
perdido a la causa realista. Por tal motivo, un ejército de 23.000 hom- 
bres subordina su acción a otro de 4.300, que escasamente era una 
sexta parte de aquél, dejándole la iniciativa y por lo tanto la superio- 
ridad moral y de maniobra. 


Tampoco el pasaje a la ofensiva tácita del ejército realista en tierra 
peruana será como consecuencia del equilibrio de fuerzas que éste 
obtenga entre él y el Ejército Libertador después de las primeras 
batallas, pues el desequilibrio de potencia es a su favor inicialmente y, 
por lo tanto lo capacita para adoptar:la ofensiva estratégica en cuanto 
el Ejército Libertador ponga su pie en tierras del Virreinato del Perú. 


Despliegue de las fuerzas terrestres realistas 
(Ver Anexo N? 3) 


Las fuerzas terrestres realistas del Perú están repartidas en cuatro 
agrupaciones a saber: 
1%) Agrupación Norte entre Guayaquil y Trujillo, con 3.100 
hombres. 
22%) Agrupación Lima entre Supe y Pisco, con 11.384 hombres. 
32) Agrupación Arequipa entre Acari y Arica, con 2.438 hombres. 


4%) Agrupación Alto Perú entre Puno y Tupiza, con 6.200 
hombres. 
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Misión de las agrupaciones: 


a) Norte: Defender Guayaquil; asegurar el orden en Piura y Tru- 
jillo y prevenirse de una posible amenaza desde el Norte. 

b) Lima: Defender Lima y el Callao; mantener el orden en la 
Sierra y vigilar la costa desde Supe hasta Acari. 

c) Arequipa: Vigilar la costa desde Acari hasta Iquique; proteger 
Arequipa, Tacna y Arica, y constituir la reserva general del 
ejército realista. 

d) Alto Perú: Proteger la frontera sur del virreinato y mantener 
el orden interno en el Alto Perú. 


Despliegue estratégico realista en el Virreinato del Perú 
a mediados del año 1820 


(Ver Anexo N9 3) 


Una visión objetiva de este despliegue nos permitirá juzgarlo como 
un sistema de fuerzas articuladas a lo largo de un frente marítimo de 
2.000 km y con su extrema ala sur doblada hacia el Alto Perú. 

Este despliegue presenta tres agrupaciones en la frontera oceánica, 
para hacer frente a la amenaza de invasión de las fuerzas argentino- 
chilenas que anuncian su llegada por esta vía, al virreinato del Perú, 
de un momento a otro, y una cuarta agrupación en el frente terrestre 
que constituirá su extrema ala sur, doblada haca el Oriente, para 
atender las necesidades estratégicas en la frontera con las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

La primera observación que nos sugiere el despliegue de las fuerzas 
realistas consiste en que las cuatro agrupaciones que lo constituyen 
están demasiado separadas entre sí, con posibilidades remotas, en algu- 
nos casos, de poder prestarse recíproca ayuda, o para combinar opera- 
ciones de conjunto o parciales en tiempo oportuno. 

Este despliegue permite al que ataque desde el océano tomar aisla- 
damente a cada agrupación y, una vez vencida una, actuar cómoda- 
mente en la línea interior sobre las otras sucesivamente, presentando 
sobre cada una la totalidad de sus fuerzas reunidas. 

El ala meridional de la Agrupación Norte, está separada por una 
distancia de 460 km en línea recta del ala septentrional de la agrupa- 
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ción Lima. Estos 460 kilómetros representan muchas jornadas de mar- 
cha terrestre por difíciles caminos de terreno desértico, única posibi- 
lidad de unión entre los realistas, en razón de tener interceptadas las 
comunicaciones marítimas por el dominio que ejercía la escuadra 
Libertadora en el Pacífico. 


Además, las fuerzas de esta agrupación están distribuidas en Gua- 
yaquil, Piura y Trujillo, puntos éstos separados por 400 km entre sí, 
lo que hace más difícil la actuación en conjunto de esta agrupación. 
Este dislocamiento no le permitirá ser eficaz ni en la propia zona, por 
cuanto deben marchar 800 km para reunirse en Guayaquil o en Trujillo 
si las circunstancias así lo imponen. 


El dispositivo de la Agrupación Norte podemos calificarlo de débil 
tanto por el efectivo de las fuerzas como por su dislocamiento, de tal 
manera que una invasión desde el océano en el frente Guayaquil- 
Trujillo puede contar con poca o ninguna resistencia y, por lo tanto, 
verse coronada por un éxito rápido y poco costoso para las fuerzas 
invasoras. 


La Agrupación Lima, extendida desde Supe hasta Pisco en la costa 
oceánica, y Huancavelica, Huamanga y Andahuailas en el interior, 
cubre un cuadrilátero de 400 km de lado. Allí se encuentran distri- 
buidos algo más de 11.000 hombres entre milicias y soldados de línea 
para defender los objetivos de la mayor importancia estratégica, tales 
como Lima capital del Virreinato del Perú, Callao primer puerto forti- 
ficado de la América del Sur y la rica zona de la Sierra que abastece 
a Lima y Callao. 

Del total de los efectivos de esta Agrupación hay que restar cerca 
de 2.000 hombres de línea que cubren destacamentos en la costa e 
interior, de manera que alrededor de Lima y el Callao queda una 
cantidad de más o menos 5.000 hombres de línea para prevenir y cuidar 
los objetivos a su cargo, que por ser los más importantes requieren 
el mayor cuidado posible, por cuyo motivo hemos de apreciar que 
esta Agrupación no es lo suficientemente poderosa para dar la mayor 
seguridad a Lima, Callao y Sierra a la vez, y este hecho se agrava en 
razón del dislocamiento de sus fuerzas en tan amplia superficie. 


La Agrupación Arequipa, desde Acari hasta Arica, con un estira- 
miento longitudinal de 600 km en línea recta, distribuyó sus fuerzas 
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entre Arequipa, Árica y Tacna y otros lugares de la costa. Esta distri- 
bución de los débiles efectivos totales no hacen sino aumentar la crisis 
que sufre por la obligación de vigilar y defender tan extenso litoral y 
área interior. Los 300 km que separan Arequipa de Arica hacen difícil 
una concentración rápida y oportuna sobre cualesquiera de estas dos 
localidades y, por lo tanto, los problemas de apoyo recíproco resultan 
un tanto difícil, pues un invasor que desembarque por sorpresa sobre 
una de estas subagrupaciones tiene tiempo de batirla sin el peligro 
de la concurrencia de la otra. 


Este mismo dislocamiento le hará perder tiempo para reunir sus 
fuerzas y marchar a reforzar la Agrupación Lima o la del Alto Perú, 
distantes de ella 700 y 300 km, respectivamente, como tenía también 
por misión, pues se denominaba «Ejército de Reserva». 


Ea colocación de esta agrupación y sus efectivos la ponen en una 
situación de aislamiento y de manifiesta debilidad y la hacen presa 
fácil para darle un golpe sorpresivo y eliminar sus fuerzas definiti- 
vamente de la contienda. 


La Agrupación Alto Perú, que constituye la extrema ala sur 
oriental de este extenso despliegue, y cuyas fuerzas responden a la 
necesidad estratégica de cuidar las líneas de invasión del Plata por 
el Alto Perú, forma en el conjunto del despliegue un dispositivo sepa- 
rado, con sus misiones diferentes al resto de las agrupaciones del 
despliegue, y su misma situación y misión mo le permitirá combinar 
operaciones con las otras agrupaciones, especialmente con la de Lima, 
que desde Puno hay 1.000 km en línea recta; no obstante esta distan- 
cia del total de sus fuerzas se dejan 1.500 hombres en Puno, para una 
eventual necesidad de Lima o Arequipa. 


También esta agrupación está demasiado articulada en profun- 
didad, 900 km, articulación que responde más a las necesidades de 
orden interno que a la de hacer frente a los insurrectos del Río de la 
Plata que mantienen viva, aunque con poco vigor, su actividad desde 
Jujuy. 

Esta visión objetiva del despliegue del virrey Pezuela en 1820 
nos muestra las cuatro agrupaciones aisladas entre sí; con amplios 
espacios libres intermedios y con poca fuerza en total para cubrir un 
frente oceánico y terrestre de más de 3.000 kilómetros. 
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Ello nos permite sacar una primera consecuencia, que consiste en 
la imposibilidad que se encuentra el virrey de impedir un desembarco 
del Ejército Libertador en tan amplia costa, con tan pocos efectivos 
y cuando éste tiene el dominio del mar. 


Para remediar esta crisis es menester que el virrey estudie las posi- 
bilidades operativas del adversario, sus aspiraciones estratégicas mar- 
cadas por la política que viene realizando, y entonces podrá llegar a 
conclusiones más firmes para, de acuerdo a sus propias necesidades 
y las supuestas ambiciones enemigas, poder proyectar un despliegue 
más adecuado a la realidad y necesidad del momento. 


Veamos qué objetivos podrán tener las fuerzas que se preparan en 
Chile para invadir el Virreinato del Perú por la vía marítima, cuáles 
pueden ser sus objetivos inmediatos y sus posibilidades operativas para 
lograrlos. Para esto dividiremos el Perú en tres zonas, a saber: (ver 


Anexo N? 4) 


a) Zona Norte de Guayaquil a Trujillo. 
b) Zona Central de Supe a Ica. 


c) Zona Sur de Acari a Iquique. 


A) Zoma Norte. Si el ejército argentino-chileno tomara como pri- 
mer objetivo esta zona, que en este momento está agregada en lo 
político y militar al virreinato del Perú, llegaría a la conclusión que 
la caída de ella en su poder no gravitaría decisivamente en Lima, en 
razón de la distancia a que se encuentra situada y a la relativamente 
poca importancia política de ella, 


La facilidad del éxito de los libertadores en esta zona, se veía 
favorecida por el dislocamiento y debilidad de las fuerzas que la pro- 
tegen y el apoyo o simpatía con que contarían en esa región. 


Posesionado de esta zona y reforzado con los pocos contingentes 
que de ella se pueda sacar, habrá que encauzar las operaciones sobre 
los objetivos fundamentales: Lima y Callao; pero para mantener asegu- 
rado Guayaquil contra las fuerzas de Aimerych en Quito, será menester 
restar efectivos al ejército libertador, lo que implica debilitarlo para 
el logro de sus objetivos fundamentales, pues si se deja en Guayaquil 
una débil guarnición podrá ser aniquilada por Aimerych; o si no se 
la ocupa su conquista sería simbólica. 
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De cualquier manera, conquistada la región norte habrá que 
encauzar las operaciones hacia el sur; si éstas se llevan a cabo por tierra 
hay que recorrer 1.500 km sobre malos caminos y en terreno difícil y 
pobre, solamente podrían evitarse estos inconvenientes trasladando por 
agua las fuerzas. La base de operaciones establecida en la zona norte 
no es muy tentadora, no tanto por los recursos naturales, sino por 
que presentaría una línea de comunicaciones y abastecimientos excesi- 
vamente larga y vulnerable, la escuadra tendría que realizar viajes a 
Valparaíso y puede ser molestada por incursiones de los realistas desde 
el Callao. 

La permanencia prolongada del Ejército Libertador en Guayaquil- 
Piura-Trujillo lo deja en situación de poder ser atacado desde el norte 
y sur por Aimerych y Pezuela a la vez. 


El único objetivo de importancia fundamental en la zona norte 
es el puerto de Guayaquil, con el inconveniente de estar muy al norte 
de Lima y excesivamente alejado de Valparaíso. 


Por las consideraciones expresadas, podemos decir que esta zona 
no ha de ser seguramente elegida para dar un golpe decisivo sobre 
el poder realista, como se supone era el propósito de San Martín al 
organizar las fuerzas argentino-chilenas. 


B) Zona Sur, Como la zona norte, esta región constituye un ele- 
mento geográfico muy alejado de los objetivos fundamentales como 
son Lima y Callao. 

Esta zona está también como la anterior a 1.500 km de Lima, 
distancia que una vez desembarcado debe recorrer el Ejército Libertador 
para posesionarse de aquellos objetivos. 


Si bien es cierto que el desembarco puede ser fácil, en razón de la 
escasa guarnición existente y su dislocamiento, empero, el invasor para 
llegar por tierra a Lima deberá recorrer la distancia que lo separa 
por caminos difíciles y con pocos recursos. 

Los objetivos que pueden tomar en esa zona, Arequipa, Tacna y 
Arica, no le serán de gran utilidad para facilitar considerablemente 
sus Operaciones ulteriores, mi la privación de éstos para los realistas 
contribuirá a debilitarlos de una manera sensible. 

Esta zona tiene algunas ventajas sobre la norte, y consisten, en 
que desde aquí se pueden combinar operaciones con las tropas de 
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Jujuy sobre los realistas del Alto Perú, y en que la línea de abasteci- 
mientos con Chile se acorta y mo es tan vulnerable como desde Gua- 
yaquil. 

El estado político militar conocido del Río de la Plata hace presu- 
mir que no está este país en condiciones de llewvar una ofensiva sobre 
el Alto Perú, ni aun en combinación con tropas que desembarquen 
en la zona sur peruana. 


Un desembarco en la zona sur, para desde ella llevar operaciones 
sobre Lima, obligará a los insurrectos a cuidar la base de operaciones 
que allí organicen y la retaguardia del ejército, cuando éste se dirija 
hacia el norte en búsqueda del objetivo principal, en razón de la 
amenaza de las tropas del Alto Perú. 


Por los motivos expresados, puede pensarse que quizá no desem- 
barquen en esta zona las fuerzas que se aprestan en Chile, pero no 
obstante convendrá vigilarla por una eventual incursión. 


C) Zona Central. En esta zona se encuentran ubicados los dos 
objetivos de carácter político militar de la mayor importancia a con- 
quistar y mantener: Lima y el Callao. 


Fl Callao, con su puerto, arsenal, polvorines y fortificaciones, 
constituye, en este momento, la mejor y más importante base naval 
de la América del Sur. Es el refugio más seguro para cualquier escuadra 
por las características de su puerto, como por sus fortificaciones y 
armamento. Lima, capital política del virreinato, su pérdida sería el 
golpe más rudo que sufriría el orgullo español en la América y su 
primer y más grave contraste desde que Pizarro esclavizó el Imperio 
de los Incas. La posesión de Lima hace indispensable la de el Callao, 
que está dentro de su zona de influencia; de manera que estos obje- 
tivos constituyen los dos elementos de un objetivo estratégico insepa- 
rable. También el valle de Jauja completa la necesidad estratégica, 
puesto que él es quien provee de los recursos alimenticios para sub- 
venir a las necesidades de Lima y Callao, y también él es el depósito 
proveedor de material humano para renovar y reforzar las fuerzas 
armadas. 


Si los independientes poseyeran Lima, Callao y el valle de Jauja, 
estarían sin duda alguna en excelente condición para lograr a breve 
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plazo el dominio completo del Perú, pues la posesión de esta zona 
central permite dividir al territorio en dos zonas aisladas sin posibilidad 
de ayuda recíproca. : 

La zona del valle de Jauja es la región más poblada del virreinato 
y de las mejores condiciones climáticas. 

La zona central es en este momento de la mejor vialidad y la que 
por sus recursos favorece más el desarrollo de operaciones militares, 
tanto en la subzona de la sierra como en la costa; vale decir, que un 
éxito adversario en la zona central traería mayor repercusión política 
y militar que en cualesquiera de las zonas norte o sur, incluso en el 
frente terrestre del Alto Perú, donde las consecuencias serán menos 
trascendentes. 

Ánte este ligero examen el virrey Pezuela deberá preguntarse: 
¿Conviene defender las tres zonas a la vez y el frente terrestre del Alto 
Perú? ¿Podré hacerlo eficazmente con las fuerzas disponibles? Hay un 
frente marítimo de 2.000 km y una escuadra debilitada e inferior a la 
rebelde al mando de Cochrane. La escuadra realista no tiene potencia 
suficiente, está debilitada en este momento para batirse contra toda 
la escuadra de Chile, en mar abierto, pero no obstante esta debilidad, 
tiene las fuerzas mecesarias para mantener la exploración, realizar la 
navegación de cabotaje y ensayar golpes sorpresivos sobre la escuadra 
rebelde o partes de ésta. 

Esta situación de inferioridad de la escuadra realista le permitirá 
a las fuerzas que se organizan en Chile, poder desembarcar con cierta 
seguridad en el punto que ellas elijan a lo largo de la extensa frontera 
marítima peruana. 

El actual despliegue estratégico de las fuerzas terrestres en cuatro 
agrupaciones aisladas por grandes espacios libres, traerá como conse- 
cuencia que al ser atacada una agrupación las restantes llegarán tarde 
para prestarle ayuda y para rechazar el desembarco. 


El Alto Perú mo podrá ser abandonado, debido a la necesidad de 
prevenir cualquier nuevo intento de los insurrectos del Río de la Plata 
por esta línea de operaciones, aunque esto es poco probable en este 
momento, por la situación reinante en las provincias del Plata, y, 
además, por las necesidades del orden interno que en estos últimos 
tiempos no fue muy tranquilo, en razón de algunas conspiraciones 
que alientan desde el Río de la Plata. 
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El actual estado de las fuerzas realistas: 23.122 hombres; 7 barcos 
y 34 lanchas cañoneras, no son suficientes para defender el Bajo y Alto 
Perú y las provincias de Guayaquil, Piura y Trujillo a la vez, en condi- 
ciones de ser fuertes en todas partes para rechazar y aniquilar a inva- 
siones que traiga el enemigo desde el frente oceánico, y por el Alto 
Perú a la vez. En consecuencia, mo alcanzando las fuerzas para ser 
fuerte en todas partes, será menester defender lo que sea más peligroso 
de caer en poder del adversario, debido a su importancia militar y 
política; y como a pesar de la apreciación realizada puede ocurrir que 
el adversario desembarque en cualesquiera de las otras zonas, conven- 
dría vigilar las tres zonas desde tierra y desde el océano. 

Lo vital para la existencia del virreinato lo constituye la zona 
central, y siendo así será, sin lugar a dudas, el objetivo fundamental 
del adversario, si mo al desembarcar, al menor en las operaciones 
siguientes inmediatas. 

Lo evidente es que el adversario se dirigirá sobre los objetivos 
fundamentales para lograr sus fines estratégicos; por eso será menester 
tener en esos objetivos, o próximos a ellos, fuerzas suficientes para 
batirlo aniquiladoramente en cuanto se dirija a conquistarlos. 

Tener fuerzas muy numerosas en Lima obliga a una mayor tarea 
para su abastecimiento que, en lo fundamental, debe venir de la Sierra; 
por este motivo y por razones de clima, conivendrá mantener en el 
Callao y Lima la dotación indispensable para su defensa y tener en 
la sierra la masa del ejército para hacerlo bajar a la costa en el momento 
que se sepa el desembarco adversario. 


En consecuencia, el despliegue que a nuestro juicio hubiera conve- 
nido adoptar al virrey de la Pezuela a mediados del año 1820, hubiera 
sido el siguiente: (Ver Anexo N? 4), 


Agrupación Norte: 1.500 hombres; de ellos 1.000 en Guayaquil, 
incluso fuerzas de marina (sutiles) y el resto distribuidos entre Piura 
y Trujillo por partes iguales. 


Agrupación Lima: Guarnición del Callao 1.000 hombres; Guar- 
nición de Lima 7.000 hombres; Reserva de la Agrupación Lima 10.000 
hombres en la Sierra, entre Pasco-Tarma-Jauja y Huancayo. 


Agrupación Alto Perú: 3.600 hombres. Esta agrupación vigilará 
además la zona oceánica Sur, entre Acari y Arica. 
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MISIONES 


Agrupación Norte: Defender Guayaquil, mantener el orden interno 
en Piura y Trujillo; tener observación y enlace por tierra con Quito 
y vigilar con las fuerzas marítimas el frente oceánico, especialmente, 
frente a la ría de Guayaquil. 


Agrupación Lima: Defender Lima, el Callao y la sierra entre 
Pasco y Huamanga; vigilar la costa desde Supe hasta Acari; explorar 
con las fuerzas marítimas del Callao la costa peruana desde Arica 
hasta Supe, especialmente desde este último punto hasta Pisco, en pre- 
visión de un desembarco de las fuerzas rebeldes que se organizan en 
Chile. 


Agrupación Álto Perú: Vigilar la frontera del Alto Perú con las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, para todo intento de invasión 
desde esta frontera; vigilar la costa oceánica desde Acari hasta Arica 
y mantener el orden interno en esa parte del virreinato. 


Operaciones del Ejército Libertador 
(Ver Anexos Nos. 5 y 6) 


El 20 de agosto de 1820 partió desde Valparaíso la escuadra man- 
dada por el Almirante Lord Cochrane, protegiendo los transportes 
donde iba el Ejército Libertador con rumbo al Perú. 

Entre el 8 y el 13 de setiembre desembarcó el Ejército Libertador 
en Paracas, lugar elegido como punto de invasión en el Consejo de 
Guerra realizado durante la travesía, sin ser molestado por el destaca- 
mento de 600 hombres que está en Pisco; a Órdenes del Coronel Quim- 
per, quien se replegó inmediatamente hacia Ica, informando de la 
invasión al Virrey. 

Las primeras disposiciones del Comandante en Jefe Libertador 
fueron de carácter táctico; envió exploración hacia Ica y Cañete, con 
el fin de asegurar al ejército contra sorpresas eventuales y se ocupó 
Caucato y Chincha. 


NEGOCIACIÓN DE MIRAFLORES: 


El 14 de setiembre, un día después de terminado el desembarco 
del ejército, el Virrey inicia negociaciones ante San Martín, con el 
propósito de hacer reconocer la autoridad real sobre la base de la 
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nueva constitución española recientemente sancionada; por su parte, 
el Libertador exigía del Virrey la incondicional independencia del 
Perú. Como es fácil observar, habían divergencias fundamentales entre 
ambas bases de negociaciones; no obstante, se pacta un armisticio entre 
el 26 de setiembre y el 4 de octubre que fenece con el fracaso completo 
de las negociaciones. 


Sea o no sincero el propósito del Virrey, con sus negociaciones, 
éste frena por algunos días la ofensiva estrategia en el momento inicial 
de su ejecución en tierra peruana y gana tiempo para alarmar sus 
tropas y hacer algunas modificaciones en su despliegue estratégico. 
También lo gana el Libertador para establecer su base inicial de opera- 
ciones y empezar su plan político de sumar adeptos a la causa de 
la independencia. 


Fracasadas las negociaciones de Miraflores, el Libertador vuelve 
a poner en ejecución su plan de operaciones retardado momentánea- 
mente y se prepara la expedición de Arenales a la «sierra», cuyo objeti- 
vo, como dijimos ya, era «insurreccionar el interior para ganar adeptos 
a la causa libertadora, batir a las fuerzas de Quimper en lca y rodear 
Lima por Jauja y Cerro de Pasco para tomar contacto con el grueso 
del ejército, que se trasladaría a Huacho por mar». 


Para favorecer el desarrollo de esta expedición, el Libertador pro- 
yecta llevar a cabo al mismo tiempo una operación demostrativa con 
la masa del Ejército, sobre El Callao, con el fin de atraer sobre él 
a la masa realista de Lima, lo que permitiría a Arenales desarrollar 
su plan por sorpresa y sin mayores riesgos, o al menos sin que desde 
Lima se erfviaran refuerzos para cooperar en su detención. También 
proyecta dejar en Ica un destacamento para mantener el territorio 
conquistado y cuidar la retaguardia de Arenales. 


Las operaciones proyectadas se ponen en ejecución y el Libertador 
divide su pequeño ejército en tres agrupaciones, a saber: 


División Arenales, con 1.200 hombres, avanza el 4-X-1820 por 
Ica-Huamanga-Jauja hacia el interior del Perú, con la misión ya 
expresada. 


Destacamento Coronel Bermúdez, 300 hombres en Ica, encargado 
de cuidar la retaguardia de Arenales y el Sector Chincha-Nazca. 
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Grueso del Ejército, a Órdenes directas del Libertador, amenazará 
El Callao y Lima y se trasladará luego por mar hasta Huacho. 


Si el Libertador hubiera aspirado a la batalla como supremo 
objetivo de su estrategia en este momento, es evidente que no era 
aconsejable la división de su pequeño ejército en tres agrupaciones 
separadas por enormes distancias, sin posibilidades de ayuda recíproca 
y Oportuna, y en constante exposición de ser batidas aisladamente; por 
el contrario, le conviene siempre a los pequeños ejércitos actuar en 
masa para aprovechar la dislocación que ofrece el despliegue estratégico 
enemigo, a fin de derrotarlo en detalle, en busca del equilibrio de 
las fuerzas. 

Pero el propósito del Libertador no era buscar la batalla con sus 
fuerzas divididas, sino realizar, valiéndose de las fuerzas, el objetivo 
político de llevar al interior la propaganda en favor de la indepen- 
dencia, eludiendo en lo posible la batalla decisiva y amagando por 
todos lados al adversario, para sembrar el desconcierto, el peligro 
constante, la amenaza en todas direcciones; para minar sus mandos y 
pueblos y mantenerlo dividido, única posibilidad, por ahora, de apro- 
vechar ocasionalmente una oportunidad favorable para ensayar golpes 
parciales que contribuirían a anular el actual desequilibrio de efectivos. 

Cuando el Libertador llega a Ancón el 4-X1-1820, divide su masa 
constituyendo el destacamento Reyes de 250 hombres con la misión 
de requisición y excitar el sentimiento por la independencia en direc- 
ción a Huacho. Esta división de las fuerzas que aparentemente es un 
error, se encuentra justificada por las necesidades políticas y de abaste- 
cimientos de su ejército y además, por las circunstancias de que el 
adversario no podría interceptar ni batir estas fuerzas, debido a la 
colocación de sus tropas en ese momento. 

Pasemos revista a los resultados de las operaciones desarrolladas 
en la primera campaña de Arenales en la «sierra», a la suerte del 
Destacamento Coronel Bermúdez, a las actividades del grueso del Ejér- 
cito y de la Escuadra Libertadores y del ejército realista, desde el 4 de 
octubre de 1820, fecha de salida de la expedición Arenales, hasta el 28 
de enero de 1821, en que se dieron por terminadas estas operaciones. 

La operación de Arenales en la «sierra», región que era el centro 
del dispositivo realista, era arriesgada y peligrosa, puesto que una divi- 
sión de 1.200 hombres, débil de por sí, se introduciría dentro del 
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dispositivo enemigo, remontando los Andes, donde podía ser fácilmente 
interceptada. El Libertador creyó favorecer el desarrollo de esta opera- 
ción mediante la sorpresa y rapidez de su avance a través del cordón 
cordillerano a fin de no dar tiempo a la reunión de los realistas del sur 
de Lima a interceptarla y mediante la amenaza con el grueso del Ejér- 
cito Libertador sobre El Callao, atraer hacia allí la atención del ejército 
realista de la capital, evitando que envíe tropas desde ella para detener 
o retardar a Arenales, o bien para que, en combinación con las tropas 
del sur, busquen la batalla con superioridad numérica, mediante una 
maniobra convergente de ejércitos. 


Dijimos que la División Arenales inicia sus operaciones desde 
Pisco el 4 de octubre de 1820, se detiene en Ica hasta el 21 del mismo 
mes, mientras se espera batir al Destacamento Quimper entre Nazca 
y Acari, perdiéndose en esta operación secundaria de seguridad quince 
días, lo que permitió al General Ricafort reunir una división de 2.000 
hombres con la que iniciaría la persecución de Arenales, desde el sur 
del Perú, por el valle de Jauja. 

La operación contra Quimper debió ser confiada por el Comandante 
en Jefe, a fuerzas del grueso del Ejército y dejar libre a Arenales para 
que mediante la rapidez y la sorpresa, transpusiera los boquetes andinos 
antes de dar tiempo a los realistas de cerrarle el paso de la montaña. 


También la operación demostrativa de la masa del ejército sobre 
El Callao se realizó con retraso el día 29 de octubre, en que recién 
se mostró la escuadra frente a dicho puerto. Esta operación debió ser 
previa, o realizada al mismo tiempo que la de Arenales, para que 
cumpliera su propósito de aferrar las fuerzas de Lima. Esta tardanza 
permitió al Virrey enviar desde Lima el destacamento Montenegro 
de 6009 hombres, para retardarla en el valle de Jauja no obstante, 
la operación surtió el efecto buscado, vale decir, que obligó a los realistas 
a permanecer con la masa de sus fuerzas en Lima, evitando de esta 
manera que Arenales sea cortado y derrotado mientras desarrolla 


su operación, en la que ha de buscar la unión con San Martín por 
el N. E, de Lima, 


La expedición de Arenales tiene pleno éxito, debido a la falta de 
espíritu de resistencia de las autoridades españolas para cerrarle los 
boquetes andinos; a la falta de aptitud del Destacamento Montenegro 
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para defender el franqueo del río Mantaro y a la morosidad del General 
Ricafort para perseguir a Arenales y batirlo en el valle de Jauja en 
combinación con el Destacamento Montenegro. 


Después de la victoria de Arenales del Cerro de Pasco, el 6 de 
diciembre de 1820, el Libertador adopta una resolución estratégica 
de importancia: se decide por la búsqueda del grueso de las fuerzas 
realistas de Lima, que estaban en proximidades de Chancay, o bien 
en Aznapuquio: se decide por la batalla, a fin de apoderarse de la 
capital del Virreinato, objetivo político largamente acariciado. 


Esta resolución es acertada, por cuanto el desarrollo de las opera- 
ciones y la propaganda política, habían aumentado los efectivos y la 
moral del Ejército Libertador, debilitando a1 mismo tiempo al realista. 


La batalla se proyecta mediante una operación convergente de 
ejércitos, la masa a las órdemes del Libertador marcharían desde 
Huaura hacia Chancay para atacar frontalmente, y la División Arenales, 
fuerte ya con más de 2.000 hombres, bajando los Andes desde el 
Cerro de Pasco, avanzaría por entre los valles del Chancay y el Chillón 
para atacar el flanco Este y espalda de los realistas, al mismo tiempo 
que lo haría el grueso. 


La resolución era excelente y la operación ofrecía magníficas pers- 
pectivas de encerrar al ejército realista en un campo de batalla entre 
Chancay, el Chillón y el Océano, cortadas sus comunicaciones a Lima 
sin otra alternativa que dar batalla en condiciones desfavorables, pero 
la operación fracasa por la falta de armonización en tiempo y espacio, 
base fundamental de la maniobra, resolviendo en consecuencia el 
Libertador reunir a la División Arenales y regresar a su campamento 
_ en Huaura, terminando de esta manera la primera campaña de Are- 
nales en la «sierra». 


En el curso de estas operaciones el Destacamento Bermúdez, dejado 
en Ica, fue obligado a abandonar el territorio y a replegarse detrás de 
Arenales, perdiéndose esta parte del territorio libertado, pero dejándose 
los gérmenes de la Independencia. 


Con respecto a la escuadra, ella bloqueó El Callao, se apoderó del 
navío «La Esmeralda» y cooperó con el grueso del Ejército en todas 
sus operaciones desde Pisco hasta Huaura. 


Como resumen hasta el 28 de enero de 1821, puede decirse que 
se habían obtenido: 
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Exito completo en la operación de invasión y desembarco en 
el Perú. 


Exito en la primera campaña de Arenales en la «sierra», de 
carácter militar y político. 

Se insurreccionó y ocupó el territorio al N., S. y E. de Lima. 
Se ganó la adhesión de muchos contingentes realistas y nativos. 


Se bloqueó El Callao y se debilitó el poder marítimo realista 
con la toma del navío «La Esmeralda». 


Expedición del coronel Miller 
(Ver Anexo N9 7) 


Terminada la primera campaña de Arenales en la «sierra», fraca- 


sada la batalla de Chancay y perdidos Pisco e Ica, el Libertador resuelve 


el envío de la expedición Miller al sur de Lima, con la misión de 


amenazar dicha ciudad desde esa dirección, reconquistar los territorios 


perdidos a la causa de la independencia y expandir las ideas de 


la libertad por el sur del Perú. Confió el mando supremo de esta expe- 


dición al Almirante Cochrane y las tropas de desembarco al Coro- 
nel Miller. 


La situación estratégica general hasta el 13 de marzo de 1821, 


fecha en que se dan a la vela las tropas expedicionarias de Miller, 
600 hombres, era la siguiente: 
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a) La provincia de Ica y zona de Pisco, perdidos y en poder de las 


b) 


c) 


fuerzas realistas. 


Los destacamentos de criollos, indígenas y otros simpatizantes 
a la causa peruana que dejó Arenales en el valle de Jauja, a lo 
largo del río Mantaro, habían sido aniquilados y sus autori- 
dades depuestas por la División Ricafort. 


La única ocupación real del territorio peruano era la realizada 
por el grueso del ejército en el valle del Huaura y el bloqueo 
del Callao. 


Como consecuencia de esa situación general es que el Libertador 
se decide a dividir su ejército nuevamente para seguir manteniendo 
vivo el espíritu de insurrección en los pueblos y preparar por este medio 
el terreno donde ha de desenvolverse la independencia a breve plazo, 
aspecto fundamental de su estrategia. 


La resolución de enviar esta expedición debemos juzgarla muy 
acertada por sus causas y sus resultados, pues con su desarrollo, que 
duró hasta el 2 de agosto de 1821, reconquistó Pisco, tomó Arica, 
Tacna, Mirave, Moquegua y Calera, ganándose todas las acciones de 
armas, cosechando un excelente botín; ganando soldados y barcos 
para la causa libertadora y commoviendo la autoridad realista en el 
sur dei Perú, donde preparó el terreno a favor de la independencia. 
Es justicia decir que gran parte del éxito de esta expedición se debió al 
espíritu ofensivo de Miller, a su energía, actividad, amor a la respon- 
sabilidad y acierto en la conducción de las operaciones. 


Lo inconveniente de estas operaciones, que cerraban su círculo 
de recorrido en breve tiempo, era que sus conquistas territoriales y 
muchas veces políticas, eran efímeras, pues sólo duraban el tiempo que 
las tropas libertadoras ocupaban las regiones teatro de sus operaciones, 
pero, una vez que éstas abandonaban el territorio conquistado, las 
cosas quedaban como antes. Ello se debe a la elvidente inferioridad 
de las fuerzas libertadoras comparadas con las realistas. 


Segunda campaña de Arenales en la «sierra» 
(Ver Anexo N2 8) 


A raíz del análisis de la situación estratégica general a fines de 
marzo de 1821, que acabamos de contemplar en forma sucinta, en el 
que vimos la pérdida de todos los territorios conquistados por Arenales 
en su campaña en la «sierra», con el objeto de reconquistar los territorios 
perdidos y alcanzar, por lo menos, la situación política lograda durante 
aquella campaña. 

Un nuevo ejército expedicionario de 2.500 hombres a órdenes del 
General Arenales inicia las operaciones desde Huaura, el 21 de abril 
de 1821, siguiendo la línea de operaciones de su campaña anterior, con 
escasas variantes, pero en sentido opuesto. 
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El General Arenales se informa en Oyón, por el Destacamento 
patriota Gamarra, que el grueso realista a órdenes de Ricafort, que 
permanecía en la sierra, se había dirigido a Lima y que sólo quedaba 
en ésta un destacamento de 500 hombres a órdenes del Coronel 
Carratalá en Cerro de Pasco; decide batirlo y lo persigue hacia el sur, 
sin poder alcanzarlo. 


Entretanto, Arenales supo que Canterac salió desde Lima el 26 de 
junio, con 1.500 hombres, hacia Huancavelica y decidió avanzar con 
su división, ya reforzada hasta 4.300 hombres, en esa dirección, para 
interceptar su paso y batirlo; al llegar al Huancayo recibió órdenes 
de San Martín de regresar a Lima, que ya estaba en su poder desde el 
9 de julio, a raíz del abandono de ella por las fuerzas realistas al mando 
de Canterac y de La Serna. Arenales regresó y alcanzó la capital el 
3 de agosto, cuando ya se había declarado la independencia del 
Perú (28-VI11-1821). 


La resolución de enviar la segunda expedición a la sierra fue 
una decisión estratégica acertada, en busca de que el movimiento por 
la independencia no perdiera las conquistas realizadas hasta entonces 
y seguir estimulando a la población de esta importante región en favor 


de la causa libertadora. 


También se justifica la llamada de Arenales a Lima por cuanto 
las columnas de Canterac y La Serna, que habían abandonado esta 
ciudad y se dirigieron a la «sierra», sumadas al Destacamento Carratalá, 
acusaban una abrumadora superioridad numérica en favor de los realis- 
tas y por lo tanto Arenales corría grave riesgo de ser batido sin 
poder contar con la ayuda de las tropas de San Martín desde Lima, 


recientemente ocupada. 


El llamado de Arenales a Lima deja en libertad de acción y dueño 
de la «sierra» al ejército realista y se malogra nuevamente el objetivo 
de la segunda expedición, pues no se reconquistaría la «sierra» con 
el solo desfile por ella de la expedición Arenales, sino en base de su 
ocupación con fuerzas suficientes para mantenerla en poder de los 
patriotas, pero el Ejército Libertador no disponía por el momento de 
las fuerzas necesarias y la permanencia de Arenales en la «sierra» con 
4.000 hombres hubiera sido insostenible frente a cerca de 10.000 realistas. 
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El Libertador comprende que es importante batir a las fuerzas 
realistas, como único expediente para ganar la guerra y afianzar la 
independencia recientemente proclamada, sin cuyo requisito ésta sería 
sólo una ilusión, pero su ejército con tres veces menos efectivos que el 
realista y sus tropas con menos instrucción que aquél y gran parte de 
sus efectivos enfermos, son las causas que contienen al Libertador para 
no buscar la batalla con el anhelo y la energía de que dio muestras en 
Chacabuco y Maipú y le hacen frenar su ímpetu ofensivo, que fue 
la característica más destacada en su conducción en tierra argentina 
y Chilena. 


Por decisión del Libertador se vuelve a bloquear El Callao entre el 
4 y el 14 de agosto de 1821 sin conseguir su rendición. 


El Virrey La Serna envía el 23 de agosto al General Canterac desde 
la sierra, con un cuerpo de 3.400 hombres hasta El Callao, ocupado por 
el General realista La Mar, con la misión de auxiliarlo y de retirar del 
citado fuerte todo el armamento y elementos de utilidad para el ejército 
que él reorganizaba en la sierra. (Ver Anexo N? 9.) El General 
Canterac desfila por el sur frente a Lima y a 5.870 hombres que allí 
tenía el Libertador, ofrece batalla entre el 7 y el 10 de setiembre y al 
no ser atacado resuelve alcanzar El Callao, llegando sin inconveniente; 
y después de seis días de permanencia en él (10 al 16-1X-1821) lo 
abandona por el valle del Chillón, retornando nuevamente a la sierra 
después de soportar una débil persecusión. 


Esta operación de Canterac es demasiado audaz y resuelta; ofreció, 
aunque con circunspección, la batalla en el estrecho espacio entre Lima 
y El Callao; por un lado está el Ejército Libertador y por otro la 
escuadra de Cochrane, el Océano y el Rímac. Esta oportunidad fue 
desaprovechada por San Martín para buscar la batalla con superioridad 
de fuerzas y ensayar un golpe decisivo, que hubiera logrado amputar 
a una de las partes más importantes del ejército realista, acercando el 
fin de la guerra y la consolidación de la independencia recientemente 
proclamada, pero su Ejército estaba convaleciente y deficientemente 
instruido. Es cierto que con sus hábiles maniobras frente a Lima 
obliga la posterior retirada de Canterac y días después la rendición 
de El Callao; no obstante ésta fue una victoria a medias y lo acertado 
hubiera sido prever que Canterac no podría permanecer en El Callao 
muchos días por falta de víveres y que ofrecía pronto batalla, o 


95 


bien se retiraría por el camino que trajo o por el Chillón, de tal 
manera, el Ejército Libertador debía estar listo para la batalla en 
cualquiera de esas alternativas. 

Después de la capitulación de El Callao, del 19 de setiembre de 
1821, acontece un suceso de gran trascendencia para la conducción de la 
guerra, esto es, el retiro de la escuadra de Lord Cochrane, que negaba 
su cooperación a la conclusión de la guerra por el afianzamiento de la 
independencia del Perú. Este suceso es de gran importancia para 
la conducción de las operaciones, pues quita al ejército su gran movi- 
lidad para los desplazamientos a lo largo de un dilatado litoral marítimo. 

La entrada del año 1822 sorprende al ejército relista en plena 
reorganización en la «sierra» y su Comandante el Virrey La Serna, 
instala su cuartel general en Cuzco, antigua capital del Imperio de 
los Incas. Divide su ejército en dos agrupaciones. 


Agrupación General Canterac, ocupando el valle del Mantaro, con 
la misión de vigilar e incursionar sobre Lima y alrededores y de 
oponerse a todo avance de los libertadores en esa región. 


Agrupación General Ramírez, con cuartel general en Arequipa y 
extendiéndose por Tarapacá-Oruro y Puno, con la misión de vigilar 
y defender la zona del litoral entre Arequipa y Tarapacá y el Alto Perú. 


Este nuevo despliegue estratégico del ejército realista en la región 
de la «sierra»; la posesión de ésta en sus manos como zona de recursos 
para la vida de su ejército; el concurso de voluntarios a sus filas, la 
dominación de las aisladas insurrecciones indígenas y el constante 
aumento del ejército enemigo, hicieron comprender a San Martín, 
«que la estrategia cautelosa que hasta entonces había adoptado en tierra 
peruana, especialmente, después de la ocupación de Lima, no le 
daría los resultados buscados de concluir favorablemente a breve plazo 
la guerra de la independencia, mientras los realistas no fueran aniqui- 
lados o estuvieran en poder de la «sierra», donde, por sus riquezas, 
podría rehacerse de sus derrotas para retomar la ofensiva con superio- 
ridad numérica en cualquier momento. 

Si a esto se agregaba que los pasos de los Andes para llegar a la 
«sierra» estaban bien vigilados y el establecimiento de un buen servicio 
de informaciones hacía más difícil su ataque, es por ello que el Liber- 
tador trató de ponerse en contacto personal con el General Bolívar en 
Guayaquil, a fin de solicitarle su ayuda para concluir la guerra y el 
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19 de enero de 1822 se embarcó con rumbo a dicha ciudad, pero 
regresó inmediatamente al saber que Bolívar no estaba en Guayaquil. 

Antes de embarcarse para Guayaquil, el Libertador ordena una 
operación con el propósito de ocupar Ica y prevenir esa zona de la costa 
de cualquier mcfvimiento realista, evitar que por los puertos de la 
costa se hagan llegar auxilios y armas a los realistas de la «sierra» y 
hostilizar al enemigo en su dispositivo de despliegue; para ello envía 
al General Tristán natural de Arequipa con 2.100 hombres, el 18 
de enero de 1822. (Ver Anexo N? 8.) 

Una división más débil que la que ocupaba la «sierra», no tendría 
potencia suficiente para hostilizarla y no podría sostenerse con éxito 
en caso de ataque por fuerzas superiores en su situación de aislamiento 
de la masa de Lima. 

Si la división debía atender la vigilancia de la costa debía frac- 
cionarse y por lo tanto debilitarse y mo estar en fuerza para resistir 
con éxito un ataque sin el riesgo de ser batida en detalle y mucho 
menos estaría en potencia para hostilizar al enemigo en la «sierra». 

Pero es indudable que alejada la división a más de 300 kilómetros 
de Lima no podría tener ayuda oportuna en caso necesario y por 
el contrario, se exponía a que este contingente fuera batido por las 
agrupaciones adversarias si éstas actuaban con rapidez y sorpresa. 
Por lo tanto el General Tristán debió hacer elástica y ágil su conduc- 
ción, evitando acciones decisivas. 


El General Canterac basó su operación sobre Ica, contra este 
destacamento en la sorpresa estratégica y táctica; para satisfacer la 
primera, la columna del Coronel Valdez llama la atención de Tristán 
por el Sur, mientras él baja de la «sierra» en secreto y rápidamente, 
y consigue sorprender en Macacona, el 7 de abril de 1822 a la división 
Tristán, aniquilándola. La operación fue muy bien planeada y des- 
arrollada por el jefe realista. 


La derrota de la expedición Tristán aunque aniquiladora no 
gravitó más que moralmente en el desarrollo de las operaciones, pues 
los realistas después de su obtención, no sacaron partido y regresaron 
nuevamente a la «sierra» con el botín tomado al enemigo. 


Pronto el revés de la expedición de Ica sería compensado en el 
campo estratégico con los triunfos de Riobamba y Pichincha, donde 
interviene una división del Ejército Libertador secundando a Bolívar. 
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En resumen, hasta el momento en que el Libertador se embarca 
de muevo para Guayaquil, el 14 de julio de 1822, para conferenciar 
con el General Bolívar, los resultados estratégicos de la Expedición 
Libertadora pueden resumirse así: 


1%) La invasión del Perú tuvo pleno éxito. 

2%) Se declaró la independencia del Perú, objetivo político base 
de la Expedición Libertadora. 

32) Se echaron las bases y se empezó a organizar un ejército y una 
escuadra peruanos, elementos indispensables para dar carácter 
nacional a la guerra de la independencia. 

4%) Se consiguió la conquista de objetivos político-militares de 
gran importancia como la toma de Lima, El Callao y parte 
de la flota realista. 

5%) Se destruyó parte del ejército español. 


6%) Se conquistaron muchos jefes, oficiales y soldados realistas a 
favor de la causa libertadora. 


7%) Se expulsó al ejército español de la costa hacia el interior 
del país. 


Con estas bases era indudable que quedaría garantizada la inde- 
pendencia del Perú y el país estaría ya en condiciones de darse un 
gobierno nacional. 


La estrategia de San Martín en el Perú es otra creación genial que 
ensancha el vasto campo de su capacidad, al proceder en una situación 
completamente distinta a la del paso de los Andes y a la empleada 
en Chile. 


En la campaña del Perú no tiene los medios necesarios para solu- 
cionar el problema militar en forma directa y simple, su inferioridad 
lo obliga a eludir una acción militar decisiva con el adversario que 
procuraría indudablemente su destrucción. 


Es con un ejército muy inferior que lleva la ofensiva estratégica 
y realiza conquistas territoriales y políticas de gran importancia y como 
su nueva estrategia se basa, especialmente en lo político es, por medio 
de ella y de su pequeño ejército que alejará hacia la «sierra» a un 
enemigo cinco veces más numeroso y, mediante su genio estratégico, 
declara la independencia y se mantiene dueño de las partes vitales del Perú. 
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Basado en la movilidad proporcionada por la escuadra y la 
posibilidad de amenazar el extenso litoral del Perú, aferrando las 
fuerzas españolas, explotando la acción de los principios políticos de 
libertad inscriptos en sus banderas, manejados con habilidad política 
para accionar la opinión pública, espera tener su concurso para acre- 
centar sus fuerzas militares y encontrarse en condiciones favorables de 
buscar la batalla decisiva. 

La generosidad, la grandeza, el noble sentimiento de la causa de 
la independencia americana, que caracterizaron el alma del General 
San Martín, hicieron que éste prestara al libertador de Colombia el 
concurso de sus fuerzas, que él tanto necesitaba para concluir la cam- 
paña libertadora en el Perú y hacer una realidad su independencia, 
en la convicción de que, animado de idénticos sentimientos, éste contri- 
buiría con el aporte de sus fuerzas a la terminación de la guerra del 
Perú, con el mismo desinterés con que él lo prestara. Por desgracia, 
tales presagios no se encarnarían en la realidad, en la medida ni en el 
alcance que el Libertador soñara. 


Nuevamente el Libertador inicia su cruzada para tratar con el 
General Bolívar el problema estratégico general y la conclusión de 
la guerra americana. 


El 26 de julio de 1822 se inicia la conferencia de Guayaquil, 
donde el alma luminosa del guerrero de los Andes, que fue destinada 
a marcar el ritmo de la ética de su siglo y señalar a las nuevas naciones 
americanas su orientación para el porvenir, oscilando entre el deber, el 
desinterés y el honor, después de diez años de esfuerzos y de lucha, 
resuelve su sacrificio y su renunciamiento, en el momento que su clarí- 
sima comprensión le mostrara, que su ruta estaba a punto de cruzar y 
perturbar la ruta de otra estrella y que su conjunción no podría ya 
servir a la causa americana como él lo soñara, por cuyo motivo prefirió 
hundirse en el firmamento de los héroes dejando tras de sí el recuerdo 
brillante de su aparición en el escenario americano. 


La historia perpetuará por los siglos el documento luminoso de 
este héroe, que excedió las fronteras de su patria, para ser americano, 
en el que se despide de su otra patria, del Perú, después de dejarle 
como recuerdo de sus grandes afanes, su escudo, su bandera, su indepen- 
dencia, su organización y todas las luminosas irradiaciones de la epo- 
peya, diciéndole: «Presencié la declaración de los Estados de Chile y 
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el Perú: existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para escla- 
vizar el Imperio de los Incas y he dejado de ser hombre público; he 
aquí recompensado con usura diez años de revolución y de guerra. 
Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están 
cumplidas: hacer la independencia y dejar a la voluntad popular, la 
elección de sus gobiernos». 
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PRIMERA CAMPAÑA DEL CORONEL MAYOR 
JUAN ANTONIO ALVAREZ DE ARENALES 
EN LA SIERRA DEL PERU “” 

4.X.1820 a 8.1.1821 


(Ver Anexos Nos. 5, 5a y 5b) 


IL. — Sintesis histórica desde el desembarco en Paracas 
hasta la iniciación de la primera campaña en la sierra 


E, la mañana del 8 de septiembre de 1820 desembarcó en Paracas la 

primera división al mando del General Las Heras. Constituían la 
división los batallones N* 7 y N? 11 argentinos; el batallón N* 2 de 
Chile, 2 piezas de artillería y 50 granaderos a caballo, argentinos. El 
desembarco se produjo sin resistencia de parte de los realistas; sólo se 
observó, más o menos a las 10.00 horas, la presencia en proximidad de 
Paracas de una patrulla de caballería enemiga, que luego de comprobar 
el desembarco se retiró en dirección de Pisco. 


A las 15.00 horas del 8 de septiembre la división Las Heras em- 
prendió la marcha hacia Pisco (10km al norte de Paracas), con el 
propósito de ocupar esa localidad. El coronel español Quimper, que 
la ocupaba con 500 infantes, 100 jinetes y 2 piezas de artillería re- 


(1) Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, por Bartolomé Mitre, 
vol. IM, Cap. XXVIII 


— Historia Militar del Perú, por el Cnel. Carlos Dellepiane, Tomo 1. 
— Memorias del Gral. García Camba, 
— Epopeya de la libertad 1820-1824, por Manuel C, Bonilla. 


— Historia Militar de la Expedición Libertadora al Perú en 1820, por Angel Moteno 
Guevara. 


— Historia de Chile, por Barros Arana y Vicuña Mackenna. 
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alista, la abandonó precipitadamente al saber el desembarco y avance 
de Las Heras, dirigiéndose hasta Ica con todo su destacamento. 


A las 22.00 horas del 8 recién ocupó Pisco la división Las Heras, 
sin encontrar la menor resistencia realista. 


El día 9 de septiembre de 1820, a pesar del fuerte viento y el mar 
picado, continuó, aunque lentamente, el desembarco del resto de la 
expedición. Bajó a tierra el batallón N* 8 argentino y la compañía 
de cazadores del batallón N* 5 de Chile. Este batallón avanzó este 
mismo día hacia Pisco, pasando al descanso al anochecer entre Pisco 
y Paracas. 

El 10 de septiembre de 1820 a las 7.00 horas entró el batallón 
N?* 8 en Pisco y se unió a la división Las Heras; el resto del ejército, 
parque y hospital continuó el desembarco en los días siguientes, recién 
el 12 de septiembre estuvo todo el ejército desembarcado y concentrado 
en Pisco, y el cuartel general instalado en dicho pueblo, dando término 
con todo éxito a la operación de desembarco en el Perú. 


El día 13 el Coronel Mayor Alvarez de Arenales, con el batallón 
N?* 5, reforzado con 50 granaderos a caballo, ocupó la hacienda de 
Caucato. Este batallón fue relevado por el N* 11 el día 19 de sep- 
tiembre. 


El 22 de septiembre el coronel Alvarado con parte del Regimiento 
de Granaderos a Caballo, se apoderó de Chincha Alta y Chincha Baja 
(valles de los ríos Chincha y Chunchinoa). 


Cuando en Lima, supo el virrey de la Pezuela el 11 de septiembre 
el desembarco del Ejército Libertador, ordenó al marqués de Valleum- 
broso que con su destacamento de 395 hombres que tenía en Cañete, 
reforzara al Coronel Quimper, esto no se pudo realizar por haberse 
retirado Quimper hacia Ica. 


También ordenó el virrey que fuera el brigadier Diego O'Reilly 
con los Dragones del Perú y Dragones de Carabaillo que estaban en 
Lima hasta Lurín. 


Dispuso, asimismo, que el coronel Mariano Ricafort se trasladara 
a Lima desde Arequipa, con una división de tropas de la Reserva de 
Arequipa y de la Agrupación Alto Perú, más o menos 2.000 hombres 
(Batallón Imperial Alejandro, Granaderos de la guardia, Dragones 
de Arequipa). 
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El 11 de septiembre de 1820, al saber el desembarco libertador, 
el virrey de la Pezuela invitó al Gral. San Martín a celebrar una 
conferencia con representantes de ambos para proponer: 


a) Que las Provincias Unidas del Río de la Plata y Chile reco- 
nozcan la constitución española de 1812. 

b) Envío de diputados a las Cortes Españolas. 

c) Celebrar un armisticio durante las negociaciones. 


El 16 de septiembre responde el Gral. San Martín aceptando la 
conferencia y nombra sus representantes a Tomás Guido y a García 
del Río. Los comisionados del virrey (Conde Villar de Fuente y Tte. 
de Navío Dionisio Capaz) y los del General San Martín se reunieron 
en Miraflores (11 km al sur de Lima), el 20 de septiembre. Previa- 
mente resuelven establecer un armisticio entre las fuerzas realistas y 
libertadoras, el que se inició el 26 de septiembre. La conferencia fracasó 
en virtud de exigencias antagónicas e inaceptables, y el 4 de octubre 
se puso fin al armisticio celebrado en Miraflores. Los resultados prác- 
ticos del armisticio fueron proporcionar tiempo al virrey para organizar 
y trasladar convenientemente sus fuerzas para conjurar mejor el peli- 
Aro y, en lo que respecta a San Martín, ganó tiempo para consolidar 
la ocupación de su base de operaciones, disponer sus fuerzas para la 
lucha, informarse de la situación real del Perú, del ejército realista 
y expandir las ideas libertadoras por el territorio. 

Denunciado el 4 de octubre de 1820 el armisticio, ambos coman- 
dos quedaron en libertad de acción para desarrollar sus planes de 
operaciones proyectados. 


11. — Resolución estratégica del Comandante 
en Jefe Libertador 


Fracasadas las negociaciones de Miraflores, el Gral. San Martín 
pone en ejecución desde la tarde del 4 de octubre, su plan de opera- 
ciones que respondía a su resolución estratégica. 

El plan de operaciones a desarrollar comprendía las siguientes 
operaciones: 


1) Una división de su ejército debe operar en la «sierra», par- 
tiendo desde Pisco por Ica-Huamanga-Jauja-Tarma, hasta unirse 
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nuevamente al grueso del ejército que se trasladará por la vía 
marítima hacia el norte del Callao. Esta división propagará 
las ideas y propósitos de los libertadores. 

2) Un destacamento menor ocupará y mantendrá el terreno con- 
quistado en el sector Chincha-Nazca y protegerá la línea de 
operaciones de la división Arenales. 

3) El grueso del ejército, después de hacer una operación ofensiva 
(demostrativa) sobre el valle del Cañete, para atraer la aten- 
ción de las fuerzas realistas de Lima evitando que éstas queden 
en libertad de acción para interceptar a la división Arenales 
en la Sierra, se embarcaría para hacer otra demostración en el 
Callao y Ancón, con el mismo fin anterior, de favorecer las 
operaciones de Arenales, y luego ocuparía una nueva base de 
operaciones en Huacho. 

4) Bloquear por agua el puerto del Callao. 


11. -— El teatro de operaciones 
(Ver Anexo N9 5) 


Para seguir mejor las operaciones de la división Alvarez de Arena- 
les y apreciar sus acciones de armas, movimientos, esfuerzos y rendi- 
mientos de marcha, es menester tener una idea, lo más exacta posible 
y sintética, del terreno donde desarrollará su acción. 


«El Perú, en su conjunto, puede considerarse como un macizo 
de montañas dentro de una especie de triángulo, cuya base mide 
1.300 km desde el grado 3 de latitud austral, que se prolonga de norte 
a sur por el espacio de 2.500 km hasta la frontera del Alto Perú 
en el Desaguadero, donde se estrecha a la altura del grado 18, en que 
sólo mide 100 km. Considerando bajo su aspecto geográfico y clima- 
tológico, este territorio se divide en tres regiones, de fisonomía y aspecto 
diverso: la costa, la sierra y la montaña, que es una variante de la 
sierra. A lo largo del litoral marítimo, que describe el lado mayor 
del triángulo, se extiende una faja de áridos arenales como de 75 a 
100 km, en su mayor anchura, regada por veintitrés ríos de más o menos 
importancia, cuyos cauces forman otros tantos valles cultivables, con 
desiertos intermedios, que accidentan laberintos de médanos movedizos 
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al capricho de los vientos, sin indicios de vegetación, sin aves en el aire 
ni reptiles en el suelo y donde no llueve jamás. Esta es la tierra caliente, 
la región de la costa donde a la sazón operaba San Martín con el 
grueso de su ejército. Al este de esta región se levanta exabrupto la 
cadena occidental de la cordillera de los Andes, que comprende en su 
macizo lo que propiamente se llama la región de la sierra. Al oriente, 
está la cordillera nevada, que forma el tercer lado del triángulo. Esta 
es la región conocida por antonomasia en el país con la denominación 
de «la montaña», en cuyas vertientes la naturaleza ostenta todo el 
esplendor tropical.'* Las cadenas de los Andes, que se bifurcan en 
la frontera meridional del Alto Perú y corriendo paralelas forman 
sus altiplanicies, reúnense en el Bajo Perú y encierran dentro de sus 
intrincadas ramificaciones, los valles y lagos andinos que le imprimen 
su fisonomía, marcando hasta la altura de 4.900 metros, en sus variados 
miveles, todos los grados del termómetro. 


Según la organización política del virreinato, el Perú se hallaba 
dividido entonces en ocho intendencias, que para los efectos de esta 
explicación, deben considerarse en cuatro grupos sistemáticos. La vasta 
intendencia de Trujillo al norte, dominada por los independientes, 
formaba un país aparte, en que la costa y la sierra se ligan hasta los 
límites de la montaña en las nacientes del Amazonas. Las intendencias 
de Lima y Arequipa, comprendían la costa y parte de la sierra del 
centro y del sur. Las de Cuzco y Puno, con la de Arequipa, formaban 
el grupo del sur, en contacto más o menos directo con el Alto Perú, 
ocupado por las armas españolas. Allí estaba situado el ejército de 
reserva que ligaba las operaciones de los tres ejércitos realistas de 
Lima, la Sierra y el Alto Perú. Al centro, estaban las intendencias 
de Huancavelica, Huamanga y Tarma, dentro de cuyo perímetro debían 
desarrollarse las operaciones de la división de la sierra en el corazón 
del país. Esta parte del territorio, en que las cordilleras se alternan 
y se ramifican y las montañas se apiñan hasta la región de las nieves 
perpetuas, está cruzada por una red de ríos torrentosos, que sólo pueden 
atravesarse por puentes de maromas que oscilan sobre los abismos en 
que se tienden. De la región de la costa a la sierra, penétrase como 


(2) Véase: Mateo Paz Soldán: «Geografía del Perú», pág. 20 y sigts.; Mariano F. Paz 
Soldán: «Atlas geográfico del Perú», pág. 49 y sigts. Idem: «Historia del Perú Independiente», 
pág. 429 y sigts.; Raymondi: «El Perú passim». 
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por las brechas de una muralla escarpada, por anfractuosidades, que 
son como portadas plutónicas, llamadas en el país quebradas, y por 
senderos estrechos, llamados laderas, que contornean las montañas al 
borde de hondos precipicios. Gradualmente se asciende como por una 
escalera ciclópea, desde la tierra caliente hasta la cumbre helada de la 
cordillera occidental, que es una alta planicie desierta y desolada. 
Tal era el camino que tenía que recorrer la expedición de Arenales en 
la sierra, para penetrar a las tres intendencias centrales. 


El rasgo más prominente del centro de la sierra, son sus amenos 
y espaciosos valles, centros prósperos y abundantes de población y 
producción. El más notable, y que debía servir de base a las opera- 
ciones de la columna destacada desde Pisco sobre la sierra, es el que 
forma el Río Grande o de Jauja, que corre por su fondo de norte a 
sur. Cierran sus dos extremidades, las ciudades de Jauja y Huancayo: 
la primera al norte y la otra al sur. 


Más adelante está el famoso mineral de Pasco,*? cuyos caminos 
conducen directamente a las posiciones que el ejército independiente 
ocupaba sobre la costa. Aquí las dos cordilleras forman un nudo a la 
altura de más de 4.300 metros sobre el nivel del mar, que proyectan 
hacia el norte tres cadenas y otros tantos valles paralelos, cuyos ríos 
se derraman en el Atlántico y el Pacífico. Por lo tanto, el territorio 
de Tarma, y especialmente el valle del Río Grande, era el eje de las 
operaciones de la expedición de la Sierra y Pasco su objetivo. Invadidas 
las intendencias de Huancavelica y Huamanga, quedaban cortadas las 
comunicaciones de Lima con Arequipa, el Cuzco, Puno y el Alto Perú 
por la parte del sur. Ocupada Tarma, se amagaba a Lima por la 
espalda, y en Pasco, se abría al norte una mueva línea y una nueva 
base de operaciones. 


Esta sinopsis geográfica, pone de relieve las líneas generales del 
teatro de la guerra. Véase que, así como el Perú se divide en dos regio- 
nes marcadas, su territorio puede dividirse en dos o más zonas militares, 
según sean los planes de campaña y las combinaciones estratégicas 
a que responden.'* 


(3) Véase Arenales: «Memoria histórica», pág. 78-80; Idem: «Carta Geográfica de la 
parte central del Perú, para denotar las operaciones del General Arenales en sus campañas 
de la Sierra». 


(4) Mitre: Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, tomo 1l, pá- 
ginas 483 a 486. 
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Desde Pisco hasta Ica (”) 


«Esta parte de la costa es una de las más difíciles de recorrer con 
tropas. El calor y la arena son un verdadero y rudo obstáculo, sumado 
a la falta de agua y de lugares de reposo. La distancia, por el camino 
más corto, es de 75 km. La marcha hubo de ser penosa para estos 
soldados no acostumbrados a topografía y circunstancias tan hostiles.» 


Desde Ica hasta Castrovirreyna 


«Es la ascención hacia las más altas cumbres andinas: cambio 
brusco de suelo, de panorama, de clima, de atmósfera, de todo. Cada 
paso hacia adelante es un cambio de nivel, una fatiga y una molestia; 
precisa en el hombre, entrenamiento, vigor y, sobre todo, hábito para 
soportar tan fuertes transiciones.» 


Desde Castrovirreyna hasta Huancayo 


«Desde Castrovirreyna hasta Huamanga (hoy Ayacucho), y de 
ésta hasta Huancayo, precisa marchar sobre las altas mesetas andinas, 
ese páramo dilatado de la puna, verdadera antítesis climatérica del 
desierto costeño; el suelo es duro, pero el camino un constante zig-zag 
en sentido vertical y en sentido horizontal, marchando entre los intrin- 
cados dédalos de “quebradas”, “faldas” y “crestas”, subiendo o bajando 
en espiral, salvando arroyos y obligados a regular la marcha, marcando 
las etapas por los lugares con recursos y de capacidad muy relativa.» 


Desde Huancayo hasta Cerro de Pasco 


«Es el recorrido del hermoso y rico valle del Mantaro, donde la 
marcha y la vida pueden hacerse en condiciones normales y donde 
el clima, las poblaciones y las prodigalidades de la naturaleza, son 
la compensación a las penalidades sufridas para llegar hasta él.» 


Desde Cerro de Pasco hasta Huaura 


«Es primero el trasmonte de la cordillera por una de sus regiones 
más inclementes para efectuar luego el descenso a uno de los valles 
más bellos que matizan nuestra costa.» 


(5) Bonilla: Epopeya de la Libertad 1820-1824, pág. 140, 229 y 230. 
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IV. -— El comandante de la expedición a la sierra 


El Coronel Mayor Don Juan Antonio Alvarez de Arenales nació: 
en España el 13 de junio de 1770. A los 14 años de edad vino a 
Buenos Aires donde se educó y abrazó con todo entusiasmo la causa 
americana. 

En 1809 tomó parte de la revolución de Chuquisaca; a raíz de 
su participación cayó prisionero de los realistas y fue detenido en las 
casamatas del fuerte del Callao; libre ya en 1812 encabezó un pronun- 
ciamiento patriota en Salta, que fue sofocado por los realistas. 

Después de la batalla de Tucumán se incorporó al Ejército del 
General Belgrano en 1812 y lo acompañó durante su expedición al 
Alto Perú. 

En unión con San Martín vino en la Expedición Libertadora del 
Perú. 

El Coronel Mayor Alvarez de Arenales se caracterizó por la auste-- 
ridad de sus costumbres, su talento como organizador, su infatigable 
actividad, la obstinación y perseverancia en sus propósitos, la inflexi- 
bilidad de su voluntad en el ejercicio del mando, su gran dominio 
de sí mismo en los momentos difíciles. De carácter recto, poseía un 
elevado sentimiento de justicia y del deber; de trato severo y duro,. 
pero ecuánime y humano. Su espíritu se caracterizó por la obediencia, 
la disciplina, la franqueza, el amor a la responsabilidad, la audacia y 
la lealtad. 


Sus costumbres tan modestas no le permitieron darse mayores 
comodidades que las que podía proporcionar a su tropa, se dice de él 
que sus ropas tenían los andrajos mismos que las de sus subordina- 
dos; se hacía para sí su modesta comida, ensillaba y herraba su caballo, 
dormía junto a su tropa, no recibió jamás premios ni regalos por los: 
deberes cumplidos. 


Como capacidad militar sobresalió entre sus iguales, llegando a: 
destacarse por su visión estratégica. Espíritu claro, con profunda visión. 
de los hechos, supo apreciar con lógica y acierto las situaciones estra- 
tégicas y tácticas, y si no alcanzó éxitos extraordinarios en el campo 
estratégico a veces, no fue por falta de visión, sino por espíritu de: 
subordinación y lealtad a su jefe, rasgos característicos de los grandes. 
soldados. 
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V. — Organización y efectivos de la División Arenales 


(en la primera campaña en la sierra del Perú) ** 


Comandante de la división y jefe de la expedición: Coronel Mayor 
Don Juan Antonio Alvarez de Arenales (español). 

2% Jefe de la expedición: Teniente Coronel Don Manuel Rojas 
(argentino). 
Batallón N* 11 de los Andes (argentino), Jefe: Mayor 


Don Ramán Debeez esnininninrarenii cari 562 hombres 
Batallón N* 2 de Chile (chileno), Jefe: Teniente Coro- 
nel Don Santiago Aldunate .........o.oooooooo... 471 ” 


Piquete del Regimiento de Granaderos a Caballo (ar- 

gentino), Jefe: Capitán Don Juan Lavalle ....... 50 5 
Piquete del Regimiento de Cazadores a Caballo (ar- 

gentino), Jefe: Teniente Don Vicente Suárez (para- 

— AAA 30 ai 
1 Piquete de artillería con dos piezas, Jefe: Teniente 

Don Pilacio Cabría ssimacuisrrcinian ricas 25 a 


Parque de munición y armas de repuesto. 


Total de efectivos ......... 1.138 hombres 


El Regimiento de Cazadores a Caballo a órdenes de su Jefe, el 
Coronel Don Mariano Necochea, formaría también parte de la divi- 
sión, pero acompañaría a ésta hasta Ica, para cooperar en la liberación 
de este punto si fuera necesario; allí cesaría su misión. Efectivos, 


más o menos de 250 hombres. 


. . . . .. 7 (7) 
VI. —Directiva de operaciones para la División Arenales 


«A las virtudes militares y cívicas del Coronel Mayor Don Juan 
Antonio Alvarez de Arenales se le confía la expedición de la Sierra. 
Poco me extenderé en los detalles de estas instrucciones, cuando estoy 


(6) Mitre, tomo II, pág. 488; Guevara, pág. 62; Bonilla, pág. 138. «Relación histórica 
de la 1ra. Campaña de Arenales a la Sierra del Perú», por el Cnel. D. José Segundo Roca, 


pág. 23. - 
(7) Archivo del Gral. San Martín, tomo VII, pág. 223. 
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persuadido de la prudencia y tino lo preserva todo y sólo me referiré 
a lo más preciso en los siguientes: 
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40 
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Queda facultado para nombrar gobernador, intendente y demás 
empleados de las provincias que ocupe a nombre del supremo 
gobierno que se nombre en el Perú; 

A su paso por Ica atacará la división enemiga, que se halla 
allí establecida; sin pérdida de momentos recolectará las arrías 
que pueda y me las remitirá para que lleven el armamento 
que tiene que conducir; 

Lo más pronto que le sea dable se internará en la sierra con 
su división para penetrar en Huancavelica, pueblo grande y 
de recursos, en donde dicha división puede aumentar su fuer- 
za; de Huancavelica puede marchar a Jauja que no dista más 
de 35 ó 40 leguas. Todo este país ofrece grandes recursos de 
víveres y transportes; 

Siendo Jauja el punto más central para dirigir cualesquiera 
empresa sobre Lima y ponerse por el norte en comunicación 
con el ejército, deberá preferir éste para cuartel general de toda 
la división, a fin de fomentar el sistema en todas las provincias 
inmediatas, cubriendo todas las avenidas de las sierras hacia 
Lima; 

Un destacamento tomará posesión del pueblo de Tarma abun- 
dante en recursos; 

Un corto destacamento sobre Huamanga sería conveniente; 
Partiendo del principio de que el ejército va a comenzar sus 
Operaciones por el norte de Lima, sus movimientos serán con 
respecto a replegarse sobre él en caso de contraste; 

Los avisos me los remitirá por triplicado, si le es posible, con 
los pedidos que me haga de armas o munición; 

Tengo por excusado recomendar la humanidad que debe te- 
nerse aún con los enemigos de la causa y españoles europeos 
que conozco sus sentimiento, pero sí los pondrá en parajes que 
no puedan perjudicar a la causa; 

Luego que desembarque el ejército por el norte le remitiré 
todos los avisos que me sean posibles para que sepa el punto 
en que ha desembarcado y movimiento que hará por la sierra 
para unirse a su división. 


A pesar de las presentes instrucciones, el Coronel Arenales está 
facultado para variarlas, en el supuesto que por éste le conceda carta 
blanca para sus operaciones. 


Cuartel General en Pisco, 4 de octubre de 1820. 
Fdo.: José de San Martin» 


Las directivas precedentes fueron completadas con instrucciones 
verbales, cuya síntesis abarca los siguientes puntos: 


1% Atacar sin pérdida de tiempo a las fuerzas del Coronel Quimper 
que desde Pisco se habían retirado hacia Ica (500 infantes, 
100 jinetes y 2 piezas de artillería). 


2% Despertar el espíritu revolucionario en las provincias y suble- 
varlas contra los realistas. 


3? Reconocer las localidades, darse cuenta de los recursos y ven: 
tajas militares de ellas y aprovechar esos recursos privándose 
de ellos a los realistas. 


4” Impedir que las fuerzas realistas concurran a reforzar el ejército 
de Lima y amenazar esta ciudad desde la sierra. 


5% Destruir las fuerzas enemigas que encuentre a su paso. 


VU. — Situación realista en octubre de 1820 
. ... ..., . (Ss) 
al iniciar Arenales la expedición a la sierra' 


Efectivos de línea de la Agrupación Lima “” 


EXE air 231 oficiales y 5.359 de tropa 
Caballería ......... 63 e se Y ps 
Fe 110 A 30» » 60,» 
LOgenteros ....«<.... 8 mn + > 
LOaE Wire 335 oficiales y 7.264 de tropa 


(8) Ver Revista de Informaciones N?2 245-246 de julio y agosto de 1945, págs, 225, 
226, 227, 228 y 229 de la E.S. G. Trabajo del Tenl. C. A. Salas. 


(9) Sin contar las milicias, 
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Efectivos en Cañete con el marqués de Valleumbroso 395 hombres 


En Ica con el coronel Quimper, los replegados de Pisco 
y otra pequeña guarnición de Ica ................. 800 % 


En alrededores de Cañete con el brigadier O'Reilly 
enviados desde Lima + .xizas cansar sp Rara 330 pa 


Estas tres fracciones se denominaron la vanguardia del ejército 
realista. 


VII. — Las operaciones de la División Arenales 


A) Desde Pisco hasta Ica 


El 3 de octubre de 1820 el Gral. San Martín organizó una divi- 
sión que, de un momento a otro, debía partir para operar en la Sierra. 
El citado día se organizó la división a órdenes del Coronel Mayor Don 
Juan Antonio Alvarez de Arenales y quedó en vivac en la hacienda 
de Caucato (10km al norte de Pisco) en condiciones de emprender 
la marcha. El 4 de octubre, al expirar el armisticio de Miraflores, el 
Gral. San Martín dio las instrucciones al jefe de la división Coronel 
Mayor Arenales y le entregó una directiva de operaciones. Asimismo, 
la división avanzó este día desde Caucato hasta Pisco donde fue acla- 
mada por la población, y la masa del ejército libertador acampado allí. 

Dada la característica desértica del camino entre Pisco e Ica y 
los calores sofocantes del mes de octubre, la división Arenales inició 
la campaña a la Sierra el 4 a la tarde, mediante marcha nocturna. 
La primera jornada fue hasta Chunchanga, 45km al S.E. de Pisco, 
donde llegó al amanecer del 5 de octubre, sin novedad. Al anochecer del 
5, Arenales reinició el avance sobre Ica, con el propósito de sorprender 
al amanecer del 6 a las fuerzas realistas que, a órdenes del Coronel 
Quimper y Conde de Montemar, tenían alrededor de 800 hombres 
de las tres armas. 

Informado el coronel Quimper del avance de Arenales se puso en 
retirada en la noche del 5/6 de octubre hacia Nazca, con el propósito 
de seguir eludiendo todo encuentro con los libertadores. 

El 6 de octubre de 1820, en la madrugada, entró en Ica la divi- 
sión Arenales sin encontrar enemigo, con gran regocijo de la pobla- 
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ción; luego de un ligero descanso y de reponer caballos, destacó un 
escuadrón del Regimiento de Cazadores a órdenes del Tcn!l. D. Rufino 
Guido para perseguir a Quimper. Áquél marchó casi toda la noche del 
6 hasta alcanzar la pampa de Huallurí, desierto que se extiende hasta 
Palpa, sin lograr alcanzarlo, por cuyo motivo regresó a Ica dejando 
tras los fugitivos espías para informar sus movimientos, que según 
informaciones recogidas se dirigían a Lima por el camino de la sierra. 
Se supo también en Ica que el Virrey envió a Quimper un destaca- 
mento de artillería y municiones que debía venir por Guaitará. Ricafort 
informó a Quimper, el 19 de septiembre desde Arequipa, que estaba 
reuniendo las fuerzas a sus órdenes (Agrupación Arequipa) para 
marchar hasta lca cumpliendo órdenes del Virrey; se supo asimismo 
que Ricafort debía salir por Arequipa o Nazca hacia Huamanga, para 
ocupar este pueblo. 


Una vez que regresó a Ica el Regimiento de Cazadores a Caballo, 
supo el Coronel Mayor Arenales que Quimper se había detenido con 
sus fuerzas, mermadas en 200 hombres que se pasaron a los liberta- 
dores en proximidades de Ica, en la hacienda de Changuillo o San 
Juan, lugar situado entre Palpa y Nazca en la pampa de Huallurí. 


Deseando Arenales destruir Jos restos de la columna Quimper, a 
fin de asegurar Ica de nuevas incursiones realistas, y proteger al propio 
tiempo su retaguardia cuando se internara en la Sierra, decidió enviar 
un destacamento móvil para dar alcance y batir a Quimper en la 
pampa de Huallurí, o donde se encontrase. 


El destacamento libertador fue constituido por un piquete de 
50 hombres del Regimiento de Cazadores a Caballo, 30 hombres del 
Regimiento de Granaderos a Caballo y más o menos 80 infantes de 
las compañías de cazadores, los que fueron en ancas de los caballos 
de caballería o en caballos de repuesto. Este destacamento fue a órde- 
nes del 2% Jefe de la división Tcnl. Rojas, saliendo desde Ica en 
marcha nocturna el 12 de octubre, con el propósito de caer por sorpresa 
sobre las fuerzas de Quimper. El Tcnl. Rojas, para conseguir su propó- 
sito de sorprender a los realistas, efectuó su avance mediante marchas 
nocturnas exclusivamente, ocultando su tropa durante el día, y en la 
madrugada del 15 de octubre alcanzó la hacienda de Changuillo, 
donde permanecía aún el destacamento Quimper. Rojas eludió las 
fuerzas de exploración que Quimper estableció en la dirección de 
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Palpa, y avanzando con su destacamento hacia el S.O. logró colocarse 
al flanco y retaguardia del campamento de Quimper. Dividió sus jine- 
tes en tres pelotones a órdenes de Lavalle, Brandsen y Suárez y los 
hizo atacar por los flancos y retaguardia a los realistas, mientras los 
infantes lo hacían frontalmente. El resultado de la acción de Chan- 
guillo, del 15 de octubre, fue que los realistas dejaron en el campo 
de la acción 50 soldados muertos y heridos, 6 oficiales y 80 soldados 
prisioneros, el resto de la división dispersada, 300 fusiles, equipos, 
ganado y equipaje capturados. La persecución de los dispersos se realizó 
hasta Nazca. 

En Nazca supo el Tcnl. Rojas que en Acari los realistas tenían 
100 cargas con materiales de guerra y decidió enviar al Tte. Suárez 
para capturarlas; este oficial logró su propósito el 16 de octubre fecha 
que alcanzó Acari. 

Como consecuencia de estas acciones de guerra, Ica se vio libre 
de amenazas realistas y proclamó su independencia el 20 de octubre de 
1820, y la división Arenales libre para continuar su campaña en la 
Sierra sin peligro desde su retaguardia. 


El 15 de octubre salió desde Ica el Regimiento de Cazadores a 
Caballo para incorporarse en Pisco al grueso del ejército, según órde- 
nes de San Martín. 


B) Desde Ica hasta Tarma 


Antes de emprender la marcha desde Ica hacia la Sierra, Arenales 
dejó al Tcnl. Bermúdez y Capitán Aldao con 300 fusiles, 25.000 
cartuchos y otros elementos de guerra, en esta localidad, con la misión 
de organizar un destacamento para proteger Ica y vigilar y defender la 
costa entre Chincha y Nazca, manteniendo las autoridades libertadoras 
en esa zona. 


En Pisco, al abandonar el grueso del ejército esa base de opera- 
ciones, quedaría el Capitán Miguel Cabrera con veinte hombres y 2 
piezas de artillería. 


El 18 de octubre llegó a Ica el destacamento Tcnl. Rojas que batió 
a Quimper en Changuillo, quedando en viaje desde Acari el Tte. Suá- 
rez que llegaría de un momento a otro. 
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El 21 de octubre se puso en marcha la división Arenales de Ica 
hacia la Sierra, siendo su itinerario más aproximado el que se citará 
a continuación, como asimismo las fechas en que se alcanzó las locali- 
dades de su camino. 

El Brigadier Montenegro, gobernador intendente de Huancave- 
Llica, cuando se informó del avance de Arenales y en mérito a lo escaso 
de sus fuerzas, se retiró con los pocos elementos de defensa hacia Tar- 
ma, para unirse a sus autoridades, dejando libre el camino al avance 
de Arenales. 

En Atumpampa supo que el gobernador de Huamanga, Francisco 
José de Recabarren con personal e intereses de la gobernación había 
fugado hacia el Cuzco; el Coronel Mayor Arenales al saber esta noticia 
ordenó a Lavalle que lo persiga, pero éste no logró darle alcance, pues 
el adversario para proteger su fuga, destruyó el puente del río Pampas, 
siendo imposible franquearlo a Lavalle el que regresó a Huamanga, 
donde entró la división el 31 de octubre, después de haber recorrido 
285 km en 11 días. 

De esta manera, Arenales logró su acceso a la Sierra, sin lucha, 
solamente venciendo las enormes dificultades que le oponían el terreno 
y el clima. 


En Huamanga (hoy Ayacucho) el Coronel Mayor Arenales se 
informó que el General Ricafort, con el destacamento que preparaba 
en Arequipa, aun estaba lejos de esa zona y fuera de su alcance; que 
en la intendencia de Tarma se hacían preparativos para la resistencia 
y, ante el peligro futuro de que Tarma fuera reforzada por tropas 
provenientes de Lima y que Ricafort se aproximara y pudiera ser 
atacada la división desde el norte y sur a la vez, se decidió abandonar 
Huamanga y avanzar sobre el adversario de Tarma el 6 de noviembre, 
después de haber realizado la jura de la independencia de esa región. 


La noche del 11 de octubre Arenales se apoderó del puente de 
Mayoc sobre el Mantaro, quedando libre el acceso a su valle. 


«Al acercarse la división hacia Huancayo, tuvo noticias el Coro- 
nel Mayor Arenales que el enemigo con todas sus fuerzas veteranas 
y de milicias, alrededor de 600 hombres, algunas piezas de artillería y 
pertrechos, se acababa de retirar hacia Tarma. A la misma hora dispuso 
que el Mayor Lavalle con los granaderos a caballo los persiguiese en su 
marcha hasta alcanzarlos. 
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El 20 de noviembre a las 21.00 horas estuvo Lavalle sobre la reta- 
guardia del enemigo que acababa de salir de Jauja precipitadamente. 


Los fugitivos iban subiendo una cuesta elevada y difícil cuando 
cargaron los de Lavalle que hicieron 20 prisioneros, 4 oficiales y ocho 
enemigos muertos. 


El 21 de noviembre por la noche entró en Jauja toda la división 
y el 22 salió para Tarma el Tenl. Rojas con el batallón N*2 y 50 
jinetes; el 23 recibió “Tarma a los libertadores dejando el adversario 
6 piezas de artillería, 50.000 cartuchos a bala, un gran número de 
fusiles y prisioneros». (+ 


C) Situación realista 


El virrey Pezuela tuvo noticias el 30 de octubre, que una columna 
libertadora de 1.400 hombres, intentaba internarse en la sierra hasta 
Huamanga, consideró esta intención como temeraria o imposible; em- 
pero consideró que estas fuerzas serían destruidas por las que a órdenes 
de Ricafort avanzaban hacia Lima, y que la constituían los batallones 
Castro, el 1% del Imperial Alejandro y los escuadrones Granaderos 
de la Guardia y Dragones de Arequipa, procedentes del Alto Perú y 
Arequipa. 

A estas fuerzas debían agregarse los elementos militares que 
tenían los gobernadores en sus intendencias para la defensa de su 
territorio. 


A raíz de las informaciones del avance de Arenales, el 30 de octu- 
bre escribió el virrey Pezuela al Subdelegado de Jauja, Domingo Jimé- 
nez y le informó el posible avance de Arenales sobre Huamanga con 
1.400 hombres; la marcha de una división desde Lima al mando del 
General O'Reilly compuesta de 1.000 infantes y 400 jinetes para ocupar 
el puente de Izcuchaca, sobre Río Mantaro y le ordena reunir 200 
ó 300 caballos y tenerlos a disposición de O'Reilly. Varias causas dificul- 
taron la salida de la división O'Reilly de Lima en oportunidad y los 
acontecimientos posteriores desviaron la división de Izcuchaca hacia 
Pasco, lugar de su destimo, como veremos más adelante. Esta división 
salió de Lima recién el 18 de noviembre de 1820. 


(10) Fragmento del «Boletín N2 7 del Ejército Unido Libertador del Perú», Huaura, 
14.XII.1820, 
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ITINERARIO MÁS PROBABLE DE ARENALES DESDE Ica “** 


Distancias entre las localidades y fechas de llegada 


21 de octubre de 1820 desde Ica a Ramadilla ...................... 25 km 
LE ó $ » Bamadilla a Huatará ..c. tipico EA 
23 5 55 5 9 5 Huaitara a. Cucbicanchba' ¿nu sarria 30 as 
DE e se sde »  Cuchicancna a Castrovirreyna .......... 5 A 
ZO 194 5 5 5% » Descanso en Castrovitreyda ............ 
26... Al a E » Castrovirreyna a Santa Inés ............ 30 ,, 
+ $ a E sw Santa Inés a Pilpichaca «lidad 0 
28 a ss Si ” Pilpicháéa 4 Llilinds ...oncscrrmeracis 26 s 
29 ,, 53 A A ss  LICIOA %- ACUMPampi ..<s.cs. algunos 3) 
30. 0 > dr sm  Atumpampa a Viachas: ...:s «1 veus qe 36 » 
DE e Sn 3 »  Vinchas a Huamanga .......oooo ooo...» 13. 
6 , nmoviemb. ,  » s Humans € Huanta summesccorpccmeió > PO 
» Huanta a MatfcaS ......oooooooooo.».». 5 PAN 
5 Marcas a Acobamba ......cosoooomo... 30 , 
>» Acobañiba a Panertá .ocoucrncciarsns IS 
y -Paucara 9 ECOachal smisarsirasó cra 3 5 
» Concha. a ISUEÍACA ..o.oooncsoscsrcss 5 
s” * Tueieliaca Y ACOSAmMbDo: ......o..osococos 20: ss 
sy  'Acostambo a: Pucarl ..msrorrscrrrracrn JN 
”w Pucará a TIUaAncayo: w.e<s.oscorsacrsnsazs LO: ss 
» Huancayo a Concepción ........ooooo.o. 20 1% 
1 A óe sa ss. COCO Y IRA e cir cr e 26 se 
23 33 Si de A A A A 50 2 
s Tarma a Acobamba ÑN. ..cio...o.corc.m..» 10 y, 
» Acobamba N. a Palcamayo ............ 13. 4 
»  Palcamayo a Carhuamayo ............. 39 2 
A A OU RS 
A o e e AA AA AA o 
5 de diciembre 55 »  Ninmacaca a Cerro de Pasco ............. 18 ,, 


IX. — Actividades del grueso del Ejército 


Cumpliendo el propósito enunciado en la resolución estratégica, 
el general San Martín, al propio tiempo que envía la expedición de 
Arenales a la Sierra, inicia su operación ofensiva, demostrativa O simu- 
lada sobre el valle de Cañete, con el objeto de aferrar la vanguardia 
realista que cubría a Lima (Brigadier O'Reilly y Marqués de Valleum- 
broso, más o menos 750 hombres) y atraer hacia la costa sur la aten- 
ción del virrey para evitar que éste envíe fuerzas a la sierra con el 
objeto de batir a Arenales. 


(11) Bonilla: Epopeya de la Libertad, pág. 235 a 255. 
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Mientras se desarrollaba este plan militar, sobrevino en el norte 
del Perú un acontecimiento de importancia para la causa libertadora, 
el pronunciamiento político de Guayaquil, el 9 de octubre de 1820, 
en favor de la causa de la independencia. 


Cumplida esta parte del plan y sabiendo que la división Arenales 
desde el 21 de octubre se introducía en la Sierra, puso en marcha el 
ejército en la noche del 23 de octubre desde Pisco hasta la bahía de 
Paracas, para embarcarlo en la escuadra, con el propósito de hacerse 
a la vela para realizar la demostración sobre el Callao y Ancón, con 
el mismo objeto de atraer la atención sobre estos puntos de la masa 
realista situada en Lima y el campamento de Aznmapuquio, evitando 
que concurriera a la Sierra a interceptar a la división Arenales. 


El 24 de octubre el ejército empezó el embarco el que concluyó 
al anochecer del 25, quedando lista la expedición para el viaje el 
día 26, en que se dio a la vela hacia el Callao. 


El día 29 a mediodía la escuadra llegó frente al Callao, amagando 
un ataque al puerto. Esta demostración puso en situción de alarma 
al citado puerto, a Lima y al campamento de Aznapuquio. El general 
libertador esperaba que, al presentarse frente al Callao, se sublevaran 
las tropas realistas que guarnecían los castillos fortificados, para cuyo 
efecto hubo entendimientos previos, pero el acontecimiento no se 
produjo, por cuyo motivo decidió trasladar el ejército hasta Ancón para 
amenazar Aznapuquio y Lima desde el norte; otra parte de la flota 
debía permanecer frente al Callao, para establecer un ajustado bloqueo 
del puerto. 


El 30 de octubre abandonó el ejército la rada del Callao y des- 
pués de cinco horas de navegación llegó a Ancón, lugar poco favorable 
para la vida de la tropa en razón de la carencia de agua y recursos 
de alimentación, por cuyo motivo, el general hizo permanecer embar- 
cado el ejército; solamente envió una patrulla de exploración sobre 
Lima para inquirir noticias de los realistas e intranquilizarlos ante 
la creencia de un inminente desembarco. 


Desde este punto formó un destacamento de 200 hombres a órde- 
nes del mayor Reyes, con la misión de marchar por tierra hacia el 
norte, posesionarse de Chancay, efectuar requisiciones en la zona 
para el abastecimiento del ejército y tomar contacto con los afectos 
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a la independencia. El destacamento sorteó las dificultades que se le 
presentaron y después de eludir al coronel Valdés y batirle su caba- 
Mería, alcanzó a salvo el valle de Huaura casi juntamente con la llegada 
del grueso del ejército en la flota. 


El 9 de noviembre de 1820 se pone en movimiento desde Ancón 
hacia el norte, la flota que transportaba al ejército y ese mismo día 
llegó a Huacho. Durante los días 10, 11 y 12 desembarcó todo el 
ejército y organizó el campamento en el espacio comprendido entre 
Supe-Huacho y Huaura donde debía establecerse la nueva base de opera- 
ciones y esperar la reunión de la división Arenales que avanzaba hacia: 
el norte por la Sierra. 


X. — Situación realista 


Al saber el virrey, que el ejército libertador se había embarcado 
y dado a la vela hacia el norte, dejando débiles fuerzas para mantener 
en su poder la región entre Chincha e Ica, resolvió apoderarse de esta 
región, para lo cual envió en su reconquista un destacamento a órdenes 
del comandante del Burgos, Juan Antonio Pardo. Tanto el pequeño 
destacamento libertador de Pisco, como Bermúdez y Aldao en Ica, 
debido a sus pocos efectivos, fueron incapaces de oponerse al avance 
realista y debieron abandonar la región a Pardo, dirigiéndose hacia 
la Sierra por el camino seguido por Arenales, donde proseguirían las 
hostilidades contra los realistas organizando numerosas guerrillas, 


Pardo logró alcanzar a Bermúdez y Aldao en su retirada el 26 
de noviembre de 1820 a 25 km al norte de Ica, donde los batió infli- 
giéndoles algunas pérdidas; no obstante, éstos pudieron llegar a Huan- 
cayo, donde fueron bien acogidos por la población y rehicieron sus 
fuerzas, poniéndose en comunicación con Arenales ya vencedor de 
Pasco, el que les ordenó permanecer en esa región incrementando sus 
fuerzas y replegarse sobre la división en caso necesario. 

Asimismo, el virrey había llamado a Lima al brigadier Ricafort 
con tropas de la Reserva de Arequipa, y también ordenó al coronel 
Valdés que con el batallón de chilotes, Castro y dos escuadrones de 
Granaderos de la Guardia se dirigiera a la capital como refuerzo. 
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Al llegar a Andahuaylas, Valdés se adelantó hacia Lima y dejó 
las tropas al cuidado del intendente de Cuzco, Pío Tristán, dispo- 
niendo que su segundo el coronel Alvarez siguiera con ellas a Lima. 


Ricafort, que desde Arequipa avanzaba por el camino de la costa 
hacia Lima, con el Batallón Imperial Alejandro y el Escuadrón de 
Dragones, 600 y 160 plazas, respectivamente, más otros contingentes 
de milicias, al saber la ocupación por los libertadores de la región 
Pisco-Ica, desvió su camino tomando desde Nazca por la Sierra, llegó 
a Andahuaylas y se reunió a las tropas que allí dejó Valdés, hacién- 
dose cargo de todas ellas para proseguir hacia Lima. También se 
unieron a Ricafort algunos efectivos del gobernador Recabarren, reu- 
niendo en conjunto más o menos 2.000 hombres, con los que siguió la 
ruta de Arenales hacia Huamanga. 


En Huamanga cerca de 4.000 nativos dirigidos por los patriotas 
Landes y Torres hicieron frente a Ricafort, pero esta masa humana 
sin armas fue destruida sangrientamente por el jefe realista, el 29 de 
noviembre de 1820, haciendo gala de crueldad como castigo a sus ideales 
de independencia. 


Torres se retiró de Huamanga con algunos nativos hasta Cangallo 
donde ofreció nueva resistencia a Ricafort, que lo persiguió, pero sus 
mal armadas y peor organizadas fuerzas, fueron vencidas el 2 de diciem- 
bre de 1820; muertos más de 1.000 indios, saqueado e incendiado Can- 
gallo y luego regresó Ricafort a Huamanga el 8 de diciembre; aquí 
tuvo noticias que tropas enemigas ocupaban la parte norte de la Sierra. 

Ricafort avanzó hasta Huanta, allí se informó que el Tcnl. Ber- 
múdez y el mayor Aldao defendían la intendencia de Tarma y se 
dispuso a destruirlos. En Huancayo y al frente de 5.000 nativos esperó 
Bermúdez y Aldao a Ricafort y el 29 de diciembre, después de un 
sangriento combate, Aldao se retiró vencido sobre las fuerzas de Arena- 
les, pero al saber que Ricafort en vez de perseguirlo se dirigía sobre 
Lima por la quebrada de San Mateo, se separó de Bermúdez quien 
luego se pasó a las filas realistas y, uniéndose al gobernador Otero, 
volvió a Tarma y preparó contra Carratalá la resistencia del valle 
del Mantaro en Izcuchaca. 


Ricafort llegó a Lima con su división disminuida a 1.400 hom- 
bres, el 9 de enero de 1821. 
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XI. — fuicio del primer período de operaciones 
hasta Tarma 


Al fracasar la conferencia de Miraflores, San Martín decide poner 
en inmediata ejecución el plan de operaciones que elaboró al pisar 
tierra peruana. Los objetivos estratégicos del plan están perfectamente 
justificados, en razón de la desproporción de sus efectivos comparados 
con los que tiene el virrey Pezuela a su disposición. 

El libertador no aspira en este momento llegar a la batalla deci- 
siva contra las fuerzas realistas, por cuanto éstas son cinco veces supe- 
riores numéricamente; él busca inicialmente poner en ejecución su plan 
político de reactivar el espíritu de independencia en la población 
peruana, especialmente en la capital y zona de la sierra, donde se agrupa 
la mayor parte de ella. 

Busca, asimismo, incrementar su ejército con todos los recursos 
que le ofrece su actual base de operaciones en el valle del Chincha 
y en su eventual pasaje por la rica zona de la Sierra. 

Para que la expedición de la división Arenales logre el éxito que 
se propone, es indispensable prepararle condiciones favorables para su 
ejecución; por ello debemos considerar como sumamente acertada la 
operación demostrativa del grueso del ejército sobre el valle del Cañete 
para atraer la atención de las fuerzas que el virrey tiene concentradas 
en Lima y en el campamento de Aznapuquio. 

La operación preliminar de Ica, la limpieza y consolidación del 
territorio conquistado y que aseguraría la retaguardia de la división 
Arenales cuando ésta se introdujera en la Sierra, es también muy 
acertada; solamente puede observarse que esta operación no debió 
estar a cargo mi del coronel mayor Arenales, ni de sus fuerzas, sino 
de otro comando y fuerzas independientes, con el propósito de no 
frenar la operación sobre la sierra y dar tiempo a que el virrey pudiera 
alarmar sus fuerzas dispersas a lo largo del territorio y pudiera concen- 
trarlas para contrarrestar los golpes proyectados que, por la debilidad 
de los efectivos patriotas, debían sin lugar a duda, apoyarse en la 
sorpresa para lograr el éxito. 

El propósito de realizar una demostración sobre el Callao y Ancón 
y establecer el bloqueo marítimo de aquel puerto, para atraer a las 
fuerzas de Lima y Azmapuquio, provocar la caída del Callao mediante 
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la defección de su guarnición (Batallón Numancia y otros compro- 
metidos), y embotellar los restos de la escuadra realista, nos parece 
muy acertado. Si la ofensiva simulada sobre el valle del Cañete no se 
extiende hacia Lima teniendo libre el camino, fácilmente los realistas 
se darán cuenta que es un ardid para favorecer a Arenales y estará el 
virrey en condiciones de desprender fuerzas desde la capital para 
destruirlo en la sierra. 

Teniendo en cuenta que Arenales empieza a remontar los Andes 
el 21 de octubre, parece acertada la fecha 23 de ese mes en que termina 
la demostración del grueso del ejército sobre Cañete y su embarco 
para amenazar de inmediato al Callao y Lima desde sus puertas, pri- 
vándolo al Virrey de la libertad de acción necesaria para socorrer la 
sierra y batir a Arenales. En efecto, recién después del 9 de noviembre 
de 1820, cuando la escuadra patriota con el grueso del ejército liber- 
tador abandona Ancón y se dirige a Huacho, el virrey recupera su 
libertad de acción y el 18 de noviembre puede enviar la división 
O'Reilly para oponerse a Arenales en la sierra que, en esa fecha, alcan- 
zaba recién Concepción, estando a tiempo de ser interceptado si las 
fuerzas realistas de Lima actuaban con rapidez. 


Ignorando San Martín el día 9 de noviembre la situación de Are- 
nales en la Sierra y presumiendo en razón de su salida de Ica el 21 
de octubre, que en esa fecha no pudo haber progresado mucho en sus 
avances por lo difícil del terreno, las misiones políticas que llevaba y 
los tropiezos que encontraría en la sierra, juzgo que debió prolongar 
en tiempo su demostración frente al Callao, Ancón, Aznapuquio y Lima, 
para facilitar el avance de Arenales y tener por más tiempo aferrado 
al virrey, a fin de no oponerse a Arenales dificultades en el cumpli- 
miento de su misión. 


La operación de la división Arenales, de circunvalación, se basaba 
en un cambio de la base de operaciones del grueso del Ejército desde 
Pisco hacia el norte de Lima. 


El 24 de octubre este cambio es justificado, puesto que en esta 
fecha esa zona estaba en poder de los libertadores y se había pronun- 
ciado por la causa de la independencia, se habían destruido las fuer- 
zas realistas allí existentes, se habían explotado al máximo sus re- 
cursos, se habían incorporado todos los efectivos que ella po- 
día proporcionar y, siendo la idea base del plan libertador extender 
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0 difundir los ideales de la revolución en todo el territorio 
del Perú, era natural que debía organizarse una nueva base de opera- 
ciones para conmover otras zonas y sacar de ellas los recursos que la 
anterior no estaba en condiciones de proporcionarles ya. Es evidente 
que la nueva base no podía estar sino al norte del Callao, en direc- 
ción de Guayaquil y Trujillo, zonas adictas y con caminos de acceso 
a la sierra, para poder unirse con Arenales o quedar en condiciones 
de remontar nuevamente los Andes para lograr la posesión definitiva de 
la Sierra, base substancial de la conquista de Perú. Por estos motivos, 
el valle del Huaura que ofrecía estas ventajas, puede considerarse como 
acertado para la nueva base de operaciones. 


Los efectivos de la división Arenales para la misión de levantar 
los espíritus patriotas a la causa de la independencia, propagar la 
revolución, incrementar sus fuerzas y recoger cuanto recurso se logre 
para este fin, los considero suficientes, pues una fuerza mayor, si bien. 
es cierto le hubiera dado mayor seguridad, empero, habría debilitado 
al grueso del ejército haciendo quizá de poca eficacia sus amagos sobre 
la masa realista muy superior en número. 


La directiva de operaciones dada a Arenales es un modelo, en su 
redacción; sintética, no faltó ni la claridad de conceptos ni el alcance 
de miras ni la finalidad de los propósitos. Su interpretación es fácil, 
su misión adecuada a las fuerzas puestas a su disposición, y deja al 
jefe de la expedición la necesaria libertad de acción que precisa un 
comando que debe actuar alejado del comando superior, con malas 
y difíciles comunicaciones y librado sólo a sus pocas fuerzas durante 
un largo período de operaciones. 


La misión de batir las fuerzas realistas de Ica antes de remontar 
los Andes era lógica y necesaria; solamente así se aseguraban las comu- 
nicaciones entre el ejército y Arenales, la retaguardia de éste y se 
consolidaba la independencia de la zona y la seguridad de la base 
de operaciones. 


Su avance nocturno se justifica en razón del terreno, el calor, y el 
deseo de sorprender a Quimper en Ica. 
Como era de prever que esta primera parte de las operaciones 


no terminarían en Ica, si los realistas decidían replegarse hacia el sur, 
debió confiarse estas operaciones a efectivos desprendidos del grueso 


para tal objeto, y dejar libre a Arenales para remontar rápidamente 
los Andes para actuar por sorpresa y evitar su debilitamiento. 

A pesar que las operaciones sobre Palpa, Nazca y Acarí del Tcnl. 
Rojas y Tte. Suárez fueron coronadas por el éxito, no dejan de ser 
juzgadas como demasiado arriesgadas en razón de sus pocos efectivos, 
160 hombres, contra tropas muy superiores con que contaba el coro- 
nel Quimper. Es indudable que el éxito patriota se debió a la desmo- 
ralización realista y a su falta de espíritu de lucha. 

Con respecto a la titulada vanguardia realista al sur de Lima 
poco o ningún éxito podía esperarse de ella, puesto que las tropas de 
Valleumbroso y de O'Reilly, más o menos 700 hombres, no podrán 
ofrecer lucha campal a las fuerzas de San Martín, ní cooperar con 
Quimper que se retiró desde Pisco hacia ica, en dirección excéntrica, 
y que quedaba aislado por la interposición de San Martín entre ambas 
agrupaciones realistas. 

El conocimiento tardío que tuvo el virrey del avance de Arenales 
(30.X.1820), y el poco crédito e importancia que le atribuyó, motivó 
que tardíamente moviera sus fuerzas tanto de Arequipa (brigadier 
Ricafort), del Alto Perú (coronel Valdés), como de Lima (O'Reilly), 
para oponerse a su avance y destruirlo aisladamente en la sierra. 


Juzgo como muy acertada, la resolución del comando en jefe liber- 
tador de dejar al Tcnl. Bermúdez y Aldao en Ica, con la misión de 
organizar fuerzas de milicias bien armadas para cuidar la retaguardia 
de Arenales, mantener en su poder la zona desde Chincha hasta Nazca 
proclamada independiente, y velar por las poblaciones que habían 
abrazado la causa de la revolución. 


Las operaciones que va a emprender el Libertador le impusieron 
una división de su pequeño ejército en tres agrupaciones; Grueso, 
división Arenales y destacamento Bermúdez-Aldao. A pesar de la 
debilidad de sus efectivos totales se justifica esta división de las fuer- 
zas en razón del tipo de guerra que debe realizar (de independencia), 
la que debe ser activa para encender la rebelión, estimular el espí- 
ritu nacional, buscar adeptos a la causa, incrementar las fuerzas dispo- 
nibles y de dominar progresivamente el territorio peruano para hacer 
una realidad su independencia. 


La idea del bloqueo de Lima desde la sierra (N?%3 de la direc- 
tiva) es excelente, pues así se dividará en dos partes al territorio del 
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Perú y al ejército realista, tratando que éste no se concentre en Lima 
y evitando que desde la sierra bajen a la capital todos los recursos 
que sus habitantes y las fuerzas que estarán allí, en Azmapuquio y 
Callao necesitan para vivir. En cambio, puede observarse que los efec- 
tivos de la división Arenales, serán débiles para mantener este gran 
bloqueo, salvo que el adversario se quede inactivo lo que no es presu- 
mible esperar, y siendo los realistas cinco veces mayor en número no 
se dejarán bloquear, y en este caso, Arenales corre el riesgo o de ser 
derrotado en la Sierra o tener que abandonar esta región ante un 
amago de fuerzas realistas poderosas. 


XII. — Primer período de operaciones: La maniobra 
de Ica-Acari, el período de las marchas hasta Tarma 


El 8 de septiembre se inició en Paracas el desembarco de la expe- 
dición libertadora y el 11 lo supo el virrey Pezuela en Lima. Las 
negociaciones políticas entre los representantes de San Martín y Pezuela, 
culminan el 26 de septiembre con el armisticio de Miraflores que fenece 
el 4 de octubre. Este mismo día sale la expedición de Arenales a la 
Sierra. Desde el día que el virrey sabe el desembarco, hasta la salida 
de Arenales, 24 días, pudo enviar las órdenes para realizar nuevos re- 
agrupamientos de tropas, a fin de destruir a los libertadores. 


La tardanza de las negociaciones sirvió a ambos comandos, espe- 
cialmente al realista, para mover sus fuerzas. 


Si la maniobra de Arenales debía basar su éxito en la sorpresa, 
la demora en Pisco de 26 días desde el desembarco hasta el 4 de 
octubre que se inicia, más los 15 días empleados para batir al Coronel 
Quimper y perseguirlo hasta Acari, hacen un total de 40 días a dispo- 
sición de Pezuela para traer fuerzas desde Arequipa y Alto Perú, lo 
que permite juzgarla como morosa en su comienzo. 


Prácticamente la campaña de la Sierra se inicia desde Ica el 21 
de octubre, después de un éxito táctico como es la eliminación defini- 
tiva de Quimper. 


El resto de la maniobra hasta Tarma puede ser clasificada como 
un período exclusivo «de marchas». Este período se desarrolla sin 
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inconvenientes de carácter militar, pues las débiles fuerzas de las dife- 
rentes intendencias escapan a su aproximación, sin ofrecer resistencia. 


El período de marchas dura 32 días; en ellos se cubren 655 km 
que separan Ica de Tarma, lo que arroja un promedio de 21 km 
diarios, incluidos los días de descanso. Con caminos deficientes y tener 
mucha parte de ellos su desarrollo entre grandes pendientes, hace que 
se clasifique de excelente el rendimiento logrado en este período. 


Los objetivos políticos y militares perseguidos en este primer 
período fueron alcanzados y el 29 de noviembre se juró la indepen- 
dencia de Tarma, se organizaron los gobiernos patriotas en las inten- 
dencias, se empiezan a formar las unidades de milicias, base del futuro 
ejército peruano y la división Arenales se encuentra algo acrecentada 
en sus efectivos, con su moral tonificada, en una región rica, abundante 
en recursos y de muy buen clima. 


XUL. — Segundo período de operaciones: 
La maniobra de Pasco 


La vanguardia realista mandada por el brigadier O'Reilly y el 
marqués de Valleumbroso que estaba en Lurin, en cuanto apareció 
San Martín en Ancón el 30 de octubre, recibió órdenes de replegarse 
sobre Lima. 


Al abandonar Ancón la escuadra y el grueso del Ejército liberta- 
dor el 9 de noviembre de 1820, en su viaje hacia Huacho, dejó al yi- 
rrey Pezuela con mayor libertad de acción, por cuanto desaparecía la 
amenaza directa sobre Lima, Azanpuquio y Callao. 


En base a esa libertad de acción y a la mayor amenaza que repre- 
sentaba Arenales en su avance por la Sierra, el virrey se decide a enviar 
al valle de Jauja una división a Órdenes del brigadier O'Reilly con la 
misión de: dirigirse al Cerro de Pasco, con el objeto de ocupar Tarma 
cortando el puente de Oroya sobre el río Grande, al norte de Jauja, 
y reforzado con las guarniciones de la sierra, batir a Arenales en combi- 
nación con las tropas del sur conducidas por Ricafort. 


En Jauja, Arenales tuvo noticias del avance de O'Reilly y estando 
en Tarma tuvo conocimientos más precisos respecto a esta columna. 
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Efectivos de la División O'Reilly (Realista) 


Batallón Victoria: Jefe, Cnel. Manuel Sánchez ....... 600 hombres 
aro Dragones de Cara- ] Tels, Tenel. Angola de 
DUO esencia asa daría Cruz Eat 180 


Escuadrón Lanceros de Lima 


Del Batallón del Infante Don Carlos 
2 piezas de artillería. 


980 hostibrés 


Á estas fuerzas se unieron en Pasco: 


Compañía de la Concordia de Pasco ............... 200 hombres 
dl ME + RA 200 pe 
LO 6h: PROBAR earn 1.380 hombres 


La división O'Reilly salió el 18 de noviembre de Lima y siguió 
el camino del valle del Chillón hacia la cordillera Negra, la que atra- 
vesó en dirección a Pasco. 


Itinerario seguido por el brigadier O'Reilly desde Lima 
hasta Pasco y por Arenales desde Pasco hasta Canta 


E A PA A 28 km 
a o ASA y ¡A 
Canta Santa Rosa de Quite ..onmsosarionscuen areas , 7 A 
Santa Rosa. de Quire a ERatimayO .coocormosnsrmonrarevr.s 32d 
Dita d Obedillo: s.ooeccnporársar rin o AS 
Oiirapis Culla, .csommsenioroninisr ire 14,5 ,, 
Calluay a laralbamba + «ooocoraiaon es aravaria a cd de IL e 
Tarrltbaniba a. EOL e cra a A 30,7 
Llantas a PAAORINO. 1 0000 can e Ada AA 2, 
Palcamayo 2 Huasi acia e 2 
Euaillas a, Saca FRÍO suis ic O 
a ES AAA 3. 
CI cia mi 244,1 km 


Cuando en Tarma, Arenales tuvo conocimientos más precisos sobre 
los efectivos de O'Reilly y teniendo en cuenta las fatigas que debía 
imponer la marcha a sus tropas, decidió aprovechar el cansancio de 
éstas y las diferencias de adaptación para atacarlas de inmediato en su 
desemboque del valle. 


«La maniobra de Pasco» podemos decir que se inicia en Tarma, 
pues en esta ciudad se concibe la futura batalla y se decide Arenales 
por ella. 

Desde Tarma se inicia la búsqueda del adversario. Aquí, el coman- 
do de la expedición de la Sierra, busca el objetivo militar en primer 
término; la directiva de operaciones lo autoriza a darle libertad de 
acción para las operaciones y la situación del momento le es propicia 
para ensayar el primer golpe de armas sobre los realistas en el Perú. 
Aprecia Arenales que es una buena oportunidad para batir a una 
parte aislada del enemigo. 


Arenales aprecia en Tarma que, si permanece inactivo, a breve 
plazo se desatará sobre él una maniobra convergente desde el norte 
con O'Reilly y desde el sur por Ricafort y que sus fuerzas no estarán 
en condiciones de batirse con éxito ante efectivos muy superiores a 
los suyos. 


Apreciando que Ricafort, el 28 de noviembre en que se jura la 
independencia de Tarma, estará al sur de Huamanga, vale decir, lejos 
y fuera de alcance aún y que entre éste y su división están Bermúdez, 
Aldao y Otero con sus milicias cuidando su retaguardia, se decide por 
buscar batir primero desde la línea interior a O'Reilly en Pasco y luego 
recién se dirigirá sobre Ricafort. 


La distancia entre Tarma y Pasco, 110 km, es cubierta en pocas 
jornadas y alcanza Pasco en la mañana del 5 de diciembre de 1820. 


La tarde del 5 fue empleada en los reconocimientos de la posi- 
ción del cerro de Pasco, que ocupó la división de O'Reilly para esperar 
defensivamente al adversario. 


El 6 de diciembre de 1820, en la madrugada, avanzó desde Pasco 
la división Arenales sobre la posición enemiga del Cerro, distante a 
15 km de su campamento de Pasco. Atacó la posición realista y luego 
de una corta lucha venció a O'Reilly, quien se dispersó con los restos 
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de sus fuerzas, dejando en el campo de batalla 58 muertos, 343 prisio- 
neros, 2 cañones, 300 fusiles, municiones, parques, etc. El brigadier 
O'Reilly y sus jefes de unidades cayeron prisioneros también. 


La resolución del virrey Pezuela de enviar a la división O'Reilly 
hacia Pasco con un efectivo de 980 hombres, en momento que no peli- 
graba Lima por el repliegue de San Martín desde Ancón el 9 de noviem- 
bre, hemos de considerarla desacertada, como así también la dirección 
de Pasco que siguió esta división. Los efectivos eran demasiado débiles 
para batir a Arenales, que según supo el virrey, había iniciado su 
avance desde Ica con 1.400 hombres y durante sus operaciones no se 
batió; por lo tanto, sus fuerzas no disminuyeron. En cambio, se pudo 
apreciar que, por el contrario, fueron aumentadas con voluntarios 
patriotas de la Sierra. Por tal motivo, se colocaba inicialmente a 
O'Reilly en inferioridad mumérica para un probable encuentro con 
Arenales. 

El avance excesivamente lento de la división Ricafort que aún 
permanecía en Cangallo el día de la batalla de Pasco; su falta de 
deseos de dar alcance a Arenales para batirlo en la sierra antes que 
pueda ser reforzado desde la costa por los caminos al norte de Lima, 
harían más peligrosa y crítica la situación de O'Reilly, colocado por 
propia decisión en uno de los extremos de la línea exterior, separado 
de Lima y de Ricafort por una larga distancia, circunstancia que no 
le permitiría recibir ayuda oportuna. De esta manera se deja a Arena- 
les en la línea interior con más fuerzas que O'Reilly, muy cerca de 
éste, para darle un golpe sorpresivo, asegurado contra Ricafort por 
la gran distancia de separación. 


Del desarrollo de los acontecimientos puede inferirse que Pezuela 
al enviar a la división O'Reilly a la sierra no trató siquiera de coordi- 
nar una maniobra convergente con Ricafort lo que era posible para 
batir a Arenales, y ante esta falta de previsión, tampoco le dio las 
fuerzas suficientes para cumplir solo su misión. 


La misión de Ricafort de concurrir con sus fuerzas a Lima no se 
justifica sea mantenida, cuando se sabe que Arenales es el dueño de 
la sierra; el virrey debió cambiar la misión dándole una de carácter 
militar: «destruir a Arenales en combinación con O'Reilly», de nada 
le valdría al virrey tener a Ricafort en Lima mientras Arenales per- 
manezca dueño de la sierra. 


La conducción del virrey en este período de operaciones ha sido 
vacilante y débil; titubea al principio no dando crédito a la invasión 
de Arenales y, cuando la acepta, es tardío en su resolución, pues era 
imposible detenerlo a éste al sur de Tarma y mucho menos avanzando 
O'Reilly hacia Pasco por el Chillón. Puede decirse que el virrey fue 
sobrepasado por los acontecimientos y sus resoluciones son tardías. 
En cambio, es acertado el virrey en la operación de Pardo sobre Ica 
para reconquistar esa rica zona y restablecer las comunicaciones por 
tierra entre Lima, Arequipa y Alto Perú por el camino de la costa. 


XIV. -— Tercer período de operaciones: 
La maniobra en retirada 


La batalla de Pasco, fue prácticamente una batalla de aniqui- 
lamiento y de disolución para la división realista de O'Reilly. En cam- 
bio, la división Arenales no se debilitó siquiera, sino por el contrario 
se incrementó por la incorporación bajo sus banderas de muchos pri- 
sioneros tomados. 


El día 6 de diciembre, en que se libró Pasco, hay noticias que 
Ricafort está al sur de Huamanga y cuidan la retaguardia de Arena- 
les, Bermúdez y Aldao. Ese día Arenales, con su moral muy elevada 
por la victoria obtenida, es dueño de la sierra; por lo tanto, parece 
menos justificada su resolución de abandonar la sierra para buscar 
unión con el grueso del ejército en la costa. Arenales salió de Pasco 
el 11 de diciembre de 1820 por la quebrada de Canta y se reunió al 
general San Martín, que se adelantó hasta Retes para recibirlo, el día 
8 de enero de 1821. 


Á nuestro juicio, Arenales victorioso, fortalecida en alto grado su 
moral y acrecentado con las milicias de Aldao y Bermúdez, debió 
volver a Tarma para interceptar a Ricafort el camino de Lima y buscar 
batirlo; de esta manera se hubiera seguido la estrategia «del aniqui- 
lamiento parcial del enemigo», única manera de equilibrar las fuerzas 


con un adversario dueño de tanta superioridad numérica. 


Como no se justifica su retirada, menos se justificará el camino 
elegido: la quebrada de Canta; ésta lo conduce frente al campamento 
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de Aznmapuquio, baluarte de las fuerzas realistas, y puede ser batido 
sin esperanzas de recibir ayuda desde Huaura, de la que lo separan 
130 km. de desierto. 


Su error en el camino de retirada es lo que obligó a San Martín 
a concurrir con toda urgencia con su ejército a Retes, para darle la 
protección necesaria y evitar que los realistas de Aznmapuquio lo batie- 
ran aisladamente y el éxito de la expedición de la sierra se transfor- 
mara en un desastre. 


Así culmina la primera campaña con un resultado táctico brillan- 
te. Ella demostró la posibilidad franca de realizar una incursión por 
la sierra sin mayores riesgos, incursión que demoró dos meses y que 
fue coronada también con un franco éxito político. 


El ejército libertador evidenció una excelente instrucción y encua- 
dramiento para batirse con superioridad frente a su bravo adversario, 
en lucha campal y en igualdad de fuerzas. 
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SEGUNDA CAMPAÑA DEL CORONEL MAYOR 
JUAN ANTONIO ALVAREZ DE ARENALES 


EN LA SIERRA DEL PERU 
21.1V.1821 a 10.VH1.1821 


(Ver Anexo N?9 2) 


| o segunda campaña a la sierra se inicia bajo el sino de buenos 
auspicios, que pueden resumirse así: 


1%) 


Las regiones de Ica y la Sierra, si bien perdidas geográfica- 
mente a la causa libertadora, ellas están conmovidas políti- 
camente y han abrazado con ardor las ideas de independencia. 
Se mantiene el completo y seguro dominio de la base de ope- 
raciones del valle de Huaura. 

Guayaquil se incorporó como territorio liberado mediante la 
sublevación del 9 de octubre de 1820. 

La sublevación de Trujillo, el 29 de diciembre de 1820, y la 
de Piura, el 4 de enero de 1821, completaron el dominio 
libertador de todo el territorio peruano, desde el río Chan- 
cay hasta Guayaquil, inclusive. 


) La escuadra libertadora mantiene el dominio del Océano Pa- 


cífico y la estrecha vigilancia del Callao. 

El Ejército Libertador recibió la ayuda material de 430 in- 
fantes y 220 jinetes desde Trujillo. 

El 29 de enero de 1821 se produjo el golpe de estado realizado 
por los jefes militares del Campamento de Aznapuquio, cuya 
consecuencia fue la resignación del cargo de virrey Pezuela 
y la elevación del general La Serna para esa función. 
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El general San Martín, que había recibido en el campamento de 
Huaura al comisionado regio Don Manuel Abreu, convino con éste 
la próxima celebración de una conferencia, cuyo objeto fundamental 
sería arreglar las diferencias pendientes entre americanos y españoles 
en la América, como manera única de poner fin a la guerra que 
durante once años asolaba el continente. 


Il. — Resolución estratégica del General San Martín 


Con el propósito de influenciar las decisiones de la próxima con- 
ferencia entre sus delegados y el comisionado regio; de estimular al 
Ejército, que estaba soportando la malsana inactividad desde el regreso 
de Retes (El Chancay), 13 de enero de 1821, y buscar mejorar la 
salud física de la tropa, muy quebrantada por la fiebre de la costa, 
el general San Martín se resuelve por una decisión de gran alcance 
estratégico que lo llevaría, quizá, a la posesión de dos objetivos lar- 
gamente acariciados: 1%) La conquista de Lima; 2%) La ocupación 
de la Sierra, perdida por el abandono de ella del general Arenales en 
enero del mismo año. 

La resolución estratégica adoptada en el campamento de Huaura 
puede sintetizarse así: 


1%) Enviar una división a órdenes del coronel mayor D. Juan Án- 
tonio Alvarez de Arenales para recuperar la Sierra, batir a los 
realistas que ocupan y amenazan la capital (Lima). 


2%) Mantener en la zona de Pisco a la división Miller, para ame- 
nazar la capital desde esa dirección. 

3?) Reembarcarse personalmente en Huacho, al mando de 3 ba- 
tallones reforzados con 6 piezas de artillería, para estrechar 
el asedio de Lima y amagar el Callao. 

4%) Mantener el bloqueo marítimo del Callao. 


5%) Activar las montoneras que interceptan los caminos de Lima, 
estrechando más la libertad de acción de los realistas de la 
capital. 


6%) Mantener ocupada la base de operaciones de Huaura para 
proteger a los numerosos enfermos, parque y hospitales. 
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Esta resolución, en el estado físico y moral que se encontraba el 
ejército, puede ser calificada de genial, audaz y de grandes proyec- 
ciones, fruto de una equilibrada, robusta y clara mentalidad estratégica. 


Por imperio de esta resolución, el Ejército Libertador queda 
dividido en cuatro grandes agrupaciones: 


3 0 AA 2.116 hombres 
a quien se le reuniría el Dest. Gamarra, de 600 a 
E AA 680 pe 
c) División a órdenes del Comandante en Jefe 1.775 ós 
d) División Huaura: 2 batallones, 1 regimiento 
de caballería y enfermos ........o.ooooomo.... 1.957 > 
Total del Ejército Libertador en abril de 1821 ...... 7.128 hombres 


Esta distribución de las fuerzas atenta contra el principio de su 
economía, pero es menester pensar que si bien es cierto que en con- 
junto el ejército queda debilitado, él no se siente por ahora amena- 
zado por el adversario, cuya actitud es, hasta este momento, neta- 
mente defensiva. Además, el general San Martín no anhela encon- 
trarse frente al grueso realista para librar una batalla de decisión 
absoluta y total, pues si así fuera no hubiera dividido su ejército, sino 
por el contrario, su estrategia aspira en este momento a establecer 
un amplio bloqueo de Lima y el Callao, para obligar al adversario a 
abandonar estos objetivos, y a gravitar decisivamente en la próxima 
conferencia a realizarse entre libertadores y realistas. 


El desarrollo del plan estratégico general mos muestra que Are- 
nales va tratando de destruir las fuerzas realistas dejadas en la Sierra, 
y a Miller buscando éxitos tácticos al sur; empero este nuevo des- 
pliegue del Ejército Libertador responde más que todo a satisfacer 
un objetivo político más que militar. 

Si bien es cierto que el conjunto de la maniobra tuvo éxitos mi- 
litares y políticos, hemos de decir que el fraccionamiento del ejército 
en cuatro agrupaciones ha sido muy peligroso, sobre todo cuando el 
comando patriota aún seguía con su propósito de incrementar sus 
débiles efectivos. 


Desde el punto de vista político, volvió a convulsionar a los pue- 
blos y despertar una mueva corriente de opinión favorable a la causa 
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libertadora, pero evidentemente los efectivos parciales de cada agru- 
pación no satisfacen para ensayar la destrucción parcial de las fuerzas 
realistas, que con una buena concepción por parte del virrey, las 
agrupaciones patriotas pudieron ser batidas en detalle sucesivamente 
sin poder prestarse ayuda recíproca y oportuna. 


11. — Situación realista al iniciar la campaña a la sierra 


La situación de las tropas realistas de la agrupación Lima era, 
a principio de abril de 1821, la siguiente: 


a) En el campamento de Aznmapuquio ........... 5.100 hombres 

b) “Guarnición de LBA .esorioraocrren mane ms 400 a 

c) Guarnición del Calla0 ....ovoocoormcrmms 600 e 

d) En la Sierra, con Carratalá y Ricafort ....... 1.300 iD 
TI O 7.400 hombres 


Las tropas de la Sierra, con los generales Ricafort y Carratalá, 1.300 
hombres, fueron destinadas a operaciones de limpieza, para apagar 
la insurrección producida por la primera campaña de Arenales y re- 
cuperar esta región y su producción, para alimentar la capital y las 
tropas de Lima y alrededores. 

Al asumir el virreinato el general La Serna envió al coronel 
Valdes, con 1.200 hombres, pertenecientes a la guarnición de Azna- 
puquio, hacia la Sierra, para reforzar al general Ricafort, y preparar 
esta región para recibir al resto de la agrupación Lima, en vista 
de una eventual evacuación. 


De manera que, a fines de abril de 1821, la agrupación Lima 
y alrededores tenía sus fuerzas así distribuidas: 


En el campamento de Aznmapuquio .....o..oooooooo... 2.400 hombres 
En la Sierra, con Ricafort y Valdes ...coommme.s.r.s. 2300... 
¿E AS A 600 hombres 
A A A 400 o 
ad MM AA 1.500 me 
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Esta distribución de las fuerzas coloca al virrey en situación de 
debilidad para hacer frente al conjunto de las fuerzas patriotas si 
éstas acometen contra Lima, o bien se trasladan a la Sierra para 
operar en masa, exponiendo a cada fracción a ser batida en detalle 
y perder sucesivamente la capital y su zona de influencia, y la rica 
región de la Sierra, objetivos estratégicos de suma importancia para 
el desarrallo de la campaña. 


De acuerdo a las informaciones que a fines de abril de 1821 tenía 
el virrey La Serna del despliegue libertador y de la distribución de 
sus fuerzas, puede apreciar que cualesquiera de estas agrupaciones 
no representan una sería ni grave amenaza pra sus dos agrupaciones 
(Lima - Aznapuquio - Callao y Sierra). 


Las fuerzas de Ricafort - Valdez - Carratalá, 2.500 hombres, en la 
Sierra, eran equivalentes a las del coronel mayor Arenales, de modo 
que si se lo reforzaba convenientemente a Ricafort, éste estaría en 
condiciones de batirlo, para luego bajar a Lima dejando limpia de 
enemigos la Sierra. Las débiles fuerzas libertadoras que desde fines 
de marzo operaban en la zona de Pisco y que el 22 de abril se habían 
reembarcado con rumbo al sur (Miller), dejaban en libertad los efec- 
tivos realistas destinados a su observación y, por lo tanto, la situación 
al sur de Lima quedaba en alivio. 


Si los realistas se decidían por abandonar Lima para trasladarse 
a la Sierra, aunque momentáneamente con todas sus tropas, la capital 
caería fatalmente en poder de los libertadores y el Callao quedaría 
totalmente bloqueado por mar y tierra y expuesto a caer a breve 
plazo. 


La situación de Lima y el Callao no es desesperada, ni de extrema 
gravedad a fines de abril, de manera que el comando realista no está 
obligado a abandonar estos importantes objetivos. 


Al virrey le quedan disponibles las fuerzas del Alto Perú, que 
hasta ese momento no están comprometidas, pero el desplazamiento 
de la agrupación Miller desde Pisco hacia el sur puede coartar en 
parte su libertad de acción. Estas o parte de estas fuerzas, puede des- 
plazarlas por la Sierra para reforzar a Ricafort-Valdez y conjugadas 
batir a la división Arenales. Este ataque podría ser más poderoso si 
Ricafort fuera reforzado desde Aznapuquio. 
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Si los realistas, en vez de permanecer espectantes en Lima ante 
el despliegue libertador, se decidieran a dar un golpe de mano sobre 
las débiles tropas dejadas en Huaura, es de presumir que, en su avance 
hacia el norte, choquen sucesivamente con las tropas a órdenes directas 
del Comandante en Jefe y contra las dejadas en Huaura y cuyos 
resultados no son fácilmente previsibles. 


En vista de estas consideraciones, lo que tal vez más hubiera con- 
venido al comando realista al conocer el despliegue patriota de fines 
de abril de 1821, hubiera sido dejar en Lima una guarnición de 1.500 
hombres para su defensa, manteniendo en su poder al puerto del 
Callao, y reforzar urgentemente a Ricafort con 1.500 hombres de Azna- 
puquio. Ordenar a Ricafort que no ofrezca batalla ni la acepte, hasta 
tanto sea reforzado por las tropas de Azmapuquio y por parte de la 
guarnición del Alto Perú, que conviene avance urgente hacia Tarma 
o Jauja. 

La actitud de Ricafort, Valdés y Carratalá de limpiar la Sierra, 
empujando al coronel Gamarra hasta Oyón, puede considerarse muy 
acertada, no así la resolución del virrey de hacer replegar, el 1% de 
mayo de 1821, a Ricafort y Valdés a Lima, confiando el mantenimien- 
to de la Sierra a los 700 hombres con que contaba Carratalá, que de 
por sí eran débiles para poder mantener la Sierra en su poder por 
largo tiempo. 


111.— La directiva de operaciones 


Cuando el 20 de abril de 1821, el general San Martín impartió 
las «Instrucciones que deberá observar el coronel mayor Arenales», 
es evidente que no sospechaba la posterior resolución del virrey La 
Serna de hacer replegar a Ricafort y Valdés sobre Lima con la masa 
de las fuerzas que tenían en la Sierra, y dejar en ésta a Carratalá 
con 700 hombres para mantenerla en su poder. 


La resolución de La Serna mos parece injustificada, pues en ese 
momento Lima no se encuentra amenazada sino por efectivos poco 
numerosos, que no tentarían una acción decisiva con sus fuerzas; 
por otra parte, si San Martín atacara Lima serían suficientes los 
3.400 hombres que tenía entre la capital, Callao y Aznapuquio para 


138 


defenderla con éxito y así hubiera mantenido en la Sierra a Ricafort, 
Valdés y Carratalá al frente de los 2.500 hombres restantes, para 
hacer frente a Arenales y mantener la Sierra en su poder. 


Para regir la conducta del comandante de la «Expedición de la 
Sierra», el general San Martín impartió en Huaura las instruccio- 
nes siguientes: 


Instrucciones que deberá observar el Comandante en Jefe 
y General de la división en la Sierra, Coronel Mayor 
don Juan Antonio Alvarez de Arenales 


1%) Es excusado repetir la confianza que me merecen sus servi- 
cios militares, su conducta política y el tino y juicio de sus 
Operaciones: a estas virtudes va confiado el ejército de la 
expedición de la Sierra y más bien puede asegurarse la de 
la libertad del Perú. . 


2") Emprenderá su marcha con los cuerpos de este ejército com- 
puesto de los batallones Numancia, Número 7, Cazadores, 
el regimiento de Granaderos a Caballo, 2 piezas y 16 arti- 
lleros, cuya fuerza total asciende a 2.116 hombres en la forma 


siguiente: 

Plazas 

Numancia (Leales a la Patria), Jefe Cnel. 
Tomás Heres (colombiano) ......... 800 

Número 7 de los Andes, Jefe Cnel. Pedro 
Conde (argentino) ................. 600 

Cazadores del Ejército, Jefe Tcnel. José 
M. Aguirre (argentino) ............. 400 


Granaderos a caballo de los Andes, Jefe 
Cnel. Rudecindo Alvarado (argentino) 300 


Artilleros (2 DI ars 16 


(1) Documentos del Archivo del Gral. San Martín, tomo VII, pág. 247. 
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3“) 


49) 


37 


6%) 


7%) 


8?) 


Esta fuerza deberá unirse a los 600 hombres que tiene el 
coronel Gamarra, de toda la cual tomará el mando en jefe. 


Si, como creo, los enemigos no hubiesen reforzado a Valdes 
y Ricafort, su objeto principal será el de marchar sobre el 
enemigo para batir estas dos divisiones, las que perseguirá 
hasta destruirlas. 


En vano sería dar un plan fijo de operaciones cuando éstas 
deben dirigirse según las circunstancias, las que varían a 
cada momento; pero por un principio general deberá esta- 
blecer como objeto primario el de cubrir la provincia de 
Jauja con sólo aquellas fuerzas muy precisas pudiéndose 
agregar a éstas para resguardo de la misma provincia, todas 
las que tiene el comandante Villar, que podrían cubrir la 
quebrada de San Mateo, Huarochiri, etc., y principalmente 
avenidas de Lima. Con el resto de su división procurará si 
le es posible y sin quedar muy debilitado por una extensión 
de línea, insurreccionar los partidos de Huamanga y Huan- 
cavelica, etc., y abrir su comunicación con Ica y la divi- 
sión que está en Pisco o con mi ejército, que tal vez se 
establecerá en este último punto si es que las circunstan- 
cias lo requieren. 


Si pudiese destrozar enteramente las divisiones de Valdes y 
Ricafort sería muy conveniente el que con toda su masa 
amenace a la capital, siempre que lo crea de más preferencia 


que los movimientos que se indican en el capítulo anterior. 


Se dan las órdenes al comandante Villar, para que obedezca 
ciegamente las que le imparta el comandante general de la 
Sierra: las mismas podrá impartir al jefe que queda man- 
dando las fuerzas de la línea de Huaura, con las que podrá 
contar en todo caso. 


En caso de un suceso desgraciado se replegará, por Caja- 
tambo a la provincia de Huailas, su capital Huarás, en cuyo 
punto se hallan depositados 120.000 cartuchos a bala y 16.000 
piedras, lo que deberá tener presente para contar con estas 
especies en caso de un contraste. 


9%) La fuerza que queda en la línea de Huaura tiene las ins- 
trucciones siguientes: 


1% Si el enemigo ataca esta línea, se replegará sobre el río 
de Barranca: si ésta fuese atacada toda la infantería y 
combatientes se replegarán sobre Huailas y la caballería 
sobre Huarney, desde cuyo punto mantendrá sus comu- 
nicaciones con Huailas y éste con aquél; igualmente de- 
berá verificar su retirada a. los puntos indicados si la 
división de la Sierra ha sufrido algún contraste capaz 
de no ser reparado en Pasco y que la obliguen a reti- 
rarse a la ya citada provincia de Huailas. 

2* Reunidos en caso de contraste la división de la Sierra 
y la de Huaura pueden hacerse firmes en Huaura y man- 
tener sus comunicaciones con Trujillo y la costa. 


10%) Uno de los encargos principales que hago al comandante 
general de la Sierra es el de que sin perdonar medio ni 
gasto alguno, me remita sus comunicaciones por cuantas 
vías le sean imaginables bajo las claves números 1 y 2, dichas 
comunicaciones las dirigirá según las noticias que adquiera 
de sus posiciones y sobre todo las duplicará, remitiéndolas 
con toda preferencia por la vía de Huaura, en cuyo punto 
siempre permanecerá algún buque menor de guerra. 

11%) Nombrará las autoridades de los pueblos y demás empleados. 

12%) Servirá de gobierno al comandante general, que el de Huaura 
tiene igual clave que él, para cuyo fin se comunicará por 
este medio. 

13%) No obstante las presentes instrucciones queda facultado para 
obtenerlas siempre que crea resulte de beneficio a la causa. 


Cuartel General de Huaura, 20 de abril de 1821. 


José de San Martin. 


La directiva expresada precedentemente es completada con la pro- 
clama a darse a conocer a los pueblos de la Sierra, mediante la cual 
se les prometía no abandonarlos a su propia suerte y darles todas las 
seguridades de protección contra las represalias realistas, por el amor 
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a la cooperación con que favorecían a la causa libertadora; vale 
decir, se los quería preservar de la furia y venganzas desatadas por 
Ricafort y Carratalá, después que Arenales abandonó la Sierra en 
diciembre de 1820 al concluir su primera campaña. 

La proclama decía (*?: 


«¡Habitantes del Departamento de Tarma! 


»Desde 'la cima de los Andes la Fama instruye al orbe de vuestras 
calamidades: ella publica los destrozos y las atrocidades de Ricafort, 
y de Valdés: ella los pregona, y yo no puedo ser indiferente a vues- 
tras desgracias. Allá os envío una división de guerreros invencibles, 
destinada a mo abandonaros hasta haber puesto vuestra existencia y 
libertad al abrigo de la opresión. Á su cabeza está el General Arenales, 
vuestro protector, y el azote de los tiranos del Perú; ya le conoceis. 
El Angel de la victoria guía sus estandartes: seguidle en la carrera 
de la independencia y de la gloria: contribuid con vuestros esfuerzos 
a la expulsión de aquellos que están sedientos de vuestra sangre y 
propiedades. Este es ya el término de vuestros padecimientos y zOzo- 
bras. Seguid a Arenales; ved cual vuela de triunfo en triunfo en tanto 
que mi Ejército sella en distinto campo de batalla la completa eman- 
cipación del suelo de los Incas. 


»¡Soldados y compañeros! 


» Vuestros destinos es escarmentar por segunda vez a los opresores 
de la Sierra: el General que os dirige conoce tiempo ha el camino 
por donde se marcha a la victoria. El es digno de mandaros, por su 
honradez acrisolada, por su habitual prudencia y por la serenidad de 
su coraje: seguidle y triunfaréis. 

»Hasta aquí habéis dado grandes ejemplos de moderación y de 
virtud; acreditad a los pueblos que sois los mismos que ellos han 
deseado; y jamás perdais de vista el amor, la fraternidad y la dulzura 
con que debéis tratarlos; por que ellos son mis amigos y a vosotros 
os reconocen por hermanos. 

»La subordinación a vuestros Jefes ha sido también una de las 
eminentes cualidades que os han distinguido, y la experiencia os ha 
enseñado que nunca es tan importante el coraje como cuando todo 


(2) Memoria de la Segunda Campaña a la Sierra del Perú en 1821, por José I. Are- 
nales, pág. 53. 


142 


lo sacrifica a la conservación del orden, y al crédito de la disciplina 
militar. Tened siempre presente esta notable lección, como el medio 
más seguro de justificar la confianza que merecéis y hacer célebre 
el lugar donde os aguarde el enemigo. 

»¡SOLDADOS! Id a buscarle sin demora y decid a los habitantes 
de la Sierra que el Ejército Libertador nunca ha prometido en vano 
salvar de la opresión a los pueblos que claman por su independencia. 


»Cuartel General en Huaura, abril 20 de 1821. 


José de San Martin.» 


Nada podía ser más grato al espíritu de estos pobladores que el 
ofrecimiento de estas seguridades; sólo así podría contarse nuevamente 
con su cooperación sin el riesgo de un castigo seguro y cruel, como 
ya por desgracia les ocurriera. 

Si analizamos la directiva dada por el general San Martín llegare- 
mos a concretar en ella las siguientes misiones: 


1%) Perseguir, batir y destruir a las divisiones Valdés y Ricafort, 

2%) Dar protección efectiva a los pueblos de la Sierra, lo que 
equivale a ocupar las localidades con suficiente fuerza como 
para garantizar esa protección. 

3%) Insurreccionar Huamanga y Huancavelica. 

4%) Mantener abierta las comunicaciones entre la Sierra con Pisco 
e Ica. 

5%) Amenazar Lima (para provocar su evacuación). 


Para cumplir estas misiones el Comandante en Jefe pone a dis- 
posición del coronel mayor Arenales 2.700 hombres con dos piezas de 
artillería, incluidos en esta cantidad los que en Oyón tenía el coronel 
Gamarra, 600 hombres, organizados como los primeros cuerpos del 
futuro ejército del Perú: «Granaderos a Caballo del Perú» y «Leales 
del Perú» (*”, reclutados en la Sierra, con deficiente instrucción, pero 
fácilmente encuadrables entre las fuerzas de línea que constituía la masa 
de la división. 

Si se analiza la situación que conocía el Comando en Jefe el 20 
de abril de 1821, cuando impartió su directiva a la división Arenales, 


(3) Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, por Bartolomé Mitre, 
tomo III, pág. 12, 
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hemos de suponer que el general San Martín conoce la repartición 
de las fuerzas realistas de la agrupación Lima y alrededores y, por lo 
tanto, la segura presencia en la Sierra de Ricafort con más o menos 
2.500 hombres. Este conocimiento le debe permitir apreciar que el 
coronel mayor Arenales debe hacer frente en la Sierra a fuerzas equi- 
valentes a las suyas y cuyo éxito, vale decir, quizás el éxito de la 
campaña, no se basará en la superioridad numérica ni de instrucción 
de su división, sino en la superioridad táctica y de conducción que 
él acredite en el campo de batalla. 


Esta situación de equilibrio de fuerzas podría resultar desfavo- 
rable y fatal para los libertadores, si los realistas dispusieran reforzar 
a Ricafort con tropas de la guarnición de Azmapuquio y Alto Perú 
para recién buscar la batalla decisiva. 


El despliegue estratégico del Ejército libertador, mediante el cual 
se amagaba a Lima y Callao desde Ancón y Pisco, y a Arequipa y Alto 
Perú desde este último punto, surtió el efecto buscado, o sea aferrar 
las fuerzas de Aznapuquio, Lima y Alto Perú, evitando la concurrencia 
de ellas a la Sierra para reforzar a Ricafort, dando alivio a la tarea de 
Arenales, pues la amenaza sobre Lima obligó al virrey La Serna 
a llamar urgentemente a Ricafort y Valdes a la capital, dejando debi- 
litada la zona de la Sierra y, por lo tanto, facilitada la entrada a ella 
de la división Arenales y sus operaciones en esta región. 


Debemos llegar a una primera conclusión y es que el número de 
misiones, relacionado con los efectivos de Arenales, no le permitirá 
dar un eficaz cumplimiento a ellas; por lo tanto, aparece en esta cam- 
paña el mismo defecto inicial de la primera: escasez de fuerzas, y que 
si bien tiene más efectivos que en la anterior, el adversario es también 
más numeroso y está prevenido respecto del avance de Arenales, lo que 
excluye la sorpresa estratégica y quizá la táctica. 


Con respecto a la fecha elegida para iniciar la segunda campaña 
de la Sierra, debe considerarse como acertada, a pesar de entrar en el 
otoño, y que su desarrollo comprendería esta estación y la del invierno, 
que si bien es cierto perturban en parte la actividad de las tropas, 
en cambio la situación política obligaba a aprovechar este momento 
propicio para influenciar las decisiones de la futura conferencia a reali- 
zar próximamente. (Punchauca). 
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IV. - La ejecución de la campaña hasta el 21/V/1821 


La división Alvarado inició la marcha desde Huaura hacia Oyón 
el 21 de abril de 1821 con todas las fuerzas de infantería y artillería; el 
Regimiento de Granaderos a Caballo quedó aún en Huaura varios 
días, a objeto de terminar el herraje de la caballada y completar la 
dotación del regimiento. El coronel Heres no pudo marchar por enfer- 
medad, incorporándose a su unidad cuando ésta regresó a Lima. 


El 26 de abril llegó Arenales con la división al pueblo de Oyón, 
donde encontró al destacamento del coronel Gamarra que, tras reti- 
radas, sucesivas desde Jauja, abandonó el territorio de la Sierra al 
general Ricafort, quien al mando de 2.500 hombres alcanzó Pasco, man- 
teniéndose aquí la masa de sus fuerzas. 


La división libertadora se detuvo en Oyón hasta el día 8 de mayo 
de 1821 para esperar la llegada del Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo, que salió posteriormente de Huaura, y que necesitó otros días 
para alistarse en Oyón antes de iniciar el pasaje de la Sierra; esta 
demora fue aprovechada por el coronel mayor Arenales para aclimatar 
sus tropas convalescientes y dar término a los últimos detalles de su 
organización, proseguir la instrucción militar, reencuadrar las desor- 
ganizadas tropas de Gamarra, y organizar el Estado Mayor de la Di- 
visión, que quedó constituido así: 


2% Comandante de la División, coronel D. Rudecindo Alvarado; 
Jefe del Estado Mayor de la División, coronel Gamarra. 


El 8 de mayo de 1821, después de efectuar los últimos prepara- 
tivos, la división salió de Oyón en dirección a Pasco, realizando este 
día una jornada de 6 leguas, pasando al descanso en proximidades 
de las últimas cuestas occidentales de la cordillera. 


Era intención del coronel mayor Arenales librar un encuentro con 
las tropas de Ricafort, sea al pasar la cumbre para entrar en los llanos 
de la Sierra o en Pasco, según fuese la situación de los realistas; en 
virtud de esta intención dejó en Oyón el parque, hospital, bagajes y 
todo aquello que no fuera necesario para librar batalla. 

El 9 de mayo se continuó la marcha, atravesando la división este 
día la cumbre; la jornada de este día fue apreciada en 50km, y la 
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seguridad de la marcha, como el día anterior, fue dada por el teniente 
coronel Aldao con su regimiento, los Granaderos a Caballo del Perú, 
cuerpo peruano de reciente creación. 

Este día, 9 de mayo, supo Arenales la verdadera situación de los 
realistas; recibió información de que Ricafort se dirigía hacia Lima, 
con una división por la quebrada de Canta; que Valdés se retiraba 
con otra división desde Jauja por la quebrada de San Mateo rumbo 
hacia Lima, y que en Pasco quedaba otra división realista a órdenes 
del coronel Carratalá, compuesta de 2 escuadrones y 2 compañías, más 
o menos 600 hombres. 

Como consecuencia de la copiosa nevada caída la noche del 9 no 
pudo proseguir la división su marcha el día 10 y recién el 11 de mayo 
continuó su avance en medio de una mueva nevada, alcanzando en 
esta jornada la Hacienda del Diezmo, a 30 km de Pasco. 

El 11 de mayo, a raíz de informaciones llegadas a Arenales res- 
pecto a la permanencia de Carratalá en Pasco, aquél resolvió ade- 
lantar de inmediato al coronel Alvarado con toda la caballería; este 
jefe llegó a Pasco en las primeras horas de la mañana del 12, pero no 
consiguió sorprender a Carratalá, que tres horas antes había empren- 
dido su retirada hacia Reyes. El resto de la división Arenales alcanzó 
Pasco el 12.V.1821 a mediodía. 


Al anochecer del 12, informado Arenales de que la división Ca- 
rratalá había alcanzado ese día Reyes, decidió formar un destaca- 
mento de persecución, a Órdenes del coronel Alvarado, compuesto de 
toda la caballería y 2 compañías de cazadores montados, con el obje- 
to de lanzarlo sobre los realistas para destruirlos. Este destacamento 
salió la noche 12/13.V. hacia Reyes, situado a 60 km de Pasco; marchó 
toda la noche y alcanzó Reyes el día 13 a las 10 horas, después que 
Carratalá abandonó este punto, previo incendio de la población. 


Arenales ordenó a Alvarado proseguir la persecución de Carratalá 
que se dirigía a Tarma, pero Alvarado se detuvo en Palcamayo más 
de lo necesario, so pretexto de alimentar la caballada, logrando Ca- 
rratalá tiempo para desprenderse hacia el sur. 

El 17 de mayo, la división Arenales alcanzó Carhumayo y el 18 
a mediodía Reyes, el 20 alojó en Palcamayo, el 21 entró en Tarma, 
dando alcance aquí a su vanguardia, o destacamento de persecución, 
mandado por Alvarado. 
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La ocupación de Tarma permitió a Arenales a asegurar la reta- 
guardia de las milicias que, a Órdenes del teniente coronel Villar, ase- 
diaban Lima obstaculizando sus comunicaciones con la Sierra; también 
permitió cortar las comunicaciones directas de la capital con el Alto 
Perú, o al menos, obligar a que éstas se desviasen por la quebrada de 
Yauyos, amenazada por la división Miller desde Ica. 

En Tarma, Arenales adoptó medidas para aumentar los efectivos 
de sus unidades mediante un plan para reclutar 2.500 hombres y otro 
tanto de ganado caballar. Desde allí envió el 22 de mayo al general 
San Martín las proposiciones siguientes, en vista de que en la Sierra 
sólo quedaba la débil división de Carratalá, y en Arequipa una guar- 
nición de no mucha importancia, quedando abierto el camino hasta 
el Cuzco y parte del Alto Perú: 


a) Primera proposición de Arenales '* 


«Que el General en Gefe hiciera pasar inmediatamente a la Sierra 
toda la parte del Ejército libertador que había quedado en la costa, 
a excepción de las muy precisas fuerzas para apoyar las hostilidades 
de las guerrillas y entretener algunas diversiones sobre el enemigo. De 
este modo se prepararía prontamente un gran ejército capaz de medirse 
con los españoles sin la menor hesitación, O de proveer con igual 
seguridad a las operaciones parciales si eran preferibles; las tropas 
expedicionarias se salvarían de la mortandad de la costa, restablecerían 
su vigor y salud, y discriminarían un mayor número de tropas del 
país; el entusiasmo, la decisión y confianza crecerán con rapidez; y 
sobre abundantes recursos quedarían a la mano.» 


b) Segunda proposición de Arenales '* 


«Que se le autorizara para marchar seguidamente hasta apoderarse 
de la capital del Cuzco. Esto debía ejecutarse con la mayor prontitud, 
guardando siempre atención a lo que prescribiera el desarrollo pos- 
terior de la campaña, para según él, mantenerse en aquella capital, 
penetrar al Desaguadero, regresar a Lima por el mismo camino, o 
buscar los puertos si fuera necesario, por diferentes motivos, en Pisco, 
Arica, llo, etc.» 


(4) Memoria de la Segunda Campaña a la Sierra del Perú en 1821, por José I. Are- 
nales, pág. 92. 
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V.— Juicio del desarrollo de la campaña 
basta Tarma el 21/V/1821 


1. Fecha de salida y detención en Oyón 


La fecha de salida de la división Arenales desde Huaura, si bien 
desde el punto de vista climático mo convenía por ser ya la estación 
de los fríos, en cambio políticamente sí, debido a las conversaciones 
que muy pronto se llevarían acabo con el representante real, Abreu, 
para influir favorablemente en sus decisiones (próxima conferencia 
en Punchauca). 

Llama la atención que se decida la salida de la división para el 
21 de abril, cuando aún el Regimiento de Granaderos a Caballo no 
había terminado su alistamiento para la marcha, lo que obligó a 
escalonar la marcha de la división, privándola de los elementos de 
movilidad en su iniciación. 

La detención en Oyón está justificada en las necesidades orgánicas 
de encuadrar a la destruida división Gamarra; la de esperar la lle- 
gada de la única caballería de la división y su ulterior alistamiento 
en este punto, pues no se hubiera justificado la ascensión de la divi- 
sión a la Sierra, privada de la única tropa móvil y disminuídos sus 
efectivos frente a 2.500 realistas y, por último, en la necesidad de 
aclimatar y dar descanso a la tropa enteramente debilitada por un largo 
período de enfermedades en la zona de la costa. 


2. El avance desde Oyón hasta Pasco 


La división tardó cinco días en cubrir la distancia entre estas 
dos localidades, empleando cuatro días de marcha y tomando un día 
de descanso. El tiempo empleado se justifica, debido a las dificultades 
que ofrece el terreno para transponer la cumbre y a las fuertes y co- 
piosas nevadas caídas, que le obligaron a permanecer inactiva el día 10. 
Naturalmente que es sensible que Carratalá haya podido escapar desde 
Pasco, pero ello no es imputable a la conducción de Arenales, puesto 
que para evitar ello, adoptó en Oyón las medidas de hacér marchar 
su división alivianada dejando aquí su parque, bagaje y hospital y el 
equipo de oficiales y tropas y, además, la noche del 11/12 de mayo, 
de adelantar toda la caballería para evitar su retirada, cortándole las 
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comunicaciones para batirlo con la masa de la división. Este propósito 
se frustró debido a la decisión de Carratalá de abandonar Pasco en la 
madrugada del 12 de mayo, antes de que Alvarado le alcanzara con 
su caballería. 


3. La persecución de Carratalá 


Al llegar el destacamento de persecución a Pasco y comprobar que 
Carratalá se había retirado hacia Reyes, Alvarado debió continuar, 
sin órdenes previas, la persecución. En cambio, se detiene en dicha 
localidad hasta ser alcanzado por la división, dejando desprenderse a 
la división realista. | 


Aquí en Pasco se observa un retardo en la decisión y ejecución 
de la persecución que dispone el comandante de la división, pues 
recién saldrá el destacamento Alvarado en la noche del 12/13 de mayo, 
cuando Carratalá lleva ya una jornada de ventaja. 


Á nuestro juicio es muy encomiable el propósito de Arenales de 
reforzar toda su caballería con las dos compañías de cazadores, pero 
la búsqueda de caballos y demás elementos para montarlos, haría per- 
der horas preciosas a la persecución, como ocurrió. La solución habría 
sido, quizás, que la caballería se lanzase sola y lo más rápidamente 
posible a la persecución, y las compañías de cazadores marchasen a in- 
corporarse, luego que estuviesen en condiciones de hacerlo. 


La actuación de este destacamento de persecución, a partir desde 
Reyes hasta Tarma, está caracterizada por su acción demasiado lenta 
y su detención en Palcamayo, sin causa que se pueda justificar en la 
urgencia de la misión, al extremo que una tropa a pie le ganó 
la delantera en la retirada sin que ella pueda ser alcanzada en esta 
etapa. La conducción de la persecución se hizo tratando de economizar 
las fuerzas, y adoleció de esa desconsiderada energía que debe carac- 
terizar, especialmente, a la caballería en esta actividad; es a ello 
solamente que debe atribuirse la falta de éxito y haber permitido 
la salvación definitiva de la débil división Carratalá. 


Tampoco es recomendable el rendimiento de marcha del resto, 
masa de la división que, desde Pasco, donde llegó a mediodía del 12, 
demoró 9 días para cubrir la distancia de 150 km que media con Tarma. 
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4. Actividades en Tarma y proposiciones 


Consideramos muy encomiables las medidas adoptadas en Tarma 
por el comandante de la división Arenales para incrementar en 2.500 
hombres su unidad, sobre todo que ellas debían adoptarse en este 
momento, aprovechando el entusiasmo despertado por el éxito inicial 
de la campaña, pero ello no debió frenar el ímpetu de la persecución; 
por lo tanto, Arenales debió encargar esta misión a autoridades civiles 
en cooperación de algún jefe militar encargado directo de esa tarea. 


Al descartar quizá la posibilidad de dar alcance a Carratalá, el 
coronel mayor Arenales siente en Tarma la necesidad de variar las 
misiones impartidas por el general San Martín en la directiva del 20 
de abril en Huaura y hace las dos proposiciones ya expresadas. 


Según nuestro criterio, la situación entre el 21 y 23 de mayo, en 
que llega y sale de Tarma, no ha variado de tal manera que sea nece- 
sario un cambio fundamental en el rumbo de las operaciones. Todavía 
está intacto Carratalá para destruirlo; debe tratar de insurreccionar 
Huamanga y Huancavelica; debe abrir las comunicaciones con Pisco 
e Ica y amenazar Lima para satisfacer el objetivo estratégico impuesto 
por el comandante en jefe; nada de esto se hizo, y ya desea cambiar 
fundamentalmente las operaciones. 


La idea central de la primera proposición: la de trasladar la base 
de operaciones y centro de gravedad de éstas de la costa a la Sierra, es 
excelente, pues con la presencia de todo el ejército en esta rica zona 
se cortarán las comunicaciones entre el Alto Perú y Lima y se privará 
a ésta de los recursos elementales para la vida de ella y del Callao, 
dejándole, de esta manera, poco tiempo más de resistencia. Pero el 
objetivo del Comandante en Jefe no constituye en este momento otra 
cosa que no sea Lima y la presión sobre la conferencia con Abreu. 


La segunda proposición representa un plan muy abultado, difícil 
y lento, sin mayores perspectivas, dada la cantidad de fuerzas disponi- 
bles para realizarlo. Si se dejara libre a Lima y todo el ejército liber- 
tador orientara sus operaciones hacia Cuzco y Desaguadero para re- 
gresar luego a Lima por la Sierra o el mar, ocurriría que los realistas 
de Lima podrían entretanto destruir la base de operaciones de Huaura, 
retomar la Sierra y actuar en operaciones combinadas con el general 
Ramírez. Esta campaña, aunque tuviera éxito, sería como la primera 
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campaña en la Sierra un mero desfile con ocupación simbólica; de 
vuelta del Desaguadero, habría que reconquistar la Sierra y tratar 
de tomar Lima y el Callao y, después de tantas fatigas y peligros, se 
tendría que empezar otra vez de nuevo. 

Sólo la primera proposición es favorable y de posible, segura y 
ventajosa ejecución, pero ella solamente se podría llevar a cabo: 
1%) Cuando cayese Lima; 2%) Cuando se abandonase Lima como 
principal objetivo estratégico, circunstancias que hasta este momento 
no ocurren. 


VI.— La ejecución de la campaña desde Tarma 
basta el 12 de julio de 1821 


El día 23 de mayo de 1821, después de apreciarse como poco 
probable un encuentro con Carratalá que se hallaba en Jauja, la 
división Arenales salió desde Tarma hacia el sur y alcanzó Jauja el 24 
a mediodía. Carratalá, informado de los movimientos de la división 
Arenales, se retiró el día 23 hasta Concepción, distante 26 kilómetros. 

En Jauja, Arenales organizó en la tarde del 24, un destacamento 
de persecución con 500 soldados de caballería y 200 infantes montados, 
los que a órdenes del jefe de estado mayor, coronel Gamarra, mar- 
charon en la noche del 24/25 de mayo hacia Concepción, donde 
estaba Carratalá, para darle alcance y batirlo. Llegó Gamarra en la 
madrugada a Concepción y esperó la salida del sol para pasar el río 
y entrar al pueblo para atacar a los realistas, pero en ese intervalo, 
Carratalá se puso en precipitada retirada el 25 de mayo hacia Chupaca, 
donde llegó en la madrugada del 26, perdiéndose de esta manera la 
segunda oportunidad de destruir a los realistas. 

Carratalá prosiguió su retirada hasta Huando, ocupando y vigi- 
lando el puente de Izcuchaca sobre el Mantaro. 

La división Arenales ocupó en seguida Huancayo y adelantó una 
vanguardia a órdenes del teniente coronel Aldao hasta Acostambo. 

Desde Huancayo, ante el requerimiento de los habitantes de Huan- 
do y Huanta de que los liberara de los realistas, y con el propósito de 
empujar todo lo posible hacia el sur a Carratalá, para cumplir con 
la parte de la directiva que le prescribía insurreccionar Huancavelica 
y Huamanga y buscar las comunicaciones con Ica, dispuso Arenales 
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que el coronel Alvarado marchara para atacar a éste con la vanguardia. 
El movimiento de Alvarado se ejecutó de noche, pasando el río, y bien 
conducidas las tropas se acercaban al lugar de su objetivo cuando fue 
notificado Alvarado del armisticio de Punchauca por 20 días de dura- 
ción, por cuyo motivo Alvarado regresó a Huancayo. 


El armisticio fue bien aprovechado por Arenales y se dedicó a la 
remonta de la división, acantonando sus cuerpos entre Tarma y Huan- 
cayo. Se creó el Batallón N* 1 de Perú en base a las antiguas compa- 
ñías de «leales»; se reforzó considerablemente la división; se estable- 
cieron talleres de artillería y maestranza en Cerro de Pasco, Tarma 
y Jauja. 

Terminado el armisticio, Arenales persistió en sus propósitos de 
destruir o tirar hacia el sur a Carratalá y apoderarse de Huancavelica 
de cualquier manera; para ello ordenó al Cnel. Alvarado que con su 
vanguardia saliera el 29 de junio para atacar a Carratalá, situado 
en Huando. Un hábil movimiento de Alvarado permitió a la com- 
pañía de cazadores del Batallón Numancia sorprender y tomar pri- 
sioneros a 120 hombres del Imperial Alejandro y, cuando la caballería 
libertadora estaba a punto de caer sobre Carratalá, le notificaron de 
la prórroga del armisticio de Punchauca, circunstancia que hizo cesar la 
retirada hasta Huananga, donde permaneció hasta la llegada del Gral. 
Canterac a Huancavelica, en retirada desde Lima. La vanguardia de 
Alvarado regresó con sus prisioneros a Huancayo por el puente de Izcu- 
chaca, que ya estaba en poder del Tcnl. Aldao; el comandante de la 
división también se trasladó a Huancayo. 


Al tener conocimiento Arenales de los preparativos que efectua- 
ban los realistas en Lima, se persuadió de que éstos abandonarían 
a breve plazo la capital y para estar mejor situado en la eventua- 
lidad de tener que concurrir a Lima, resolvió, dada la inactividad de 
Carratalá en Huamanga, situar una vanguardia (avanzada) en Izcu- 
chaca y reunir la división en Jauja. 


Estando en Jauja Arenales con la división reunida, supo que los 
realistas se disponían a evacuar Lima para dirigirse a la Sierra; 
también supo que La Serna pensaba hacer la evacuación en dos es- 
calones de división, marchando separadamente entre ellos. En base 
a estas noticias, el 7 de julio de 1821 escribió confidencialmente al 
general San Martín, expresándole lo siguiente: 
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«Ya se deja ver, que ¡a Serna, si logra la reunión de sus fuer- 
zas con Carratalá, debe venir a ocupar en masa los puntos que yo 
ocupo. Si no se embaraza esta operación concentrada, las conse- 
cuencias son claras. Supuesto esto, resulta serme necesario aban- 
donar la sierra o decidirme a batir esas fuerzas, con que lo menos 
se aventura un ataque. Evacuar yo la sierra y atravesar la cordi- 
llera trae el preciso resultado de perder la opinión, perder la caba- 
llenía, estropear la tropa, perder 1.500 reclutas, todos los recursos, 
y por último esta división. Veamos claro. Ha llegado el caso en que 
es de extrema necesidad que obremos con todo nuestro poder sobre 
la sierra. Abandonada la capital por los enemigos, ya mo se necesi- 
ta fuerza para tomarla y poseerla. Basta tener una fuerza embar- 
cada en la costa para protegerla en su caso. Toda la demás fuerza 
debe venir en masa a este país, para prevenir el cambio del teatro 
de la guerra meditado por los enemigos. De lo contrario, la guerra 
se va a dilatar mucho por un orden regular, y el resultado se pone 
en duda. Por todas estas razones, en fuerza de los intereses del 
país y del honor de esta división y de todo el ejército, debo decidir- 
me a dar el golpe, cuyo éxito aparece más probable y menos aven- 
turado. Una de dos: o yo emprendo mi retirada por Pasco o por 
Oyón o Canta, con la precisa condición de que venga a reunírseme 
toda la fuerza disponible del ejército, sin dilación y antes que los 
enemigos reúnan aquí el suyo; o es inevitable que avance sobre 
Huancavelica, o tal vez hasta Huamanga, a batir las primeras 
fuerzas que vengan por allí a reunirse a Carratalá, y en caso apu- 
rado, pasar la cordillera por Castro Virreina. El objeto más inte- 
resante en el día es impedir la reunión de las divisiones enemigas 
y cortar su comunicación, mientras no se pueda batir con éxito 
una de ellas. Para esto es indispensable también que sin pérdida 
de momentos se haga venir toda la fuerza del ejército de la costa, 
a reunirse conmigo por Lanahuaná. Para entonces daría mis ins- 
trucciones para sus marchas, de tal manera que aun en el caso de 
serme preciso ponerme por la parte de Huamanga entre el general 
Ramírez y todas las fuerzas de Lima, cortada la comunicación de 
aquél y éstos, quedarían aislados y nuestro término se haría más 
probable y seguro» “? 


(5) Oficio de Arenales a San Mertín, de 7 de julio de 1821. Paz Soldán: «His- 
toria del Perú Independiente», págs. 178-179. 


El día 9 de julio de 1821 supo en Jauja el coronel mayor Are- 
nales que el general Canterac había abandonado Lima, con 4.000 
hombres y se dirigía a la sierra por el puente de Luna-huaná, para 
seguir por Turpo y Totay y desembocar en Huancavelica. En mérito 
a este conocimiento, resolvió Arenales buscar a la columna Can- 
terac cuando ella desembocase en la sierra y batirla decisivamente; 
a este efecto, el 10 de julio salió desde Jauja la vanguardia a las 
órdenes del coronel Alvarado, constituida por los regimientos de 
caballería y el batallón de cazadores, por el camino Huancayo-Izcu- 
chaca. El día 11 de julio inició la marcha el grueso de la división 
con el coronel mayor Arenales y se alojó en Concepción “”, 


El 12 avanzó la división desde Concepción y alcanzó ese día 
Huancayo. La vanguardia se dirigía hacia el sur. A las 22 horas de 
este día se tuvo noticias en el comando de la división en Huancayo, 
que Canterac pasaba la cordillera en dirección a Huancavelica y que 
el virrey se disponía a salir de Lima para la sierra, con el resto de 
las fuerzas. 


El 13 de julio a la 2.00 horas se puso en movimiento la divi- 
sión hacia Huancavelica (*?, con ella el parque y la artillería, con 
el propósito de batir a Canterac. 


Al amanecer del 13, cuando Arenales se dirigía desde Huanca- 
yo a incorporarse al grueso de su división, lo alcanzó un chasque con 
una comunicación del comandante en jefe en que le avisaba la ocu- 
pación de Lima por los libertadores y la salida de esa ciudad de la 
división realista a órdenes del virrey de La Serna, con destino a la 
Sierra. 


«La correspondencia de la madrugada del 13 contenía pues un 
oficio en que el general en jefe se limitaba sólo a participar la ocupa- 
ción pacífica de la capital por las fuerzas de su mando; felicitándolo 
al general de la Sierra por un acontecimiento que, según se indicaba, 
acercaba ya el término de la guerra del Perú. En una carta adjunta, 
S. E. se extendía algo más, y no era desde luego de extrañar que 
se mostrara contento con la ocupación de Lima. Pero con este 
motivo recomendaba a Arenales encarecida y positivamente, que de 
ningún modo le comprometiera la división en un combate, mientras 


(6) y (7) Memoria de la Segunda Campaña de la Sierra del Perú en 1821, por José 1. 
Arenales, págs. 133-134. 
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no tuviera una completa seguridad de vencer; que por lo tanto, si 
era buscado por el enemigo, se pusiese en retirada hacia el norte 
por Pasco, o hacia Lima por San Mateo, lo que dejaba a su discre- 
ción y prudencia. Por lo demás, S.E. daba a entender que, dejando 
a los enemigos de su propia cuenta, ellos no tardarían de verse 
completamente anulados puesto que se alejaban de las costas priván- 
dose de todo auxilio marítimo, y se colocaban en un país que los 
aborrecía y les haría toda especie de guerra. 

»Lo más extraño fue la completa oscuridad en que la mencio- 
nada correspondencia dejaba atrás circunstancias sumamente esen- 
ciales en aquel momento: mo se decía el camino que había tomado 
el virrey; qué se había traslucido en su planes; qué fuerzas tenía; 
y qué disposiciones habían sido tomadas para perseguirle» (*, 


VII. — Las operaciones en la costa 


Como dijimos al tratar la resolución estratégica actuabá en la 
zona de Pisco una división de 680 hombres, que a órdenes del coro- 
nel Miller se había embarcado en Huacho, el 13 de marzo de 1821, 
en los navíos San Martín, O'Higgins y Valdivia, desembarcando en 
la zona de Pisco el 22 del mismo mes y apoderándose de Chincha 
baja. Frente a las fuerzas de Miller estaba un destacamento realis- 
ta (200 hombres) en Chincha alta (40 km.) a órdenes de García 
Camba. Tanto las fuerzas de Miller como las de García Camba per- 
manecieron en observación recíproca sin aventurar la ofensiva has- 
ta que ambas fueron atacadas por la fiebre dominante en la región, 
lo que obligó a Miller a evacuar Pisco embarcándose con destino al 
sur, el 22 de abril, y desembarcando 50 km. al Norte de Arica, en 
Sama, el 6 de mayo de 1821 para proseguir operaciones contra los 
realistas en la zona de Arica, Tacna y Arequipa. 

La operación proyectada en la región de Pisco no satisfizo a las 
exigencias del plan estratégico de conjunto, puesto que al mes de 
llegar a la zona de operaciones asignada tuvo que evacuarla, en el 
preciso momento que la división Arenales, con quien debía cooperar, 
salía de Huaura el 21-IV-21 para remontar la sierra en su segunda 
campaña. 


(8) Memoria de la Segunda Campaña a la Sierra del Perú en 1821, por José I. Are- 
nales, págs. 135-136. 
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La fugaz permanencia de la división Miller en la zona de Pisco 
no respondió a las necesidades de una ocupación permanente para 
amenazar Lima desde el sur, cooperando en el plan de conjunto para 
acelerar su evacuación por los realistas y, al mismo tiempo, servir 
de apoyo a la división Arenales que se internaba en la Sierra; em- 
pero, el desarrollo ulterior de las operaciones de esta división sir- 
vió para atraer sobre ella y aferrar las tropas de Arequipa, Tacna, 
Arica y Puno, evitando, de esta manera, la concurrencia de éstas 
sobre Arenales en la Sierra. 

Por otra parte, el 27 de abril de 1821, seis días después que sa- 
lió Arenales con la masa de su división para la sierra, emprendiendo 
su segunda campaña, otra parte del ejército libertador, 3 batallones 
y 6 piezas de artillería, en total 1.775 hombres, levantaba campamento 
en Huaura y se dirigía a Huacho, para embarcarse al día siguien- 
te, en parte de la escuadra, a objeto de hacer una demostración 
frente a Lima y Aznapuquio, llamando la atención de los realistas 
hacia la costa, para evitar que éstos pudieran reforzar las tropas 
de la Sierra y dificultaran el avance de la división Arenales en cum- 
plimiento de su misión. Mientras tanto, para proteger la base de 
operaciones de Huaura, donde quedaba un número elevado de en- 
fermos, el hospital, parque y maestranza, dejó dos batallones de 
infantería, el N? 2 y el N? 11, y dos regimientos de caballería, Ca- 
zadores a Caballo y Húsares y 2 piezas de artillería, con orden de 
replegarse sobre el norte si fueran atacados por fuerzas superiores. 


Las tropas a órdenes directas de San Martín amagaron una demos- 
tración de desembarco frente a Lima, reconociendo la costa próxima 
en varias partes y, por último, fondeó la escuadra en Ancón amena- 


zando efectuar un desembarco en esta zona. 


Durante la estada en Ancón estrechó el asedio de Lima y Azna- 
puquio, a cargo de la caballería y montoneros del teniente coronel 
Villar, logrando reducir considerablemente la zona de acción de los 
realistas en torno a Lima, Callao y Aznmapuquio, manteniendo la incer- 
tidumbre respecto a su decisión de ataque a la capital. Esta demos- 
tración de fuerza sobre el corazón de los realistas, unida a las opera- 
ciones de Arenales y Miller, le permitían presionar política y militar- 
mente en la conferencia de Punchaucha, que se celebró en el período 
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que duró su demostración, y, antes de fenecer la última prórroga del 
armisticio, regresó a Huacho con el convoy. 


Este momento fue también aprovechado por el virrey de la Serna 
quien decidió el abandono de Lima, evacuando con una división de 
3.000 hombres como primer escalón, a órdenes del general Canterac, 
el 25 de junio de 1821, a quien siguió el segundo escalón, a órdenes 
de la Serna, con 2.000 hombres, el 6 de julio, hacia la Sierra, quedando 
desde entonces Lima en poder de los libertadores y realizando, con 
ello, la conquista del objetivo político acariciado desde el año 1814, 
cuando germinaba en la mentalidad del general San Martín en Tucu- 
mán, su plan continental. 


VII. — Juicio de la campaña hasta el 12/VU/1821 


a) La persecución de Carratalá 


La persecución iniciada el 12 de mayo a la noche desde Pasco, 
y que se caracterizó por su lentitud, al extremo de mo poder dar 
alcance a tropas a pie, terminó en Palcamayo uniéndose al grueso de 
la división para marchar hasta Jauja. Se observa aquí un período 
desde el 20 al 24 de mayo en que se suspende esta persecución sin 
causa justificada, permitiendo a Carratalá un repliegue cómodo, libre 
de inconvenientes y reglado por el avance del grueso de la división 
Arenales. Esta comodidad del repliegue le dio tiempo a Carratalá de 
salvar íntegra su división, retirar recursos de las poblaciones de trán- 
sito, arrasar pueblos y ejercer actos de crueldad sobre los habitantes 
serranos. 

La noche del 24/25 de mayo recién se siente la necesidad de 
reiniciar la persecución, esta vez con 700 hombres montados (500 
de caballería y 200 infantes), a Órdenes del coronel Gamarra; ésta 
se inicia tarde y con poca decisión y suerte, pues el 25, cuando pudo 
atrapar a Carratalá con su división y destruirla por sorpresa, ésta 
escapa y elude el golpe debido a la falta de iniciativa y audacia del 
coronel Gamarra. 

La decisión posterior de Arenales de atacar a Carratalá con el 
destacamento de persecución, esta vez a órdenes del coronel Alvarado, 
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la juzgamos acertada; convenía indudablemente destruirlo o tirarlo 
más al sur de Huando y Huanta, para satisfacer la exigencia de la 
directiva que prescribía insurreccionar Huamanga y Huancavelica, 
pero la operación no alcanzó a realizarse totalmente, pues en plena 
ejecución fue interrumpida debido al armisticio de Punchauca, per- 
mitiendo por esta circunstancia, que la división realista escapara de 
una sorpresa segura y se alejara más de su perseguidor. 

Podemos juzgar como muy acertada la actividad de Arenales du- 
rante este período de calma de operaciones impuesta por el armisticio, 
nada convenía más que remontar, disciplinar e instruir sus efectivos 
y preparar sus servicios para darle mayor aptitud operativa a su división. 

Al reanudarse las actividades, Arenales persiste en destruir a Carra- 
talá y para ese objeto lanza nuevamente a la vanguardia con Alvarado, 
éste cae con éxito sobre los realistas el 29 de junio en Huando, logrando 
sólo un triunfo parcial, pues la notificación de la prórroga del armis- 
ticio frustra nuevamente la destrucción de la división, perdiéndose 
de esta manera, la última oportunidad de eliminarla del teatro de 
operaciones. 

A nuestro juicio, en esta oportunidad hubiera convenido un ata- 
que de toda la división Arenales, o al menos que Arenales personal- 
mente hubiera tomado el mando de la vanguardia, para tratar de 
realizar lo que ni Gamarra ni Alvarado habían conseguido hasta ahora. 


En cuanto a Carratalá, debemos hacer justicia de que su retirada 
se efectuó sin precipitación, bien conducida, entregando el territorio 
sólo cuando el enemigo lo llevó a ello; sin empeñar su división, débil 
de por sí, contra un enemigo superior, a la espera de ser reforzado 
con las tropas de Lima, que, dentro de poco tiempo, llegarían a la 
Sierra por propia decisión. 


b) La proposición de Arenales del 7 de julio de 1821 


Esta proposición no evidencia un dominio del cuadro estratégico 
que están viviendo ambos ejércitos; empero, ofrece una acertada apre- 
ciación de lo que harán los realistas de Lima. Pero la división Arenales, 
fuerte ya, con 4.300 hombres (4 batallones y 6 escuadrones), ”? no está 


(9) Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, por Bartolomé Mitre, 
tomo III, pág. 23. 
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obligada ni a abandonar la Sierra ni a batirse urgentemente, pues los 
realistas al llegar a la Sierra seguramente necesitarán cierto tiempo 
para reponerse y recién poder pasar a la ofensiva. Por otra parte, no 
habiendo conseguido aun, el Comando en Jefe, la posesión del objetivo 
fijado: LIMA, mal podría abandonarlo, justamente en el preciso 
momento que estaba a punto de conquistarlo; por eso, la proposición 
de abandonar Lima y la costa no es adecuada en este momento, ella 
tendría realidad recién cuando la capital peruana hubiera pasado a 
manos de San Martín y hubiese consolidado su posesión. 


Creemos que con la situación conocida por Arenales el día 7 de 
julio, éste pudo pensar en un ataque decisivo sobre la primera columna 
realista que, en retirada desde Lima, desembocará en la Sierra, y si 
no se decidía al ataque, no estaba presionado para iniciar la retirada 
por la sola presencia de los realistas en la Sierra; Arenales podía adop- 
tar la defensa o bien retirarse, retardando el supuesto avance realista 
hacia el norte, hasta esperar refuerzos desde Huaura o Lima y, en 
caso necesario, bajar a Lima o Huaura por Oroya, Canta u Oyón, 
eludiendo una acción decisiva. 


La proposición habla sobre la certeza del abandono de la capital 
por los realistas; pero si se levantaba el asedio de Lima desplazando 
todas las fuerzas a la Sierra, ¿se venía precisado el virrey de abandonar 
dicha ciudad? Quizá no. 


Es juicioso querer concentrar todo el ejército libertador en la 
Sierra, pero eso se hará recién cuando haya caído Lima en su poder 
y se le haya consolidado, y cuando los realistas se hayan trasladado 
a la Sierra para buscar batirlos; antes de estas circunstancias, ese 
desplazamiento no es aconsejable. 


c) La decisión del 9 de julio de batir a Canterac 


Arenales conoció en Jauja, a mediodía del 9 de julio de 1821, 
que Canterac había abandonado Lima y se dirigía al frente de 3 a 4 
mil hombres sobre la Sierra. Al anochecer del mismo día, esta noticia 
se confirmó y se supo, además, que por Luna-Huaná se dirigía sobre 
Huancavelica. En un consejo de guerra realizado esa noche, se decidió 
avanzar al día siguiente con la división sobre este sitio, para batirlo 
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antes que pudiera unirse a Carratalá y al resto de las fuerzas que, como 
segundo escalón, vendrían en breve plazo desde Lima. 

La resolución la encontramos plenamente justificada, pues su situa- 
ción en Jauja le permitirá llegar a Huancavelica casi justamente en el 
momento que la división realista baje la cumbre y atacarla cuando 
ésta aun no se haya reorganizado y esté fatigada por su larga marcha. 

Los efectivos de Arenales le permitirán batirse con probabilidades 
de éxito con una columna que, sin duda, llegará muy disminuida, en 
razón de las fatigas de la ascensión a la Sierra y del hostigamiento que 
seguramente le hará el teniente coronel Villar con sus tropas. 

Se presenta al coronel mayor Arenales una magnífica oportunidad 
de poder batir una importante fracción realista antes de operar su 
reunión con Carratalá y con el segundo escalón, que pronto le seguirá 
desde Lima. Esta oportunidad debe ser aprovechada, pues de perderla, 
quizá no se presente más en el curso de la guerra; por otra parte, 
la destrucción de esta primera columna le permitirá buscar, ya libre de 
preocupaciones, a Carratalá y a la otra que a breve plazo ascenderá 
desde Lima y destruirlas separadamente, concluyendo con la agrupa- 
ción Lima, lo que precipitaría la conclusión de la guerra. 


d) Traslado de las operaciones de la costa a Tacna y repliegue 
desde Ancón a Huacho 


La operación de Cochrane-Miller en Pisco no llenó el cumpli- 
miento de su cometido, pues no logró ni atraer fuerzas importantes 
desde Lima, mi ocupar la región de Pisco para incorporarla defini- 
tivamente a la causa libertadora; tampoco logró aliviar directamente 
las operaciones de la división Arenales, por cuanto evacuó Pisco un 
día después que ésta saliera desde Huaura (22.1V.21). 

El traslado de estas operaciones no permitió a Arenales contar 
con el refuerzo eventual de la división Miller para combinar opera- 
ciones sobre los realistas, cuando desde Lima ascendieran a la Sierra; 
empero, esta división se lanzó en operaciones en un teatro demasiado 
alejado y excéntrico; si bien se exponía a ser batida sin la posibilidad 
de ayuda oportuna, podía al propio tiempo atraer sobre ella a las 
fuerzas de Arequipa, Puno y Alto Perú, evitando su concurrencia a la 
Sierra para oponerse al progreso de Arenales. 


160 


El repliegue a Huacho de la división que actuaba en Ancón, a 
órdenes directas del general San Martín, mo se justifica en la opor- 
tunidad que lo realizó, pues la situación realista y su decisión de eva- 
cuar la capital estaba ya madura y su ejecución era sólo cuestión de 
días, como así ocurrió. 


Era necesario que estas tropas estuvieran próximas a la capital, 
para proceder a ocuparla inmediatamente y disponer de contingentes 
para realizar la persecución táctica de las columnas realistas en retirada. 


IX. — Juicio de la resolución del 13/VU de suspender 
el ataque a Canterac y retirarse a Lima 


La suspensión del avance con el propósito de atacar a Canterac 
al bajar la cumbre y desembocar en Huancavelica, se basaba en las 
siguientes cuestiones: 


a) La información de que Lima había caído en poder del ejército 
libertador. 

b) En que una división a órdenes del virrey de la Serna se dirigía 
desde Lima hacia la Sierra por un camino que se ignoraba. 

c) No tener la seguridad de vencer, tal como prescribía la orden 
del Comandante en Jefe. 

d) Duda respecto al tiempo disponible para luchar con la división 
Canterac, sin la posibilidad de que la Serna estuviera fuera 
de acción, vale decir, lejos del campo de batalla. 

e) Que ignoraba los efectivos que traía el virrey. 


f) Que ignoraba si el virrey era perseguido a fondo y por qué 
cantidad de fuerzas. 


Á nuestro juicio, el comandante de la división debió seguir fiel 
a su apreciación de que la caída de Lima no acortaría, en manera 
alguna, la duración de la guerra, ni precipitaría un desenlace impre- 
visto, siempre que no se batiera decisivamente al ejército realista. 


También debió apreciar que si la división Canterac salió de Lima 
con anticipación a la del virrey, lógicamente aquélla debía desem- 
bocar en la Sierra antes que ésta, siempre que siguiera el mismo camino; 
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en este caso, tendría tiempo suficiente para decidir la acción contra 
Canterac antes de la intervención de la Serna. 

Por otra parte, Arenales debió pensar que el concepto expresado 
por el Comandante en Jefe de «no empeñarse sin la seguridad de 
vencer» no era un principio absoluto, sino que dependía de su propio 
juicio, de su propia apreciación, de su propia voluntad de vencer; 
de su confianza, de su tesón, de su perseverancia, de su acierto táctico; 
del valor de su responsabilidad, de las fuerzas morales de su tropa, de 
su espíritu de sacrificio y no del múmero, aunque en este orden él 
era superior. 

Debió apreciar Arenales que, si las divisiones realistas salieron 
escalonadas desde Lima, era para seguir así hasta la Sierra; de lo 
contrario, hubieran salido juntas, y que sí conservaban este escalo- 
namiento tendría tiempo de batir a ellas separadamente y sin posibi- 
lidad de ayuda recíproca. 

Cabía también apreciar que en una marcha en retirada, y si ésta 
debía realizarse por un mal camino y perseguido por el adversario, 
las fuerzas y el ganado sufrirían y la columna llegaría disminuida física 
y moralmente y, por lo tanto, sería más fácil batirla. 


El coronel mayor Arenales debió estimar en todo su valor la pro- 
pia apreciación de que una retirada voluntaria costaría a su división: 
«la pérdida de la opinión favorable de la población de la Sierra dejada, 
como después de su primera campaña, abandonada a su propia suerte; 
la pérdida de su caballería; la pérdida de 1.500 hombres; la pérdida 
de los recursos de la Sierra; estropear la tropa y finalmente la pér- 
dida de la Sierra y quizá de su división»; vale decir, que este precio 
quizá es superior al de una derrota táctica. Por lo tanto, hubiera sido 
mejor batirse, ya que un resultado adverso hubiera sido menos costoso, 
bajo la perspectiva de un triunfo que habría sido decisivo. 


Lo que no puede fácilmente justificarse es su resolución de reti- 
rada, puesto que la misma orden le prescribía: «si era buscado por 
el enemigo, se pusiese en retirada hacia el norte por Pasco o hacia 
Lima por San Mateo, lo que dejaba a su discreción y prudencia», 
circunstancia que en este momento no ocurría, puesto que Canterac 
estaba detenido en Huancavelica. 


Por otra parte, debía actuar con prudencia en el convencimiento 
de que su proposición del día 7 de julio de persuadir al Comandante 


162 


en Jefe de trasladar las operaciones a la Sierra no tuvo tiempo de ser 
contestada, y que una vez perdida la Sierra se necesitaría una nueva 
campaña formal para recuperarla; por esa causa, somos de opinión que, 
de resolver interrumpir el avance y evitar la proyectada batalla, no 
debió retroceder más al norte de Jauja; esperar allí la contestación 
a su proposición, y desde allí retardar a Canterac, explorando los dife- 
rentes caminos para saber por dónde viene el virrey y evitar ser tomado 
por una maniobra convergente. Si la situación se tornaba insostenible 
en Jauja, recién debió cederse terreno poco a poco hacia el norte, en 
dirección a Pasco, para quedar siempre con un pie en la Sierra para 
emprender su reconquista con menos sacrificio. 


X.-— La maniobra en retirada 


El 13 de julio, a raíz de las comunicaciones del Comandante en 
Jefe respecto a la evacuación de Lima y la conducta a observar por 
la división Arenales, éste reunió un consejo de guerra para analizar la 
nueva situación y en él se resolvió el regreso de la división a Huan- 
cayo,* desde donde había salido la división ese día. 


De regreso a Huancayo, escribió el Comandante en Jefe la siguiente 
carta: «A las 5 de la mañana, con el pie en el estribo en el alcance 
de la vanguardia al punto de Iscuchaca, he recibido la de usted del 
6, y con ella dos extremos. Me dice que los enemigos acabaron de 
abandonar Lima y se dirigían a la sierra. Ni siquiera me indica que 
rumbo hayan tomado. En esta duda, si vienen a reunirse con Canterac, 
no puedo hacerles frente arreglándome como debo a sus prevenciones. 
Si vienen a caer sobre mi flanco y retaguardia, debo retroceder, hasta 
el punto en que deje franca mi retirada. Siendo este acontecimiento 
por las consecuencias que precisamente vamos a tocar, muy a costa 
nuestra y de los sacrificios del país. Hablo con franqueza. ¿Qué ganará 
nuestro ejército con entrar a Lima a apestarse y acabar de destruirse, 
cuando con gran actividad podía estar ya convalecido en las immedia- 
ciones de la sierra? ¿Qué sucederá de las tropas de esta división con 
1.000 y 500 reclutas, si tienen que hacer una deshonrosa retirada para 


(10) Memoria de la Segunda Campaña de la Sierra del Perú en 1821, por José I. Are- 
males, pág. 94-95. 
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donde le esperan los hospitales y el sepulcro? ¡Doloroso es tener que 
hablar en estos términos! Estas expresiones no tienen ningún espíritu 
de reconvención; y sólo son impulsadas por el sentimiento de que 
nuestra empresa va a postergarse incalculablemente o a poner en duda 
nuestro feliz éxito. Ya me parece que veo a ese nuestro ejército que 
embelezado en Lima, no se acuerda, al menos por lo pronto, de otras 
cosas que nos traerán amarguras, contentándose por ahora con calcular 
que la división de la sierra debe batir y acabar con los enemigos, para 
después decir, si tenemos contrastes, que porque abandonamos la sierra, 
como lo dijeron antes aún aquellos que votaron porque debía reunirse 
al ejército. Lo bueno es que estoy cubierto con mis comunicaciones 
y con sus preceptos, que obedezco ciegamente. -A otra cosa. Si en mi 
lenta retirada me encontrase con la fuerza de retaguardia, la batiré 
y procuraré sostenerme lo que pueda, y si me viene refuerzo, que lo 
espero muy remotamente o munca, tal vez podamos remediar algo; 
pero si no, la división va a perderse con su retirada a la costa. Sea lo 
que Dios quiera». “”) 


En esta carta reclama la falta de debida información respecto 
a la columna de la Serna y a la situción de incertidumbre en que 
lo deja el Comando para la prosecución de las operaciones. Las refle- 
xiones respecto a la concentración en Lima son muy atinadas, lo que 
permite suponer que son un refuerzo de las consideraciones hechas 
el 7 de julio, para persuadir al general San Martín respecto a la 
necesidad de no abandonar la sierra, y a la de trasladar las opera- 
ciones de todo el ejército de la costa a la sierra. 


Al llegar a Huancayo, supo que Villar había abandonado las misio- 
nes fijadas en los alrededores de Lima y por orden del Comandante 
en Jefe se había retirado a guardar el orden en esta ciudad, dejando 
en libertad de movimiento a la Serna. 


En vista de esta situación, el 17 de julio retrocedió hasta Concep- 
ción y el 19 alcanzó Jauja con la división. Desde este lugar volvió 
a expresar en un informe al Comandante en Jefe los inconvenientes 
que ocasionaría el abandono de la sierra al enemigo. 

(11) Carta reservada de Arenales a San Martín, del 12 de julio de 1821, apud Paz Sol- 
dán: «Historia del Perú Independiente», pág. 184 (nota). Según la relación de los hechos 
por el Coronel Mayor Arenales, la fecha de esta carta debe ser 13 de julio, y es posible que 


se haya colocado 12 erróneamente. El desarrollo de los acontecimientos anteriores y poste- 
riores a la carta dan motivo para creer que ella fue escrita el día 13 de julio. 
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La noche del mismo 19 de julio, llegó a Jauja el informe enviado 
por San Martín de que La Serna se retiraba hacia Jauja, por Yauyos, 
le prevenía de no empeñarse seriamente y le indicaba caminos de 
repliegue, que los dejaba a su elección. A pesar de esta información 
y del parte de Necochea que confirma el repliegue por Yauyos, Arena- 
les aprecia la situación y cree que el virrey remontará la Sierra por 
Yauly y Oroya, por cuyo motivo se dirige hacia este punto con el deseo 
de batirlo antes de que opere su reunión con Canterac. 


El 20 de julio salió la división Arenales de Jauja y llegó ese día 
a Cachicachi, el 21 llegó a Oroya, el 23 llegó a Yauly, el 25 pasó por 
San Mateo y llegó a Matucana, donde acantonó para descansar. 


En Cachicachi, Arenales fue reforzado por el Batallón N* 2 de 
Chile,“ con tan pocos efectivos (más o menos 100 hombres) y en 
tan mal estado físico, que hubo que enviarlo de vuelta a San Mateo. 


El día 23 de julio supo Arenales en Yauly que el virrey había 
desviado su camino de marcha, dejando la quebrada de Yauyos para 
dirigirse a Huancavelica por el paso de Turpo y Totay, en razón 
de la oposición hecha por los indios Yauyos que, como los Huaro- 
chioris, habían abrazado la causa libertadora. 

El día 27 de julio, estando aún la división Arenales en Matu- 
cana, regresó desde Lima el Gobernador Otero, que se adelantó desde 
Casa Palca a informar a San Martín de la situación, y transmitió al 
Comandante de la división, que el General en Jefe exigía que la divi- 
sión regresara al otro lado de la cordillera.“* 

El 27 contestó Arenales al Comandante en Jefe con la siguiente 
carta: 


«San Juan de Matucana, 27 de julio de 1821. 


»Mi amado general y todo mi respeto: 


»He hecho mi retirada hasta aquí exactamente en conformidad 
con las prevenciones y con las advertencias por mi parte, de que para 


(12) Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, por Bartolomé Mitre, 
tomo III, pág. 29 


(13) Memoria de la Segunda Campaña a la Sierra del Perú en 1821, por José 1, Are- 
nales, pág. 153. 


(14) Memoria de la Segunda Campaña a la Sierra del Perú en 1821, por José I, Are- 
nales, pág. 168. 
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subsistir las tropas en la provincia de Tarma, era de absoluta nece- 
sidad mantenerse en aquel valle, y tan imposible el poderlo verificar 
fuera de él, por lo poderosísimos motivos que he significado, pues 
ni el temperamento, ni la total falta de abrigos y recursos (excepto 
carne), no permiten la subsistencia de tropas, como que a pesar del 
mayor esmero y cuidado con ella, se han muerto algunos hombres por 
el rigor del clima. Sin embargo de las repetidas reflexiones que antici- 
padamente hice, veo ahora que usted, en su estimable de 25 del corrien- 
te, se sirve prevenirme que es preciso me sostenga en la sierra, sin 
comprometer una acción desventajosa. 


»No puedo dejar de admirar esta advertencia, y me es también 
humanamente sensible mo poder tampoco conciliar, como quisiera 
todas mis operaciones con los deseos de usted. Sin duda que no ha 
podido concebir como verdaderamente son las diversas situaciones, 
clima y circunstancias de aquella parte, o que quienes carecen de este 
conocimiento le hacen formar variedad de ideas. Diré con repetición 
(lo digo y lo diré siempre), que si esta fuerza salía una vez del centro 
de aquella provincia y llegaban a ocuparla los enemigos, no seríamos 
capaces de recobrarla; y aun tengo bien presente que en una de sus 
comunicaciones me dice usted en contestación, que le importa poco 
perder la sierra en comparación con otras meditadas medidas; pero, 
dejándome de esto, pues no me toca, ni trato jamás de inculcar sobre 
las determinaciones de mis superiores, conozco que rigurosamente, y 
sin remedio, debemos adoptar otro sistema de guerra, por otros lugares 
y con distintos designios. En mi escaso modo de entender, es el único y 
seguro recurso que debemos tomar. 


»Sobre ésto, y sobre otras muchas cosas, desearía hablar con usted, 
para poder explicarle lo que no es fácil ni conveniente hacerlo por 
la pluma. Si queremos conservar, hacer útil y muy ventajoso este reclu- 
tamiento, no hay otro medio. El cuerpo de Numancia especialmente, 
no espera la sierra, bien que de la tropa antigua ya no tiene mucha, 
y en las inmediaciones de Lima será más difícil sujetarla cuando los 
oficiales aumentan su aspiración por volverse a esa capital y aun a su 
tierra, suponiendo que ya es llegado el caso de cumplirles lo prome- 
tido acerca de este punto. 


»Por fin, señor, repito que es caso de necesidad que hablemos para 
que nos podemos entender como conviene, y debe ser sin pérdida de 
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tiempo, porque no puede permanecer aquí la tropa, al paso que no 
conviene que baje a la costa, por su insanidad y por cualquier medida 
que haya de emprender, urge. Ya estoy bien desengañado de que muy 
a pesar del empeño que he puesto en observar lo que se me previene, 
todo, todo recae contra mi opinión: yo bien conocía y lo signifiqué 
a usted, que si me dejaba estar en la sierra y sucedía algún infortunio 
o desventaja, lo había de pagar yo, y si me retiraba, del mismo modo; 
pero tan convencido de que deba hacer lo que se me manda, prefiero 
no obstante consultar siempre lo más conveniente al buen éxito de 
nuestra empresa, aunque mi opinión, mi crédito y mi persona lo 
padezcan, pues esto nada importa en comparación a lo demás. Mucho 
antes de ahora me resolví a sacrificarme por todos términos, pero no 
puedo prescindir del mayor sentimiento por no poder agradar a usted 
como ha deseado y desea siempre su invariable y verdadero fiel amigo 


q. b.s. m. 
Juan A. Álvarez de Arenales». 


El 27 de julio, estando la división em Matucana, recibe Arenales 
el acuerdo de su proposición de Jauja del 19 de julio, de mantenerse 
en la Sierra, no comprometiéndose en acción decisiva si no tiene la 
seguridad del éxito. Recibe también la esperanza de un refuerzo a plazo 


más o menos breve. 


Arenales sabía que Canterac había llegado a Jauja el 23; que La 
1 
Serna marchaba sin inconvenientes por Yauyos y que Carratalá estaba 
próximo a unirse a las fuerzas de Canterac. 


La división Arenales está disminuida en más de 1.000 hombres, 
con dificultades de abastecimientos, con una situación moral y mate- 
rial precaria por el abandono de la Sierra y ante el clamor de la pobla- 
ción de ésta, que deseaba evitar esa evacuación y hacer que la división 
cumpliera su promesa de permanecer allí. Además, las condiciones 
climáticas dificultan más el ascenso de la cordillera en este momento 


de grandes nevadas. 


San Martín se apoderó de Lima con pocas fuerzas, lo que no le 
era desconocido a Arenales; por lo tanto, supone que no podrá recibir 
refuerzos en un plazo breve para poder mantenerse en la Sierra. 


(15) Documentos del Archivo de San Martín, tomo VII, págs. 256-258. 
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Ya con anterioridad al día 27, Arenales sabía que el virrey había 
abandonado Lima y que se aproximaba por el camino de Yauyos sin 
persecución. De tal manera, puede apreciar, en Matucana, que la 
reunión con Canterac se podrá efectuar en la Sierra y que contarán 
con 5.000 hombres en total. Puede apreciar, también, que dado el 
tiempo que demanda la marcha desde Lima a la Sierra, la división 
La Serna, sin persecución y con el camino abierto, puede reunirse 
con Canterac en 20 días más o menos, y en consecuencia, cuando Arena- 
les regrese a la Sierra, tendrá que vérselas contra todas las fuerzas 
realistas reunidas. Esto nos va mostrando un cambio fundamental 
entre la situación del 19, cuando la propuso, y la del 27 de julio, 
cuando se acepta. 


Hemos dicho que, abandonando Jauja el 20 de julio y llegando 
el 25 a Matucana, se han empleado seis días de marcha; hemos de 
suponer que en el retorno a la Sierra, con marchas de subida, se emplea- 
rán algo más de seis jornadas, podemos decir ocho. Cuando se cumpla 
esta marcha se habrá operado la reunión de La Serna y Cantereac; 
de lo contrario, el adversario podrá eludir el encuentro hasta que ello 
ocurra. 


¿Qué puede hacer Arenales con los 3.000 hombres que ahora 
tiene? Si el día 13 estimó que sus fuerzas de 4.400 hombres no eran 
suficientes para atacar a Canterac aislado, las mismas razones estarán 
presentes el 27 de julio, haciendo presión sobre la resolución que 
adopte ahora. Y la esperanza de triunfo por parte de Arenales ha de 
ser menos reconfortante para él, ya que la proporción de sus fuerzas 
es ahora de 1:2 de las realistas. 


Si no conviene volver a la Sierra, tampoco ha de convenir colo- 
carse en una situación tal, que el adversario pueda darle un golpe 


fácil y sorpresivo. Volver a Oroya, llegar aún a Tarma o replegarse 
a Cerro de Pasco, para tomar Oyón; esto está sujeto al factor tiempo. 


Cuando Arenales, el 19, envía la propuesta al Comando en Jefe 
en Lima, él se encuentra en Jauja. Comprende que una vez abando- 
nada la Sierra no podría volver a ella y que para esto tendría que 
incrementar sus fuerzas con las de Lima. Cuando le alcanza la orden 
de regresar a la Sierra, en Matucana, las condiciones de cumplimiento 
de la orden han variado fundamentalmente. Al dar la orden, el Co- 
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mando en Jefe no conoce la situación del adversario ni la propia 
situación de Arenales en toda su realidad, ni la real disminución de 
efectivos; de manera que Arenales, que vive la situación, está en 
mejores condiciones para juzgar sobre la conveniencia del abandono 
de la misión, ya que el cumplimiento de ella significaría el sacrificio de 
sus fuerzas. Subir desde Matucana a la Sierra representa la posibilidad 
de un encuentro en los boquetes o en el desemboque; no habrá sor- 
presa, puesto que el adversario sabe el único camino por donde puede 
desembocar; tendrá que dar batalla a breve plazo en manifiesta infe- 
rioridad numérica. 


Quedarse en Matucana, se justificaría si apreciara que pronto 
habría de recibir refuerzos, aunque ello le significaría luego volver 
a remontar la cuesta, pero si el refuerzo llegara después de un tiempo 
prolongado, la estada en Matucana lo expondrá quizás a un golpe del 
adversario sin posibilidades de recibir ayuda desde Lima. Además, hay 
la necesidad de ir hacia Lima cuanto antes para cortar la deserción. 
Llevar la división a Lima, o proximidades, a un campamento, signi- 
fica resguardarla de ese peligro. 


Por ello, creemos que es indispensable regresar a la capital o alre- 
dedores. Los problemas de Lima y el Callao no permitirán al Comando 
en Jefe sacar tropas para reforzar a Arenales en Matucana. Además, 
Lima y el Callao son los objetivos estratégicos fundamentales de San 
Martín desde la concepción de la campaña. Por ello y hasta tanto se 
decida una operación ofensiva, la resolución más aceptable, es: seguir 
la retirada sobre Lima, mañana 28 de julio; dejar un destacamento de 
100 jinetes en Yauly para explorar hasta Oroya y por la quebrada 
de Yauyos vigilar al adversario para prevenir una incursión sobre la 
costa O Lima. 


XI. - Nuevo plan de Arenales 


Al comprender Arenales la imposibilidad material de su división 
de volver a la Sierra en el estado actual y deseando no someter a su 
tropa a una situación de inacción en la costa, escribió al general San 
Martín el día 30 de julio, desde Matucana, la siguiente carta: 
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«Matucana, 30 de julio de 1821.*” 


»Señor don José de San Martín. 


»Mi general y todo mi respeto: 


»No podrá usted figurarse cuánto es mi sensibilidad al verme 
en la dura necesidad de objetar las proposiciones que usted me hace 
en su estimable de 27 del corriente a las 9 de la noche, pero la rigurosa 
obligación me estrecha a exponer lo que si callara me haría delincuente. 

»He hablado con Otero, le he hecho cuantas instancias e interro- 
gaciones se pueden hacer en el asunto, pero lo peor es que ni él ni 
otro alguno que conozca la localidad, clima y circunstancias puede 
proponerme un arbitrio para llenar en algún modo los deseos de usted. 
Bien clara está, señor, usted mismo lo conoce mejor que yo, que esto 
no se puede verificar sin pelear con los enemigos; y entre no pelear ni 
desocupar aquellas posiciones no hay un medio. 

»iIndiqué a usted que el batallón de Numancia con su oficialidad 
desde antes que emprendiese mi retirada, en cuanto supo la entrada 
del ejército a Lima, ya sus aspiraciones no han sido otras que de 
adherirse a ella y cada día se posee más, de que se le debe cumplir 


lo ofrecido para su retiro. Hablaré más claro, si con el modo y la. 


prudencia no lo hubiese contenido ya lo habría representado. 


»Por la demora de Aldao que muy escasamente llega, por falta 
de bestias, con montura a los hombros no he podido remitir a usted 
ante los estados de fuerza, con expresión de la efectiva total y de la 
disponible; de lo que carecen los cuerpos y demás que debo poner 
en su conocimiento: de vestuario todos tienen extrema necesidad; de 
caballos toda la caballería y artillería, al paso que aunque se ha traba- 
jado en componer el armamento hay mucho descompuesto, como siem- 
pre sucede en todas las marchas y más con tropas reclutas. Si conviene 
como creo que los cazadores del Perú vayan a acabar de formarse y 
recibir lo que necesitan, en el mismo caso considero a más de 300 
reclutas de Numancia y cerca de otros tantos de cazadores del ejército; 
el asunto es que probablemente si caen a la costa se van a postrar 
enfermos. No hablo del número 2, porque éste no tiene 100 plazas 
disponibles. 


(16) Memoria de la Segunda Campaña a la Sierra del Perú en 1821, por José I. Are- 
nales, pág. 171. 
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»Este es en substancia el verdadero estado de la división y por 
cuyas consideraciones y otras que verdaderamente podría explicar me 
parece impracticable repasar la cordillera, y que es lo que debía suceder 
precisamente como se lo anticipé; pero a pesar de todo, no se piense 
que yo me excuso, y menos que trato de desobedecer: a las órdenes de 
cualquiera y en cualquier clase haré lo que se mande, e iré donde se 
me ordene terminantemente y sin dejar lugar a interpretación, que 
perjudique mi crédito con el resultado desastroso que debe ser consi- 
guiente a medidas en que no se encuentra medio para su éxito: 
advierto que sí obligo a retrogradar la tropa en este estado se pierde, 
y que sí esta fuerza en su actual totalidad o reforzada vuelve a la pro- 
vincia de Jauja, debe ser precisamente con determinación de batir a 
los enemigos, porque sólo venciéndolos se conservaría, y sim pelear se 
ha de disipar. 

» También indiqué a usted que estamos en el caso de adoptar otro 
sistema de guerra por otros lugares y con distintos designios; mo le 
expliqué porque creí no sería conveniente hacerlo sino verbalmente; 
y por si hay inconvenientes para que yo me apersone a hablar con 
usted despacho a José, a fin de que lo haga por mí, sobre este punto 
y sobre todos los demás de que usted guste imponerse para su mejor 
conocimiento; le encargo que vaya sin dejarse conocer mi hacer visible 
en cuanto pueda evitarlo, para mo exitar la atención de esas gentes y 
que no se trasluzca el apuntado proyecto que creo es seguro, y el único 
que puede terminar pronto y felizmente nuestra empresa. ¿Qué hace- 
mos, señor, que no asaltamos ese castillo cuanto antes para que los 
enemigos pierdan totalmente la esperanza de volver a él? Yo supongo 
que para esta operación no es preciso que la tropa se detenga mucho 
en la... y antes por el contrario, evacuada puede salir casi toda a 


librarse de los efectos de su temperamento. 


»En fin, tenga usted la bondad de hacerse cargo de las reflexiones 
que pueda apuntarle mi enviado como de cuanto he expuesto en mis 
anteriores, y disponga lo que guste de quien a todo trance está resuelto 
a sacrificarse por el bien del país, complacer a usted y que le desea la 
mayor prosperidad como su verdadero afectísimo amigo q. b. s. m. 


Juan A. Alvarez de Arenales.» 
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El plan expresado en la carta del 30 de julio precedente, debía 
ser completado verbalmente por el ayudante de campo del coronel ma- 
yor Arenales, portador de la carta. 


Pueden sintetizarse así las tres principales combinaciones de ejecu- 
ción del plan propuesto: “” 


19) 


y) 


Marchar con la división directamente de Matucana a Ancón 
para embarcarse en ese puerto en los buques de la escuadra, 
que llevaría a Pisco o puertos intermedios, donde se manten- 
dría cierto tiempo en la costa efectuando continuos desembarcos, 
con el propósito de proteger la sublevación de las provincias 
del sur, como se había realizado en el norte. Incrementar la 
división, procurar recursos, interceptar las comunicaciones del 
enemigo y llamar la atención de éstos desde la costa, a fin 
de que abandonen la Sierra para proteger las provincias de la 
costa, aliviando de esta manera la situación de Lima por 
la amenaza desde la Sierra. 


No siendo suficientemente fuertes las guarniciones de Cuzco 
y Arequipa para cubrir una vasta extensión, se proponía 
posesionarse de estos lugares, aunque para ello se llegara a 
la lucha, con el propósito de formar allí una base de opera- 
ciones para incrementar su división y equiparla bien. Una vez 
realizado este propósito se abriría operaciones «a donde las 
circunstancias lo exigieran». 


Se apreciaba que 1.500 ó 2.000 hombres hubieran sido 
suficientes para cambiar la suerte del Alto Perú en algunas 
semanas. 


Desembarcar por sorpresa en un punto de la costa (no indi- 
cado) y, aparentando un plan diferente, emprender con cele- 
ridad e ímpetu una campaña contra las mismas fuerzas del 
virrey, situadas entre Huancavelica y Tarma. Al mismo tiempo 
que se realizaba esta operación, las fuerzas libertadoras que 
estaban en Lima actuarían sobre Pasco y alturas de Oroya al 
sur, en combinación con la división Arenales, buscando el ani- 
quilamiento de los realistas de la sierra y la terminación de 
la guerra. 


(17) Documentos del Archivo de San Martín, tomo VII, pág. 261. 


Para el caso que no aceptara el Comandante en Jefe los planes 
precedentes, el coronel mayor Arenales enviaba una nueva proposi- 
ción, que consistía en atacar y asaltar el puerto fortificado del Callao 
con la división, para eliminar así un futuro punto de apoyo del 
adversario. 

El día 31 de julio llegó su nuevo plan a poder del General San 
Martín, en el palacio de los virreyes de Lima. 

El 1% de agosto de 1821, después de examinar el plan propuesto, 
contestó a Arenales que el ataque y asalto del Callao no lo verificaría, 
por estar próxima la entrega de esta plaza; que en cuanto a los tres 
primeros aspectos del plan, ya lo discutirían personalmente en Lima. 
Por otra parte, se le ordenó bajar a Lima con la división. 


La primera parte del plan propuesto contemplaba la ocupación 
de una nueva base de operaciones en Pisco u otra zona más al sur; 
esta situación mo mejoraría la creada en esa zona por la expedición 
Miller, que en este momento retornaba a Lima. Para que la operación 
tuviera éxito, era menester que contara con 4.000 hombres bien equi- 
pados y disciplinados, a fin de mantener permanentemente la región 
ocupada y bastarse a sí misma, sin la necesidad de ayuda desde Lima, 


Para lograr esos efectivos, era necesario reunir las divisiones Arena- 
les y Miller y enviarlas al sur; esto hubiera traído como consecuencia 
que San Martín, con el resto de las fuerzas, más o menos 2.000 hom- 
bres, quedara en Lima aislado y en peligro de ser atacado por las tropas 
que en la Sierra tenía el virrey, en combinación con la guarnición del 
Callao, y expuesto a perder la capital y ser destruido sin poder recibir 
ayuda oportuna. Si la operación se realizaba con el concepto con que 
Miller acababa de dar término a su campaña, entonces la ocupación del 
sur sería simbólica y se reduciría a una guerra de movimiento, sín un 
positivo objetivo que tendiera a poner fin a la campaña libertadora 
en breve plazo. 


De nada valdría atraer las fuerzas del virrey a la costa, pues San 
Martín no tenía en Lima fuerzas suficientes para aprovechar la oportu- 
nidad de que la Sierra quedaba desguarnecida para ir a ocuparla. Por 
otra parte, era remoto creer que habiendo resuelto voluntariamente el 
virrey evacuar Lima para ocupar la Sierra, por un amago a la costa 
sur, como el que acababa de hacer Miller, pudiera atraer hacia allí 
las fuerzas de la Sierra. 
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La proposición en síntesis es realizable; empero, expone a San 
Martín a ser batido y tiene pocas perspectivas favorables y duraderas 
su ejecución. 

La segunda proposición es parecida a la primera; tiene los riesgos 
de ésta, en cuanto al aislamiento de San Martín en Lima durante el 
tiempo que demandaría su desarrollo, el que se extendería mucho más 
que en la primera proposición puesto que el objetivo de ésta era 
más ambicioso; ésta buscaba una ruptura estratégica en el centro del 
dispositivo realista en la línea Arequipa-Cuzco, para dividir en dos 
partes las fuerzas realistas, culminando esta operación en una maniobra 
de ala contra la parte sur del dispositivo, hacia el Alto Perú. 

La fuerza apreciada para realizar las operaciones en el Alto Perú 
no la creemos suficiente: 1.500 ó 2.000 hombres que estima Arenales; 
por mejor suerte que éstas hubieran tenido inicialmente frente a más 
de 6.000 hombres que alií tenían los realistas, su éxito no habría sido 
duradero y su operación hubiera sido un mero desfile, con una ocupa- 


ción transitoria y fugaz del terreno. 


Para formar una base de operaciones mejor era la zona de Pisco 
en los valles de Chincha, zona rica y más cercana de Lima que la de 
Cuzco y Arequipa. 

Se observa también en la segunda proposición, el proyecto de abrir 
operaciones «adonde las circunstancias lo exigieran»; esto implica una 
improvisación del plan muy poco justificable cuando éste se elabora 
sin la presión de los acontecimientos, como en este caso. 


La tercera proposición no indica lugar de desembarco; en un plan 
esto no puede quedar librado al azar, y mucho menos en este teatro 
de operaciones, donde están perfectamente determinadas las líneas de 
operaciones desde la costa a la Sierra, y que no son muchas ni todas 


favorables para operar. 


La sorpresa que prevé el plan es factible por el dominio absoluto 
del mar, pero la operación que exige: batir las fuerzas que el virrey 
tiene entre Huancavelica y Tarma, requerirá efectivos superiores a 
4.000 hombres bien armados e instruidos; de lo contrario, Arenales 
correrá riesgo de ser batido en la sierra. Estos efectivos se completarían 
con los de Miller y algún refuerzo de la agrupación Lima, dejando a 
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San Martín debilitado en la capital, con 2.000 hombres aproximada- 
mente, y en la necesidad de vigilar el Callao y prevenirse desde la 
Sierra. 

Este plan prevé también una operación convergente de la columna, 
de San Martín, que actuaría desde Pasco hacia Oroya y más al sur, 
en combinación con las fuerzas de Arenales. 

Difícil resulta aceptar esta operación, desde el momento que San 
Martín no podrá desguarnecer Lima por el peligro que representa 
para esta ciudad la presencia próxima de la guarnición del Callao, 
que al ver libre Lima quizás se tentaría de retomar la capital, o bien 
quedaría en libertad para reabastecerse o comunicarse con las fuerzas 
del virrey en las sierras. Además, resulta tarea difícil armonizar una 
operación convergente con fuerzas tan separadas en espacio y con tan 
malos caminos para comunicarse, de manera que les permita coordinar 
bien la operación o la batalla. 

La experiencia adquirida en Matucana de que San Martín no 
quiere cambiar el teatro de operaciones de la costa por el de la sierra, 
permitirá apreciar que tampoco aceptará esta tercera proposición 
que significa lo mismo, con un mayor inconveniente aún, como lo 
es la separación del ejército en dos partes aisladas y expuestas a ser 
batidas separadamente. 

Puede decirse, sin lugar a error, que las fuerzas de San Martin 
en Lima están aferradas por la guarnición del Caliao y que para recu- 
perar su libertad de acción será menester tomar este puerto antes de 
proyectar cualquier otra operación. Por este concepto, es más practicable 
la última proposición, la de tomar el Callao cuanto antes; de esta ma- 
nera se recobrará la iniciativa en las operaciones y quedará, San Martín, 
en libertad para buscar a los realistas de la sierra y batirlos con todas 
sus fuerzas reunidas. 

La proposición de asaltar el Callao, aunque muy buena, no es 
ejecutable, por falta de artillería terrestre suficiente para establecer 
un sitio; empero, esta falta podrá suplirse estableciendo un bloqueo 
del puerto por mar y tierra hasta su rendición. 


175 


1 


División Política en 1776 
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Distribución de las fuerzas realistas en 1820 
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Distribución ideal de las fuerzas realistas en 1820 
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Sector físico del Perú 


e Mvoncobanmba 


LE PA 


ORO 


ERRO 


DA 07 UG: O 
aborto CóBCO 
poros ¡no PEA 
OTE 
canal E 
10) Y IMARÍ ego 


05 ES 


2h 
Joly 


0) 


PlpichacoD 


sy. 
ces EH GPues,, s á IA SÓN 
TES , DISCO Moy Punoy WUenc 
ITEDEN ICAA j E 
5 d £oroco. 
AS Esa Chuntrergo Hai: 
Pu DE. LE locacora (gm 
y y 
EN € 
lo 
Qillerá 0UQUIO 
SANIA CABALLAR 


Í 
| 


r 


ÁNEXO 5 
180 


Primera Expedición de Alvarez de Arenales 
a la sierra del Perú 
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Operaciones de la Expedición Libertadora en 1820 
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Movimientos de las tropas de San Martín 
y Alvarez de Arenales en 1820 
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Expedición de Cochrane y Miller al sur del Perú 
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Ataque del General Canterac 
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Incursión del General Canterac al Callao en 1821 
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SE TERMINO DE IMPRIMIR 
EL DIA 23 DE MARZO DE 1976 
EN LA 
IMPRENTA DEL CONGRESO DE LA NACION 
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